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     Serie Ley y Pasión Amor olvidado Libro 3. 

     

    Gael Mcallister es un detective de la policía. Estaba furioso con la hembra a su lado, pero más lo estaba consigo mismo. ¿Cómo pudo llegar a suceder tanto y a sus espaldas…? Él sólo tuvo la culpa y debía enmendar sus errores. 

    María E. O'Neal es una psicóloga forense. Tenía miedo de su reacción. ¿Cómo explicarle por lo que había pasado después de haber sido suya? Pero ahora necesitaba que la ayudara con un caso importante, el caso de su vida. 

    Maria E, junto con el detective Gael, se enfrentan ante un terrible caso sobre trata de blancas, ventas de órganos y secuestros; el tiempo que tienen para resolver el caso que es dirigido por el comandante Kiev, sobre la desaparición de tres pequeños es escaso, pues su vida pende de un hilo. Deben encontrar el paradero desconocido de una chica, la clave para resolver los secuestros y el tráfico de órganos. 

    La presión sobre ellos aumenta cuando Connell Murphy, miembro de su equipo, sufre un intento de asesinato. 

    Gael siempre sigue su instinto y ahora este le dicta que un miembro de su equipo es un traidor. 

    María E tiene un secreto relacionado con el caso, ligado con el pasado que una vez tuvo con Gael y los puede destruir a ambos. 

    En el recorrido de esta historia habrá sorpresas, sentimientos encontrados y… sexo. 

     

    Tercer libro de la serie Ley y Pasión. 

  

  

   
     

  

  



 Preludio 
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    «Hay momentos en los que miras atrás y no sabes exactamente qué pasó. Solo sabes que, desde que pasó, nada volvió a ser lo mismo». 

    La melodía suena en la mitad de la estación central de policía en Galway. 

    Rompiendo la concentración de María E. Conocía esa melodía, la había asignado por una razón especial... era la llamada que esperaba y a la vez temía. 

    Tomó el celular y contestó. 

    —O'Neal. 

    —María E. —La voz de su antiguo jefe y amigo. 

    —Hola, Kiev. 

    —Hay noticias. Tenemos su rastro y está caliente. 

    La paralización que fue objeto, no pasó desapercibida por parte de Gael. Además, porque María E. O'Neal lo miró con fijeza. 

    —Voy para allá. 

    —Sabía que lo dirías. Este caso es tuyo por obvias razones. Te espero. —Hizo unas anotaciones en el papel. Y se levantó para hablar con el escocés. 

    Necesitaba de la aprobación de Sloan para ir a su antiguo trabajo. Explicar por qué era de vital importancia. Y lo principal: Gael Mcallister debía acompañarla. 

    La discusión con el escocés no fue fácil. Pero consiguió lo que necesitaba aún a costa de revelar detalles privados. 

    Él era el único que sabía dónde trabajó. Y no estudiando como hizo creer al resto y menos en Inglaterra. 

    Todo ese tiempo vivió y trabajó en Dublín. 

    Ni su propio hermano sabía realmente qué pasó en su vida los últimos dos años. 

    No tuvo contacto y por ello hasta hace poco se enteró que había sufrido mucho con su partida. 

    Debería sentarse a hablar con él, mas no era el momento. Primero tenía que resolver este caso. Ya pasaron muchos amaneceres y era hora de encontrar a esa mujer. 

    La espera para que la conversación del escocés tenía con Gael terminara, se hizo eterna. 

    Al final la puerta del despacho se abrió. 

    El joven salió muy callado, tomó de su brazo con delicadeza, aunque se sentía una rabia que burbujeaba en su interior. 

    Ella no sabía qué decirle; solo que necesitaba su ayuda. No se sentía muy cómoda, más por lo que pasó entre los dos esa noche hace más de dos años atrás. Sin embargo, se tenía que tragar su orgullo, él era una parte vital para resolver el caso. No había de otra. 

    Ya en el auto le abrió la puerta del pasajero y la conminó a entrar, ella así lo hizo. 

    Cerró y caminó hasta posicionarse en lado del conductor, entró y se acomodó cerrando la puerta. Solo ahí giró a mirarla. 

    —Ahora sí, María, me vas a explicar: ¿de qué va todo esto? —Su tono fue suave, pero transmitía una molestia subyacente. 

    —Tengo un caso. 

    —Eso ya lo sé. Lo que no entiendo, señorita, es que todo este tiempo no estuviste estudiando en Inglaterra, sino que estuviste en Dublín y más trabajando en su departamento de Policía. 

    —¿A ti qué más te da? 

    —Le has mentido a tu hermano, por Dios. 

    Su semblante se ensombreció y agachó su cabeza. 

    —Es cierto. Pero ahora no puedo pensar en eso. Es muy importante concluir este caso y necesito de tu ayuda. La pregunta aquí sería: ¿me vas a ayudar? 

    La miró con mucha seriedad y trató de dilucidar sus secretos. Porque sabía que había muchos. Y quería desentrañar todos. 

    —Está bien. Sí lo haré —respondió entre dientes. 

    —Gracias. Primero pasaremos a recoger ropa. No sé cuánto tiempo va a tomar esto.  

    —De acuerdo. Puedes darme detalles del caso. 

    —Tenemos todo el tiempo en nuestro viaje para decirte todo y entregarte el expediente que tengo. 

    Ese viaje los iba a hacer atravesar situaciones incómodas que podían determinar su relación. O tal vez un amor olvidado. 

    Los secretos que la joven guardaba podían poner en peligro una posible relación con el detective Mcallister o, ¿el amor que él aún siente por ella podría saltar ese obstáculo? 

    La mente de los dos se combinará para resolver el caso, el peligro los acecha aún más cerca de su puerta. 

    ¿Quién de los dos sufrirá más al final 

  

  



 Personajes 
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    Gael Mcallister.  

    Maria E O'Neal.  

    Tessa Douglas. 

    Oscar Kelly, el más joven. 

    Brendan Byrne, el rubio. 

    Connell Murphy, gemelo jovial. 

    Conall, gemelo enamorado de Maria E. 

    Kiev, comandante. 

    Sombra. 

    Floury, hermana muerta. 

    Yury, la hermana mayor. 

    Oísim McBlane, el hermano mayor, también llamado Dewit.  

    Scáth, ¿el malvado? 

    Fionna Mckullin, la doctora. 

  

  



 Capítulo 1: Dublín 
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    El dolor fue mínimo, pero no importó. La presión que sentí en mi interior fue más deliciosa y erótica. Al fin fui suya. Lo malo fue lo que vino después. Qué humillación. Qué dolor. 

    —Un fragmento del diario de María E.  

     

     

    El viaje fue un tanto incómodo. 

    María E. después de la adrenalina de la llamada y la posterior conversación con Gael.  

    Ahora sentía que no había vuelta a atrás y cómo debía actuar frente a él. Los recuerdos dolorosos golpeaban en su mente y agarrados de la mano con el único recuerdo sensual de esa noche. Se le instaló una timidez inherente en ella. 

    Se habría equivocado al pedir su ayuda. Tendrían mucho tiempo juntos y tal vez mucho tiempo a solas. 

    Estaban en el taxi que lo llevaría a su apartamento —otras de las mentiras dichas a Patrick—, pues no lo vendió ni mucho menos los muebles. Esperaba que la llamada llegara y esta llegó no bien tarde como pensó. 

    Pero mejor así, aún no la había puesto en alquiler. Estaba vacío su piso y tenía tres habitaciones, más la sala, el comedor y la cocina. También tenía su terraza con un aparador para ver las luces de la ciudad en las noches. La vista que la reconfortaba en sus días más oscuros, cuando la tristeza, el dolor y la soledad la asaltaban. Se temía que era todo el tiempo. De ahí su decisión de regresar a Galway. 

    El caso que llevaba… se tornó difícil. Fue un error suyo. Y su frustración llevó a más de uno de sus compañeros a la locura. No obstante, todos entendían su comportamiento y trabajaban codo a codo con ella. 

     

     

    El folio del caso estaba en la maleta de Gael. 

    El caso era muy complejo, por lo que leyó. Era horrible e impensable, pero cierto el hecho de que existieran esas clases de delincuentes. Tratas de blancas como esclavas sexuales, tráfico de órganos, secuestros de inocentes… todo combinado para una investigación completa que llevaba más de dos años. Una olla podrida que reventó con un secuestro: el de la mujer que posiblemente localizaron. De lo que no estaba seguro era si esta mujer era víctima o victimaria. 

    Se iban a instalar en el apartamento de María E. Aún no estaba convencido, ya que pidió su ayuda. En ese caso sería su hermano el más indicado que estuviera con ella para auxiliarla. 

    Por otra parte, tal vez sería el momento de preguntar por esa noche. Ver en qué sitio estaba con respecto a ella. Sacudió su cabeza para despejarla y dejó de pensar en ello. 

    Lo primero era resolver el asunto y después su vida… si en ella estaría la mujer que le gustaba. 

    —Ya falta poco para poder instalarnos—interrumpió sus pensamientos la joven—. Después de eso, quiero ir a la jefatura. 

    —Me parece bien. Entre más rápido empecemos, más rápido lo concluimos. 

    —Perfecto. Esa es la actitud que busco.  

    Gael se acercó a su rostro. 

    —Así puedo dedicarme en lo que deseo.... y no lo dudes, lo que deseo lo tengo aquí al frente. 

    La joven se ruborizó al entender. Ella se recompuso e ignoró la insinuación. 

    —El apartamento queda en aquella calle. Te instalarás en la segunda habitación; tiene su propio baño. 

    —Sé que me escuchaste, cariño. Voy aprovechar esta oportunidad que me has dado y no te vas a escapar de mí. 

    —Ya llegamos. 

    Gael soltó una carcajada y ni la mirada desaprobatoria del conductor lo detuvo. 

    Pagó el pasaje y entraron al edificio. 

    Le encantó el sitio, muy femenino y de buen gusto. En cada rincón estaba la esencia de la mujer. Cada cuadro y detalle era exquisito. No reconoció el pintor de uno. Se acercó para mirar la firma y fue grata su sorpresa al registrar que la psicóloga era la autora. 

    —Eres una cajita de sorpresa, Marie —comentó para sí. 

    —Aquí están unas sábanas y toallas. Ven, te mostraré tu cuarto. 

    —¿Todas las pinturas son tuyas? 

    La pregunta le sorprendió. En realidad, no pensó que iba a indagar en su apartamento. 

    —Sí. 

    —Son increíbles. Nunca pensé que te gustara el arte. 

    —Gracias. 

    —¿Por qué eres tan parca? Así no te podré ayudar. 

    —La ayuda que requiero, Gael, es laboral. Lo personal lo dejaremos de lado. 

    —No estoy de acuerdo, debo saber qué piensas y cómo actúas, señorita. Nos podemos poner de acuerdo y cuando estemos en cualquier sitio o bajo presión, estaré seguro de que pensamos igual y no habrá peligro vital. ¿Entendido? 

    —Laboralmente, sí. No hay de otra. 

    —Cederé ahora, pero lo retomaremos. Muéstrame la habitación y saldremos para la central. 

  

  



 Capítulo 2: Compañeros 
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    Después de dos días, el dolor es insoportable. La incredulidad me asfixia. Mi alma grita y grita. 

    —Fragmento del diario de María E.  

     

    En la central de Dublín 

    El lugar era inmenso, nada que ver a la acogedora instancia de Galway. Aquel edificio intimidaría a cualquier preso o persona de interés que llegara. No se imaginaba que Lagartija pudiera haber trabajado allí, pero ¿qué sabía él de su vida? 

    La mujer lo sorprendía con cada cosa nueva de la que se enteraba. 

    ¿Qué escondía detrás de esa cabecita? ¿Qué historia anidaba en su mente o en su corazón? Los cuadros lo intrigaban. Parecían contar una parte de su vida. Esperaba deshacer capa por capa y encontrar su esencia. 

    Ya sabía que estuvieron juntos esa noche. Sin embargo, sentía que había algo más; ese algo que la hacía sentir incómoda y que lo repelaba. 

    Ahora tenía que concentrarse por lo que llegaron. 

    La instalación era espaciosa y a la vez funcional. Todo espacio era bien planeado para su correcto uso. Los escritorios estaban de dos en dos y en cubículos, cada uno tenía su privacidad. 

    El despacho del jefe estaba al final de la instancia, donde él podía monitorear a sus ayudantes. En la esquina había un sector abierto donde había cafeteras y artefactos para uso de cocina. En este lugar se encontraban varios de los detectives que charlaban con camaradería. 

    Pero María E. lo dirigió hasta el despacho principal. 

    En la puerta, el nombre se encontraba en letras cursivas y elegantes: Kiev Trendland, comandante. 

    La joven dio dos toques y el hombre sentado ahí, se le iluminó la cara y su sonrisa se amplió. 

    Con un cabeceo, la instó a pasar dentro del despacho. 

    —Mira a quién tenemos aquí. —Se levantó y dio la vuelta a su escritorio. La abrazó y después posó su mirada negra en su cara. La evaluó y pareció quedar satisfecho con lo que encontró—. Me alegro que llegaras muy rápido. 

    —Sabes bien que no desperdiciaría mi tiempo. Apenas me instalé, vine aquí. 

    En ese momento, el hombre de unos cuarenta y tantos, con su cabello salpicado de canas y de mirada inteligente, reparó en su presencia y pareció evaluarlo de pies a cabeza. Se sintió un tanto incómodo, su escrutinio era tan intenso que su piel se erizó por la furia que experimentó. Sus puños se cerraron a sus costados y se esforzó por no demostrar ningún sentimiento. Le aguantó la mirada. ¿Por qué demonios se sentía estudiado? ¿Qué prueba debía pasar? 

    María E. intervino para presentarle a su anterior jefe. 

    —Kiev, él es el detective Gael Mcallister. 

    Solo así su mirada soltó la suya y desvió su atención a Lagartija. 

    El viejo zorro puso una máscara de cortesía mientras aceptaba su mano y apretaba lo suficiente para demostrar su superioridad. Lo tomó por sorpresa, pero reaccionó enseguida dando justo la fuerza al apretón en su mano. Lo apresó sin quitar su mirada de la suya. 

    —Un placer, detective, que nos honre con su presencia. 

    Decidió soltar su mano y, de inmediato, la escondió detrás de su cuerpo. 

    —Comandante. 

    —Por favor, siéntense. —Les señaló las butacas en frente de su escritorio y se acomodó en la esquina de la mesa. Cruzó sus piernas por encima de sus tobillos. 

    —Kiev.... no te hagas de rogar e infórmame los nuevos datos que tengas. 

    —Paciencia, señorita. Tengo mucho que informarte. Pero lo primero, ¿por qué has requerido su presencia? —Indicó con la cabeza a Gael. 

    —¿Por qué traje a Gael? Porque él es muy buen detective. 

    —Aquí tenemos a varios. 

    —Lo sé, pero es que su subespecialidad es la que necesito para este caso. 

    El susodicho se giró para verla, se extrañó de sus palabras. No creía que pudiera saber en qué se especializaba. 

    —Es el mejor perfilador forense y analista clínico policial de Galway. Sabes que lo necesito para esta clase de caso que tengo entre manos. 

    La mirada antes hostil del hombre, se convirtió en admiración y de respecto. 

    —Bien, en vista de sus credenciales, no tengo ninguna clase de objeción para que colabore con mi chica. 

    María E. respiró aliviada. No había pasado por alto la opresión en el ambiente. El comandante tomó la carpeta y se la pasó para que vieran su contenido. 

    En ella se encontraban varias fotos de color. Asimismo, en blanco y negro. 

    Dos jóvenes que parecían familia y un hombre de unos treinta años de apariencia hosca. 

    En otra, la más juvenil de las chicas presentaba golpes en su rostro y un labio partido. 

    En blanco y negro estaba la mayor de frente prácticamente viendo a la cámara, pero si saberse observada. La joven a su lado emitió un quejido angustioso. Le hizo poner más atención a la foto. 

    —Es ella, Kiev. Es ella. ¿Dónde está la ubicación? 

    —Ya está todo listo, chiquilla. Solo esperábamos por ti. Tengo apostado un vigilante y nos da información al instante. Hay cantidad de personas entrando y saliendo de esa bodega. 

    Gael intervino. 

    —¿Aquí realizan los negocios? 

    —Sí, detective. 

    —¿Cuáles? 

    —Tratas de Blanca y ventas de órganos; lo último de lo que nos hemos enterado es de adopciones ilegales. Niños de cualquier edad que tratan de colocar por mucho dinero a familias que estén incapacitadas. Los mayorcitos que no puedan colocar, no importa el sexo, lo dan al mejor postor. 

    Gael no podía creer el alcance de esas personas y de lo que eran capaces de hacer. 

    —Las ventas de órganos son un caso grave. ¿Cuáles son sus pruebas, comandante? 

    —Si continúas viendo el folio, encontrarás lo que les digo. 

    Las pruebas eran horribles. Cuerpos mutilados en cualquier estado se encontraban esparcidos en la parte de atrás de la bodega y los hombres muy fuertemente armados los apilaban en una pira para prenderles fuego. 

    —Malnacidos. ¿Vamos por ellos? 

    —Lo haremos, detective, lo haremos. Ahora mismo tienen una fiesta y estoy esperando el momento oportuno para atacar. Ahora deseo presentarles al resto de compañeros que trabajarán con ustedes. 

  

  


 
    Capítulo 3: Asalto 
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    La oscuridad nos a cometer grandes errores, aunque el dolor no es excusa. La otra parte sé que sufre. El único consuelo fue el disfrute del sexo, del buen sexo. 

    —Fragmento del diario de María E. 

     

    Los tres salieron del despacho. En su mente continuaban las últimas fotografías del folio. Había cuerpos de todas las edades, desde niños en edad escolar, hasta adultos. Su alma chirriaba por el dolor y apenas entraba en el caso. No podía alcanzar a entender cómo Marie soportaba eso. Era una mujer muy fuerte. Tenía que serlo para llevar adelante el caso. 

    Un chillido de alegría resonó en el recinto seguido de un taconeo rápido. La mujer en cuestión se dirigía en pasos agigantados hasta la psicóloga, seguida de cuatro hombres más. 

    Muy hermosa la joven de cabello negro azulado, el cual resaltaba sus ojos azules. Se abalanzó a Lagartija y la abrazó con fuerza. 

    —Mi chica favorita. 

    —Tessa. 

    Sus acompañantes oscilaban entre los veinticinco y treinta años. Un par de gemelos que, en palabras de cualquier mujer, dirían de buena apariencia. Otro rubio y un pelirrojo, este último parecía el menor de todos. 

    El primero en saludarla fue el más joven llamado Oscar Kelly. El rubio, Brendan Byrne, tomó su mano y en una reverencia graciosa, le besó en ella. 

    El turno fue para los gemelos. El más jovial la abrazó y giró con ella en volandas. Su risa fue música para sus oídos, mientras el más serio los miraba con los dientes apretados y un ceño en su frente. La tensión que este destilaba lo alcanzó y no le gustó la sensación. 

    Al bajarla su hermano, él solo se limitó a cabecear en modo de saludo. No se fijó en la actitud defensiva de Marie, y eso también le puso un poco tenso. Su instinto gritaba muy claro que allí había una historia y le desagradó del todo, pero ¿qué podía esperar en los dos últimos años que habían pasado? Tal vez el hombre sintiera lo mismo hacia Gael. 

    —Muchachos, les presento al detective Gael Mcallister. Él estará colaborando con nosotros y María E. Espero que se entiendan mutuamente y denle el puesto que se merece. 

    —Encantado de conocerlo, soy Connell Murphy —se presentó el gemelo jovial. 

    —¿Qué puesto sería ese, comandante? 

    —El puesto de compañero de María E., Conall. —Su nombre sonó como advertencia. 

    Este gruñó por lo bajo. 

    —Entendido. 

    —Ya he puesto al tanto de los últimos acontecimientos. Los necesito listo en cualquier momento. Eso significa que están de guardia. Todos con sus armas de reglamentación —soltó y suelo se dirigió a la psicóloga—. Supongo que no estás desentrenada. 

    —No, pero tú tienes mi arma. 

    —¿Tu arma? —preguntó Gael, asombrado. 

    Lo que hizo a Conall sacar una sonrisa de oreja a oreja, esto casqueó a Gael por la autosuficiencia que demostró el hombre. Esta mujer y él tendrían que ponerse a punto. 

    —Aquí la tienes, chiquilla. 

    El sonido del teléfono interrumpió y la joven Tessa fue al escritorio. Puso en altavoz a la persona que estuviera detrás de la línea telefónica. 

    —Jefe, es sombra. 

    El comandante se acercó seguido de ellos. 

    —¿Qué me tienes, sombra? 

    —Jefe, hay movimientos y escuché a unos de los guardas diciendo que vendrán camiones para transporte. ¿Qué quiere que haga? 

    —Maldición. Mantente en posición, ya van para allá. Si tienes localizadores, instálalos. Sombra... con cuidado. 

    —Eso no lo tiene que recordar. Nuestros objetivos están adentro. 

    —Ya escucharon. Voy a mandarles refuerzos. La situación se ha vuelto un tanto delicada; no tengo que recordarles que tengan mucho cuidado. Conall, tienes las instrucciones. 

    —Sí, señor. Bien, serán dos equipos. Y los refuerzos estarán para cubrir la espalda. Sombra, haz tu trabajo y te reportarás ante Connell. 

    —Entendido, C. 

    Gael sacó su pistola Glock y la revisó frente a todos mientras escuchaba las instrucciones. La puso en su cartuchera debajo de la chaqueta de cuero y luego sacó su S&W de su uso personal; sus grandes amigas. 

    —Estoy listo. 

    El gemelo lo miró con nuevos ojos. El cambio operado del detective fue como mucho la de un soldado entrenado, frío y firme. 

    —De acuerdo, en marcha. Rápido todo el mundo. Chiquilla, aquí tienes la tuya. Vendrás con el detective, y Oscar junto a mí en el primer grupo. Connell, Brenda y sombra comprenden el segundo equipo. 

    —Listo, los espero. Línea 9. Hasta pronto. 

    —Aquí están sus transmisores. ¡Vámonos! 

     

     

    El asalto no tomó por sorpresa a los sospechosos. Lograron escapar, no sin antes dejar lo que tomaban como un despojo humano a la primera mujer de la foto, la más joven. 

    Sombra logró poner en uno de los camiones un rastreador. Pronto tendrían resultados. 

    Gael rescató a Floury de manos de uno de esos desalmados; estaba tan lastimada que la llevaron al centro médico y ahora esperaban fuera de su habitación para poderla interrogar. 

    Kiev y Conall estaban a su lado, este último salió y se dirigió a ellos. 

    —No nos dice nada. Solo quiere hablar contigo, chiquilla. Kiev quiere que entren los dos. Adelante, detective. 

    Gael solo asintió y tocó la espalda de Marie para adentrarse en la habitación. Kiev los dejó a sola con la chica. 

    —Floury, aquí estoy. 

    —Marie... lo siento —musitó, la debilidad hacía que su voz sonara tan agonizante—. No tengo... la información que —tosió tan fuerte, su vida escapaba con cada apelación que emitía— quieres. 

    —Descansa para que te mejores. Retoma fuerzas. 

    —Se escaparon, y ella se los llevó. 

    Un escalofrío le recorrió a la joven y él no entendía qué pasaba. 

    —¿Quién se llevó tu hermana, Yury? ¿Quién? 

    La joven soltó las lágrimas contenidas. 

    —A los bebés. Yo los mantenía.... con vida. Ella no... es mala. Yo... era su ancla y él... se los llevó. Doctora, encuéntralos.... antes que todo acabe mal. 

    Al finalizar, su alma salió de su cuerpo y el sufrimiento se acabó. Las máquinas pitaron y los ojos sin vida se quedaron fijos en el detective que miraba con aprensión el rostro de la psicóloga. Las palabras de esa chica le habían paralizado. 

    Ahora sí estaba intrigado y más resuelto para resolver el caso. Bebés… ya era más de lo que tenía que ser. Ahora sí estaba cabreado. Más inocentes. 

    Kiev entró con los enfermeros y los sacó de ahí. 

    —Kiev, tenían a bebés ahí. Hay que encontrarlos. ¿Saben algo de sombra? 

    —Aún no. Ve a descansar. 

    —¿Crees que lo podré hacer? 

    —No, pero debes intentarlo. 

    —¿Por qué todos ustedes me dicen lo mismo? 

    Se fue molesta. Intentó seguirla, pero Conall se adelantó y la alcanzó fuera del centro. 

    Le dolía. 

    ¿Qué podía causar tantos estragos? 

  

  


 
    Capítulo 4: En su sitio 
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    Debo continuar, la vida me lo exige, pero es tan difícil. ¿Qué hice para merecer esto? 

    —Fragmento del diario de Maria E. 

     

    Conall siguió a la joven y se le adelantó a Gael en hacerlo. 

    —Chiquilla, espera. 

    —Ahora no, C. 

    —Ahora sí. Sabes que me preocupo por ti. 

    —No deberías... 

    —No es tu elección, sino la mía y te aguantas. ¿Por qué te encierras? Aquí todos estamos a tu favor. 

    —Todo esto me sobrepasa. Siento que me va faltando fuerza. 

    —Apóyate. Sabes que estoy aquí. 

    —Sería egoísmo de mi parte, C. 

    —Antes no lo fue. 

    —Entonces no hagas que me arrepienta de lo sucedido. 

    Sus palabras lo lastimaron. Sospechaba que la joven lo estuvo esquivando y ahora lo confirmaba. 

    —Es por él. —Señaló a Gael, quien los veía detrás del ventanal con cara adusta—. ¿Es por el detective? 

    —A él no lo metas en esto. —Se frotó los ojos—. Lo siento, quiero estar sola. Déjame sola. —Volteó y se encontró con la mirada de Gael. Tan fuerte fue el impacto que no se la sostuvo. 

    A Conall no le pasó desapercibido el cruce. 

    —Lo meto… porque es él, ¿cierto? Él es el culpable de que no te entregaras completamente a mí. 

    —Esa no es la verdadera razón. 

    —¿A quién quieres engañar? 

    —¿Qué insinúas? ¡¿Que estoy mintiendo?! —Sus latidos aumentaron al pensar que era a otra persona a quien mantenía a oscuras sobre un tema muy delicado—. No lo hago. 

    —Ya, pues. Me lo estoy creyendo. 

    —No me quiero pelear con nadie, C, solo necesito descansar. El jefe tiene razón, debo descansar. 

    Lo dejó con más preguntas que respuestas. Se encaminó hasta su auto a la espera de que Gael se reuniera con ella. No esperó mucho, ya que tan pronto él la vio alejarse del gemelo, salió a su encuentro. 

     

     

    El corto viaje al apartamento de María E. fue tenso. Ninguno de los dos tenía intención de hablar. Cada uno tenía demonios que batallaban en sus cabezas. 

    Gael parqueó el Lexus de la joven en la plaza asignada. Y subieron en silencio, ella abrió la puerta dejando las llaves en el aparador. Se descalzó e inició el desvestir, como era su costumbre. Caminó a su cuarto y antes de que la puerta se cerrara, Gael alcanzó a ver su sostén de encaje. 

    El detective sabía que era una maniobra para evitar la conversación que esperaba tener con ella, ¡qué maniobra! La verdad que fue muy efectiva. 

    Gael tenía muchas dudas, el caso se estaba tornando irregular para su gusto. No entendía nada. Sospechaba que no contaba con toda la información. ¿Quién era la mujer de la foto? ¿De qué la conocía la psicóloga? Se conocían, de eso vio la prueba con la chica que falleció en el centro médico. 

    Debería consultar con Patrick de ese caso, pero sería faltar a la confianza de Lagartija. Y no quería hacerlo. Buscaría la manera de desenredar el nudo que mantenía atado sus manos. Haría lo que más sabía hacer: recabar información y empezaría por la misma estación. 

    Ahora le urgía comer algo. Caminó hasta la nevera empotrada en la cocina y nada encontró. Maldición, ¿y qué esperaba? 

    Tomó las llaves y salió al supermercado más cercano. Esperaba encontrar, por lo menos, alguno abierto a esa hora. 

     

     

    Amaneció con la cabeza embotada por la falta de sueño. Otra vez la tristeza la reclamaba y su única válvula de escape eran sus pinturas. 

    Estuvo prácticamente toda la noche pintando. En el nuevo cuadro, la cara principal llevaba la muerte pintada y en las sombras estaban los personajes a los que más temía. Por los que lloraba. Nada más estaban los rostros angelicales, sus contornos débiles e indefinidos. 

    Era parte del caso. Una ventana donde podía sacar su tristeza, su rabia, impotencia y dolor. Era la única manera o espacio donde podía estar vulnerable. Debía mostrarse a los demás que podía ser capaz de seguir. Sin embargo, allí podía darse el lujo de derrumbarse. Se manchó la cara con la pintura en el intento de borrar las lágrimas de su rostro. Era una mujer, una psicóloga forense en todo caso. Humana después de todo, mas se culpaba a sí misma de sus errores. Ya no era tan confiada, los golpes le habían enseñado y cada error era una puñalada a su valía. La verdad era que no sabía cómo salir de ese círculo vicioso. De culpa, error, culpa, error y, al final, dolor. 

    Tenía que resolver sus sentimientos y aclarar ciertos puntos con los hombres de su vida. Su hermano Patrick, quien se hizo cargo después de la muerte de sus padres, lo amaba, pero sentía que lo iba a defraudar. Que ya la defraudaba. 

    También estaba C, su compañero, al que no podía entregarle el corazón. Tenía razón al indicarle que no se entregó por completo, pero es que... solo fue un consuelo, un punto de escape a su dolor y cuando se dio cuenta del horror de lo que hacía, dio marcha atrás y ahora no sabía cómo enfrentarse, le causaría mucho daño. Sabía que la amaba, mas ella nunca podría corresponderle; estaba dañada, tomada, malditamente reclamada. ¿Y por quién? Por un hombre que no correspondió nunca a su sentimiento. 

    Lo primero que sintió fue el delicioso aroma que atravesó la estancia hasta sus fosas nasales. No concebía el hecho de que ese hombre pudiera haber preparado esa infusión milagrosa no habiendo nada en los estantes. Ni mucho que recordara que la prefería en vez del té. 

    —Veo que no está de más el café. ¿Desde qué hora estás despierta? 

    —Algo más de dos horas, tal vez más. 

    —Toma. —La chica giró a tomar la taza y vio la preocupación por ella tatuada en su cara. 

    —No debiste molestarte. 

    —Cierto, pero lo quise. 

    Se concentró en el cuadro para dejarla recomponerse, ella aprovechó ese breve espacio. 

    —Es sobrecogedor, has logrado oprimir mi pecho con la imagen. 

    —Aún no está acabado. 

    —Y, aun así, es impresionante, Marie. 

    —Gracias y también por el café. 

    —Ahora sí cuéntame de qué va todo y quiero toda la verdad, señorita. 

    Sus labios se estremecieron al soltar el suspiro. Hubiera preferido evitar esa conversación como anoche. Sin embargo, si solicitó su ayuda, debía confesarle todo. 

  

  


 
    Capítulo 5: Gael 
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    Hay una sola, la única, por la que darías la vida misma. En la que piensas aún si estás tomando el cuerpo de otra. No es excusa, tal vez una disculpa. Más tarde te arrepientes de haberla engañado, aún más sin que la única se haya enterado. 

    —Letras de Gael Mcallister. 

     

    Gael terminaba la ronda de ejercicio, lo necesitaba. Tenía que poner a su cuerpo y mente a funcionar. Había salido a correr como parte de su rutina diaria. 

    Al levantarse y caminar a la puerta, vio a Lagartija pintar en su espacio. Desde su lugar escuchaba sus sollozos; su corazón dolía por llegar y abrazarla. Decidió que era mejor que soltara lo que llevara adentro y él pudiera aclarar sus ideas y analizar su nuevo planteamiento, esa sería la mejor manera de abordarla. 

    A su regreso, ella seguía igual. Los trazos los hacía sin detenerse y cuando lo hacía, solo era para secarse sus lágrimas. La tristeza era una manta viva, un rumor en el aire que traspasaba las puertas de vidrio que la separaba. Debía preparar algunas cosas y después acercarse a ella. 

    Mientras dejaba que la cafetera hiciera su trabajo, caminó a darse una ducha. 

    Poco tiempo después que el rico aroma colombiano se desprendía del artefacto, un café que encontró en una tienda exclusiva, se sintió relajado. 

    Tiempo atrás probó esa bebida en especial. Se encontraba entre sus favoritas y como conocía a la chica, sabía que le gustaría ese sabor entre tostado dulce y fuerte. 

    Empezó a preparar una ensalada de frutas que había comprado la noche anterior. 

    Un zumo de naranja y unos bollos dulces. 

    Se sirvió una taza y la tomó. Guardó en la nevera bien tapada la ensalada y el zumo, pero dejó los bollos ligeramente cubierto con una servilleta de tela en la canasta de los panes. Satisfecho, sirvió otra taza y endulzó. Caminó hasta la terraza y se sorprendió al ver el cuadro casi terminado. Con lentitud abrió la puerta e introdujo el aroma del café. Sintió más al ver la tensión de la joven al percatarse de su presencia. 

    —Veo que no está de más el café. ¿Desde cuándo estás levantada? 

    —Hace un par de hora. Tal vez más. 

    María E. tenía en su cara un camino por donde sus lágrimas recorrieron hasta su cuello, todo ello con el rastro de pintura de sus manos alejándolas. En un torpe intento de enjuagarlas. Su nariz roja por el llanto derramado, se le antojaba más hermosa que nunca. Para dejarla recomponerse, se dedicó a mirar la pintura. 

    En esta reflejaba a la chica del hospital en su lecho de muerte, en su rostro recreaba la angustia de lo inevitable. Memoria fotográfica. Era totalmente exacto. Lo sobrecogió. Y más al ver los demás personajes en ella, contornos angelicales de varios bebés con sus rostros ensombrecidos, siendo así víctimas. 

    —Gracias… también por el café. 

    —Ahora sí, Marie, vas a decirme toda la verdad.  

    La vio decidirse. 

    —Entonces salgamos de aquí. Déjame darme una ducha. 

    —Me parece bien y, de paso, desayunas. 

    Media hora después, los dos sentados en la mesa y la chica dando le cuenta a la ensalada, quizá hacía tiempo. Sin embargo, él era muy paciente, sabía que pronto ella cedería y contaría todo al respecto. 

    De todos modos, estaba fascinado viéndola comer de lo que él preparó. 

    —¿Deseas algo más? 

    María E. reaccionó a su voz como pajarito enjaulado. Su mente parecía divagar en otro sitio. 

    —No. Eres muy amable, en todo caso. Bien, empecemos... —Tomó aliento y después lo soltó muy, muy despacio—. Tenía mi propio despacho, a la vez que colaboraba con el departamento de Policía, era un agente exterior que solo tenía conexión con el jefe Kiev. Mi trabajo era darle perfil de asesinos o cualquier otro maleante. Era consejera en una casa hogar para jóvenes y madres solteras. Ahí conocí a Yury y posteriormente a Floury. Ambas tenían pocos días de haber sido trasladadas a la casa hogar. Yury había sido golpeada hasta hacerle perder el bebé que llevaba adentro. Mi trabajo consistía en llenarlas de paz y darles consuelo. A todas ellas. Instruirlas para que salieran adelante. 

     

    —¿Cómo se torcieron las cosas? 

    Ella le agradeció con un gesto. Se le veía lo difícil para ella contarlo. 

    —Ese día, tenía que ir al centro. Pero por asuntos personales se me hizo difícil. El personal del centro autorizó que yo les diera la charla a un par de chicas en mi consultorio. Ellas llegaron con sus propios bebés, ya que eran las más nuevas. Llegaron acompañadas de las hermanas. Los bebés estaban agotados de estar ahí. Floury se ofreció a sacar a los tres bebés a pasear, no vi nada malo de eso, pues la estaba tratando hacía más de tres meses. Al cabo de un rato, Yury decidió seguirla con el fin de supervisarla. — Una pequeña lágrima salió de su ojo cuando enfrentó mi mirada—. Qué ingenua fui, nunca vi la maldad en sus rostros. Cuando nos dimos cuenta, era demasiado tarde. Demasiado tarde. 

    Me levanté y fui hasta ella para abrazarla, entendí su horror. Estaban a su cargo y enfrente de sus narices se les fueron arrebatados. 

    —Desde ese momento, fui parte de la investigación como un activo más, era mi error y me siento tan culpable por ello. Poco tiempo después, descubrimos que eran parte de una red de tráfico, tanto humano y de órganos. Esos bebés, ¿cómo estarán ahora? ¿Siguen vivos? No puedo seguir con esta angustia. No puedo. —Me miró a los ojos—. Solo ayúdame, quiero que esta angustia pare. Te necesito. 

  

  


 
    Capítulo 6: Archivos 
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    ADMITELO, en algún momento de tu vida has querido regresar el tiempo para corregir tus errores. 

     

    Soltar la historia de lo que pasó le hizo muy bien a la joven. 

    —Perdón por el exabrupto. 

    —No pienses en ello. Si te sientes bien, termina de comer. Deseo salir a la central. 

    —Cierto, hay reunión. Déjame alistarme y nos vamos. 

    —Lagartija. —Esperó a que ella mirara en su dirección frunciendo el ceño—. Ahora estoy aquí, cuenta conmigo. Pondré todo de mi parte para encontrar a los bebés, especialmente a esos bebés. 

    Su mirada se ablandó al escuchar su promesa. 

    —Te lo agradezco mucho. Dame cinco minutos y estoy contigo. 

     

     

    En la sala de junta en la central, se encontraba el muro con las fotos de las chicas, la cronología de los robos y secuestros perpetrados, junto a una línea de tiempo detallada de cada golpe. Lo que no le cuadraba era que no habían puesto el espacio para el jefe. 

    No creía por ninguna razón que esas mujeres fueran las líderes de esa facción. Mucho menos al haber escuchado a Floury sobre ese hombre. 

    Estaban reunidos a la espera de que se empezaran los reportes. 

    Oscar, Brendan, Connell, Conall, Kiev, Marie y Gael, revisaban el papeleo. Kiev se aclaró la garganta. 

    —Escuchen todos. Ayer en el operativo todo fue de mal a peor, no pudimos hacer ninguna detención, todos escaparon. El único testigo en el lugar lamentablemente murió anoche, debido a las graves heridas que presentaba. No nos dio ningún dato. 

    —Discúlpame si lo interrumpo —emitió Gael. 

    —No hay problema. ¿Tienes algo que aportar? 

    —En realidad, sí. La joven Floury dio un dato que queremos compartir y pienso que es de gran utilidad. 

    María E. tomó la palabra. 

    —Floury nada más quería hablar conmigo, indicando que debíamos actuar rápido, ya que su hermana se había llevado a los bebés. —Todos inspiraron fuerte—. Aparentemente, ella mantenía con vida a los bebés, en el caso de suponer que sean los mismos. —Su voz se apagó poco a poco. 

    —Cierto, María E. También habló de un hombre que las obligaba a estar con ellas. Lo más importante es que este hombre es peligroso y que teníamos que hacer algo rápido antes de que fuera demasiado tarde. 

    —¿Quién es este hombre? —preguntó Conall. 

    —No lo sé, C —respondió la psicóloga. 

    —Hay que averiguarlo. Deseo poder tener acceso a los reportes. ¿Kiev, me puede ayudar en eso? —inquirió Gael. 

    —Claro que sí. 

    Tessa entró la sala de junta. 

    —Sombra está al teléfono, señor. 

    —Gracias. —Esperó a que Tessa acomodara el aparato y ponerlo en altavoz—. Dame tu reporte. 

    —El transmisor fue localizado y desechado en el camino. 

    —Maldición. ¿No hay una maldita buena noticia? 

    —Lo siento, señor. Lo seguí hasta la carretera que va a la ciudad de Kildare en el kilómetro 15. La señal del localizador me llevó hasta allá y ahí encontré nuestro aparato. También encontré huellas de neumáticos, estas las estaré enviando para su pronta revisión en la oficina. El nuevo reporte lo he dejado con Tessa. Seguiré buscando con mis informantes. 

    —Gracias, sombra, actualizamos antes de irte. Primero: es posible que los bebés estén con vida. 

    —¿Cómo sabe eso, señor? 

    —Tenemos en nuestro poder a una joven que lo informó, sombra. 

    —Entiendo. ¿Algo más? 

    —Es posible que hay un cabecilla que no sean las hermanas. Un hombre que orquesta todo y posiblemente muy peligroso. 

    —Un dato a considerar. Nuevo punto de partida para mí, señor. 

    Mientras la conversación fluía, Gael conversaba en susurros con Lagartija, sobre todo de una cuestión importante que debía aclarar, lo que hizo que Marie preguntara a sombra: 

    —Hola, sombra. 

    —Psiquis. 

    —Sácanos de esta duda; ¿cuántas huellas de neumáticos encontraste? 

    Gael y ella se seguían consultando. 

    —La de un camión. 

    —Gracias. 

    —De nada, psiquis. 

    —Antes de que te vayas, ¿cuántos camiones vistes llegar? 

    —Eran tres, mi joven dama. Está todo en el informe. 

    —De nuevo, gracias. 

    —Para servirles. 

    Se despidió y Tessa cerró el aparato. 

    Kiev despachó a su personal y le entregó los informes a Mcallister. 

    Dispuso un sofá, escritorio y sillas en el almacén de evidencias que tenía a la vez una zona de archivos. 

    Tanto Gael y Marie, leían los informes, y cada tanto Gael escribía algún dato importante en su libreta. 

    —¿Sabes? Necesito de una línea al Internet. 

    Maria E. levantó la vista de su propio informe al escuchar la voz del hombre. 

    —Creo que aquí hay una computadora con su respectiva línea. Puedes hablarlo con Tessa. 

    —Gracias, de verdad me sería de mucha utilidad. 

    Salió del almacén con dirección a las oficinas. Tenía en mente algo más que una computadora. La palidez en el rostro de la joven lo preocupaba mucho. Esto de verdad le estaba pasado factura, necesitaba descansar y comer. Bueno, de esto ahora mismo lo solucionaría. 

    Encontró a la secretaría en su mesa. Escribía afanada en su computadora. 

    —Hola, cariño. 

    —Detective. Me ha tomado por sorpresa. No se preocupe, muy buena la sorpresa.  

    Gael soltó una pequeña carcajada. 

    —Definitivamente eres muy refrescante. —Se llevó las manos al pecho en un gesto dramático—. Por favor, ¿dime que no estás casada? 

    —Hombre adulador. No. Aún no estoy casada. ¿En qué te puedo servir? 

    —¿Sabes de alguna computadora que pueda usar en el cuarto de archivo? 

    —Oh, sí. Justamente le programé para que se la instalen. 

    —Dios, eres un cielo. 

    —No tanto. ¿Algo más? 

    Pasó los siguientes minutos explicando lo que necesitaba. Deseaba que Maria E estuviera lo más cómoda posible. 

    Repasó en su mente si estaba completa su lista y asintió satisfecho. 

    —Eso sería todo, Tessa. 

    —Lo tendré listo, detective. 

    —Llámame Gael. Bien, avísame, por favor, cuando mi encargo esté listo. Creo que voy para mucho rato. Adiós, preciosa. 

    Regresó al almacén y se encontró con un cuadro enternecedor. 

    Marie había sucumbido al sueño. Sus manos debajo de su rostro hacían el papel de almohada, su respiración acompasada sonaba en el recinto cerrado. Se acercó para mirar a la cara hermosa de la mujer de la cual llevaba mucho tiempo enamorado. Se tocó la cicatriz que llevaba en su cuerpo. La más profunda. Tenía dos más, pero esa era la que más tardó en recuperarse. 

    Estaba a punto de tocar sus labios con los dedos, cuando sonó un toque en la puerta. Se levantó para atender al contingente que llegó. Exigió silencio y se dispuso de los arreglos en la instalación de la pantalla del computador y los demás accesorios junto a la línea del teléfono. 

    Por último, llegó Tessa con su encargo especial. Y bendita ella con una manta. 

    Le plantó un beso en la mejilla por tamaño gesto. 

    —¡Gracias! 

    La secretaria sonrió muy contenta, sobre todo al ver la ternura reflejada en el rostro del hombre. Se reflejaba el amor que él sentía y estaba casi segura que no era consciente de ese hecho. 

    Su amiga tenía mucha suerte. 

    Pero ¿a quién escogería? Deseaba que escogiera a Gael. Así tendría la oportunidad de luchar por C, el hombre que la tenía totalmente embobada. 
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    Me gusta cuando estas en mi cabeza.... porque puedo hacerte lo que quiera. 

     

     

    Pasó otro día más y no avanzó en la investigación. 

    La semana pasada fue muy complicada, pero no por el caso. Necesitaba ayuda y sabía que la conseguiría con un experto en informática. Decidió ponerse en contacto con un sabueso. 

    Se conectó con Lucas, su gran amigo, su hermano. Y antes de comentarle sus dudas e interrogaciones, le informó la noticia: su jefe inmediato, compañero de trabajo, hermano de lagartija, fue herido en una riña con un delincuente. 

    También de la muerte de alguien muy apreciado; su madrina Noni, la vieja más querida de la ciudad. 

    Informarle a Marie fue muy difícil. Arrastrando su dolor y ponerle más triste, fue bastante para ella. Esa noche fue de las más tensa que tuvo. Maria E dividida entre ir en pos de su hermano o sus obligaciones en el caso, terminó por no dormir comunicándose a la central de Galway con el escocés y jalándose las greñas en busca de que ella le hiciera caso para que cerrara los ojos un par de horas. 

    Lo consiguió bajo el compromiso de decirle en el acto cualquier cambio que se produjera con su hermano Patrick. 

    Veló su sueño como un guardián, y sabía que, si se enteraba que le puso un calmante en su bebida, le dejaría de hablar. No quería que pasara otra noche sin cumplir con su descanso. Y aunque sabía de sobra que no estuvo bien, lo repetiría todas las veces que fuera necesario. 

    Logró dormir unas cinco horas a su lado sobre colcha, vestido, sin zapatos y con su teléfono al alcance de la mano. El sonido musical del celular lo sacó del espacio que quedaba entre el sueño y la vigilia. Se puso en alerta al instante. 

    Noticias alentadoras. Patrick estaba fuera de peligro. 

    Preparó un café y se acercó a su lado de la cama para despertarla, se tomó el atrevimiento de rozarle sus labios con los suyos. Despertó y se miraron un momento, hasta que ella arrugó su ceño y tomó consciencia de dónde estaba. 

    —Shh.... todo está bien. Toma, aquí está el teléfono para que llames directamente a Patrick. 

    —Gracias. Me siento embotada. La cabeza gira a mi alrededor. 

    —Es la tensión. Si quieres, te doy un masaje mientras realizas la llamada. 

    —Está bien. 

    Sus manos estaban heladas, así que las frotó para volverlas cálidas. 

    La llamada fluyó muy tranquila. Entretanto, hacía magia con sus manos tocando y disolviendo los nudos dolorosos de su cuello y espalda. 

    Lagartija se relajó y se puso tan blanda bajo su cuidado; él soportaba una erección de mil demonios bajos sus pantalones. Tanto tiempo. 

    Pero sabía que no era el momento y trataba de contentarse con ello. 

    La llamada terminó, pero continuó con sus manos en su espalda, rezando para que lo dejara seguir. 

    Con un suspiro, se alejó de él. 

    —Gracias. Y por la taza de café. 

    —No hay de qué. ¿Y bien? ¿Tu hermano ya está fuera de peligro? 

    —Sí, y ya estoy más tranquila. Podemos retomar el caso. —Se levantó de la cama y ya fuera de ella, lo observó sobre su hombro—. No quiero más besos de tu parte, ni siquiera los robados. —Un peso apretó su pecho—. Te lo dije cuando llegamos aquí. No quiero ninguna mierda que venga de ti, al menos que corresponda al caso. Solo al caso. Gael, ¿me entiendes? 

    —Sí. 

    —Haz tu parte. Ahora me voy a duchar, quiero llegar a la estación. 

    —Solo una cosa, Maria E., antes de que vayas a la ducha. 

    —¿Y cuál sería? 

    —¿Qué tienes en contra de mí? 

    La pregunta la tomó por sorpresa, lo vio en su expresión antes de que la velara. 

    —Estoy enfocada en este caso. Tengo un compromiso y una promesa ligada; tú solo serías una distracción que no necesito ahora. 

     

    —Y una mierda. No me vas a vender ese cuento, Lagartija. Sé que hay algo más. 

    —¿Lo tomas o lo dejas? Esa es mi respuesta. 

    Salió del cuarto y un juramento se disparó de su boca. 

    Ella estaba cerrada a sus avances. Mejor retroceder un poco. Debía reconstruir su estrategia. 

    Habló con Lucas y le explicó con calma lo que requería de él. Se enfocó en resolver el caso. 

    Los archivos eran extensos, pero no le aportaban mucho. Cada paso fue cubierto por sombra. 

    Se frustraba por no encontrar una pauta a seguir, mientras al correr de los días, Lagartija lo alejaba más de ella. 

    Hablaba en monosílabos con él. No obstante, con sus compañeros era más abierta, sobre todo con Conall, y eso lo tenía con un sentimiento de impotencia y de desánimo. Estaba entregado a la solución del caso y llegaba todas las noches tardes. Comía, se duchaba y dormía para levantarse temprano para seguir con la misma rutina. 

    No se daba cuenta de las largas miradas que recibía por parte de Lagartija. 

    Una noche llegó al apartamento, su agotamiento mental y la tensión en su cuerpo, lo hizo dirigirme al cuarto para dormir. 

    Lagartija entró detrás de él. 

    —¿No vas a comer? 

    —No. Necesito descansar. 

    —Te puedo dar un masaje. 

    No se resistió a la idea y le contestó que sí. 

    Le hizo deshacerse de su camisa y que se acostara sobre la cama con los brazos a sus costados y su cara hacía fuera de la de ella. Salió y regresó con un frasco. Vertió un poco del líquido en sus manos, así empezó a soltar todos los nudos dolorosos de su cuello y espalda. 

    Gemía como un condenado. La sensación era totalmente placentera y sus tensiones se fueron por la ventana. 

    —Lo siento, sé que es mi culpa que estés tan cansado. De verdad estimo tu ayuda, Gael. 

    —Estoy haciendo lo que me dijiste. 

    —Lo sé. 

    —Pero no logro nada, Lagartija. Quiero resolver el caso para poder estar contigo. 

    —Oh, Gael, no he sido justa contigo. 

    —Eh... 

    —Shh. 

    Lo hizo callar con un dedo en su boca para ser reemplazado por sus labios. El beso siguió. 

    Se incorporó sin detener el beso. La tomó en sus brazos y quedaron en la cama, justo sobre ella mientras bebía de sus labios. 

    Su miembro se levantó diciendo presente, tan lleno de sangre. Lo sentía apretado debajo de sus pantalones, pero no se atrevía a sacarlo para no asustarla. 

    Sus manos recorrían su cuerpo y se sentía en el séptimo cielo. Levanto su blusa para estar más cerca de su piel. 

    Tan tersa y blanda, pero a la vez tan fría. 

    ¡Fría! Una almohada… Se levantó de golpe. Era un maldito sueño. 

    Después de eso… no volvió a conciliar el sueño. 

  

  


 
    Capítulo 8: Perfiles perdidos 

     [image: Two Hearts] 

     

     

    Una mentira pone en duda todas las verdades 

     

    En la central... 

    Encontró el nombre de una institución muy al fondo y por encima de la investigación. Sus instintos lo pateaban con mucha fuerza en el estómago y desde joven aprendió a hacerles caso. 

    Antes de dar partes de sus sospechas, debía revisar muy bien la información del lugar y salir a investigarlo por su cuenta. 

    Antes de que le hablara, sintió su presencia. 

    No le dirigía su palabra. Tal vez lo estrictamente necesario. 

    Llegó a pasar algunas noches en la oficina que le dio, con tal de no repetir el sueño de aquella noche. Obligaba a su mente a no recrear imágenes que le hicieran desear lo que no se le estaba destinado. 

    —¿No has conseguido nada? 

    Levantó la mirada del archivo que leía. 

    —No, creo que estoy estancado. 

    —Estamos perdiendo el tiempo. 

    —Sé que la pista ya no está fresca, Maria E. Al llegar aquí, las bases de su investigación ya estaban cubiertas. Yo estoy buscando una pista que me dirija tal vez a otra dirección. 

    Vio cómo le entraba el pánico en su mirada. 

    —Pasa el tiempo, Gael, y pienso que esos bebés ya pueden estar muertos. 

    —No. Me niego a derrotarme y espero que tú tampoco te derrotes. 

    —Es tan difícil. 

    —Vamos a hacer algo para cambiar de aire y tal vez refrescar un poco nuestras mentes. Te invito a cenar esta noche. 

    —No. Lo siento, ya tenemos los chicos, Tessa y yo una salida del grupo.  

    Se negó a demostrar que le afectaba su rechazo. 

    —Entiendo. 

    Le dio la espalda y se salvó del momento incómodo gracias al sonido de su celular. 

    —Si me disculpas, voy a atender esta llamada. —Esperó a que saliera para contestar—. Mcallister al habla. 

    —Lobo. 

    —Lucas, viejo zorro. 

    —Veo que me has extrañado. 

    —Tal vez. Dime algo que me alegré el día. 

    —Oh, sí. Te tengo un dato caliente. Te lo he transferido a tu correo personal. 

    Abrió su correo y descargó el archivo adjunto. 

    —Listo, ya lo tengo descargado. 

    —Muy bien. Esta información está en los archivos públicos. 

    —Espera un momento, ¿me quieres decir que cualquiera podría obtener estos informes? 

    —Ciertamente. 

    —Te lo agradezco mucho, mi amigo. 

    —Antes de colgar, te informo que hay archivos en la computadora principal de esa central que no me da acceso. 

    —No sabía que había copia digital. 

    —Entonces, ¿cuáles archivos tienes? 

    —Los impresos, he estado leyendo los archivos físicos. 

    —Demonios. Has de tener los ojos muy cansados. 

    —Sí, malditamente cansado. 

    —Siento que hay algo extraño, pero no te preocupes, seguiré investigando. 

     

     

     

    —Gracias, mi hermano. 

    Colgó la llamada con sus instintos despiertos. 

    Abrió el archivo y encontró la historia de las hermanas McBlane, mejor dicho, de los hermanos McBlane. 

    Eran tres hermanos, un varón y dos hembras. 

    Oísim McBlane, el mayor, seguido de Yury McBlane y Floury McBlane, la menor. La difunta Floury. 

    Tres niños huérfanos que perdieron desde muy temprano a sus padres en un accidente de carro y sin ningún familiar que pudiera reclamarlos. 

    Oísim tenía un alto historial delictivo. Entraba y salía de la Correccional de menores del distrito de Dublín, y al final perdieron su pista cuando cumplió la mayoría de edad. 

    Las hermanas permanecieron en el orfanato de Santa Dipman. 

    El nombre le resonó y de inmediato lo conecto con la institución que le llamaba la atención. Lo buscó en la página marcada en el archivo. 

    Institución orfanato de Santa Dipman, Dublín-Irlanda. 

    ¡Bingo! Sabía que por algo le llamaba la atención. Ahora faltaba encontrar la conexión. 

    La puerta se abrió y dio paso al gemelo jovial, Connell. 

    —Hola, Mcallister. 

    —Connell. 

    —No hemos tenido tiempo de conocernos a fondo. 

    —Muy cierto, pero leer tantos archivos me ha tenido de lo más de entretenido. 

    —Reconozco que es un trabajo muy tedioso. 

    —No me quejo —comentó al encogerse de los hombros—. ¿Puedo hacerle una pregunta? 

    —Claro. 

    —¿Quién llena los informes? 

    —Todos. Pero los principales son Conall, sombra, Brendan y yo. Luego Tessa los pasa en limpio. 

    —Entiendo. Me imagino que la investigación abarca cualquier punto 

    —Cierto. 

    —¿E incluso los archivos públicos? 

    —Sí. Más que todos ellos, que son los más importantes. En todas nuestras investigaciones debemos poner los perfiles de los archivos públicos. 

    —¿Tú has revisado los archivos de este caso? 

    —No. No lo he vuelto a hacer. ¿Por qué? 

    —¿Cada cuanto se hacen las revisiones del caso? 

    —En general, el oficial que está encargado del caso, lo puede revisar las veces que sea para tener un nuevo enfoque. 

    —¿Y quién está a cargo de este? 

    —Todos. ¿Has encontrado algo? 

    —Solo este y que me parece bastante extraño; el hecho de que me dices que los perfiles del archivo público no hayan sido anexados, sumando que todos que están a cargo de la investigación no los han visto… es una anomalía. 

     

     

    A las afueras de Dublín.... 

    Los bebés dormían, exceptuando a uno de ellos. Estaba muy inquieto y lloraba sin cesar. Yury lo levantó y se calmó al percibir la presencia de la joven. Le dio un poco de papilla, el niño la rechazó con contundencia. Lo meció hasta que logró dormirlo y lo colocó en el corral junto a los otros dos. 

    La puerta se abrió dando paso al hombre que detestaba desde que su hermano lo presentó. 

    —Hola, Yury. 

    —Tú. —En su voz sonó el desprecio, aunque intentó por todos los medios ocultarlo. Él, consciente del desprecio de la joven, le importó poco. 

    —Vengo por mi dosis. 

    Yury se estremeció ante su repugnante pedido. Pero igual debía acatar a la orden, de ello dependía la vida de esos tres niños y la de su hermana. Ya habían pasado casi dos semanas en la bodega y esperaba que él le trajera noticias de Floury. 

    —¿Sabes algo de mi hermana? 

    —Sí, ya está más tranquila. Te aseguro que muy tranquila. 

    —¿Cuándo regresa? —inquirió para desviar la atención y demorar su próxima agonía, mas él no cayó en su juego. Mostró su pene erecto. 

    —Quítate la ropa, Yury. Flojita y cooperando. 

    Al demorarse en realizar lo pedido, la agarró del cabello y le arrancó la ropa. 

    —Ah, lo quieres duro. —Le mordió el pecho izquierdo, una línea de sangre apareció—. Entonces será un placer. 

    Sin ningún preámbulo, la tiró sobre la cama, aterrizando sobre ella, y de un empujón la penetró con fuerza, le hizo daño al desgarrar su carne ya magullada con anterioridad por él. 

    Las embestidas eran fuertes, rápidas y duras. Buscaba su propio placer sin contar con ella. 

    —¿Así es que lo quieres? 

    No obtuvo respuesta lo suficientemente rápido y de castigo salió del canal vaginal, le dio la vuelta para empezar a sodomizarla. Amaba los sonidos de dolor de la joven. 

    Lágrimas corrían por su rostro, pero el sacrificio que pagaba para mantener a su hermana y a los bebés con vida, valía la pena. 

    —Contesta, Yury. Así lo quieres, ¿verdad? Contesta, maldita sea. 

    —Sí, así es que lo quiero—murmuró bajito, el dolor desgarraba sus entrañas. 

    —Me alegra, porque ya sabes las consecuencias. La vida de esos pequeños depende de ti. Solamente la vida de ellos. La tuya y este delicioso cuerpo… me pertenecen. 

    Todo en ella se inmovilizó cuando el significado de sus palabras entró con fuerza en su mente. Salieron más lágrimas mientras el pene que invadía su trasero lloraba de alegría muy profundo en ella. 

    Se retiró de ella y sacudió las últimas gotas en sus nalgas, le dejó rastros de semen y sangre. 

    Su cuerpo se estremecía por el dolor en su alma. La espantosa agonía de saber que su hermana estaba realmente tranquila… Descansaba en su lecho de muerto y ella sin poder ver su tumba. 

    —Te odio, maldito. Alguna vez me la vas apagar. 

    Lloró hasta que sus lágrimas se agotaron y se levantó para quitarse la inmundicia que ese hombre le había dejado. 

     

     

     

     

     

  

  


 
    Capítulo 9: La razón 
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    Nunca nos acostumbramos al dolor, tan solo aprendemos a soportarlo. 

     

    Ese día decidió descansar en el apartamento de María E. La encontró dormida en el sofá con unos expedientes en su regazo. Era increíble la ternura que le hacía sentir esta mujer; la quería besarla con fuerza, pero a la vez con mucha suavidad. Le derretía su inocencia y no temía en demostrarlo. El único problema es que no lo dejaba acercarse a ella. 

    No entendía el porqué de su rechazo, ya que estaba allí, se tiraría al ruedo. 

    —Marie, cariño, despierta. 

    —Uhm... Gael, ¿qué hora es? 

    —Las siete. 

    —¡Los chicos! Debo alistarme. 

    Se levantó con mucha rapidez, tanto que tropezó con sus propios pies cayendo literalmente entre sus brazos. 

    —Te tengo. 

    Se miraron, sus pupilas se dilataron con excitación. Sus fosas nasales se expandieron al sentir su aliento que salía en ráfaga al aumentar su adrenalina. La iba a besar y ella lo sabía. 

    Con lentitud se acercó a su rostro para tomar posesión de sus labios. Por un momento sintió su dulzura y después el empujón que lo obligó a soltarla. 

    —Te lo dije, Gael. No quiero nada que venga de ti. Solamente la resolución del caso. 

    —¿Por qué? Y quiero la verdad. 

    —No hay más verdad de la que te he dicho. 

    De hecho, se acercó a ella, necesitaba probar mi punto. 

    —El besarte no sería en total una distracción mala. Más bien un punto de desahogo y retomar después la situación con más fuerza. 

    —No de ti. Jamás de ti. Retrocedí... 

    —Discúlpame si soy repetitivo, pero ¿por qué? 

    —Estoy atrasando a los chicos... vamos a salir. 

    La agarró del brazo antes de que se fuera. La tuvo agarrada con firmeza y por mucho esfuerzo que hizo, no logró soltarse. 

    —Suéltame, por favor. 

    —Dime la razón por la cual no dejas que me acerque a ti. ¿Cuál es? 

    —Bien, aquí la tienes: tú serías el último hombre de la faz de la tierra con el que desearía estar. Y aunque no hubiera ningún otro, no. Seguiría siendo un rotundo no.  

    Soltó su brazo como si le quemara. Su mente le daba vueltas para entender sus palabras y de su actitud. Tiro un paso de ahogado. 

    —¿Crees que no tomaría en serio lo que hubiese entre nosotros?  

    Soltó una risa sin ganas. 

    —¿En serio quieres que te respondas a eso? ¿Tú? ¿Que me tuviste y luego te portaste como si no hubiera pasado nada? Me humillaste, ¿y crees que te daría otra oportunidad? 

    —Eso no es cierto. Así no fueron las cosas, Marie. Tú me dejaste. 

    —¿Que yo te dejé? Vamos a dejar claro esto. —Respiró hondo para calmarse—. Me entregué a ti esa noche, la noche que nos invitaste para celebrar algo. Estuve en tu cama y te di mi cuerpo, maldita sea si no gozaste de él. A la mañana siguiente, me sacaste de tu cuarto como si yo te diera asco. —Su mente giraba y decía que no era cierto, así no eran las cosas—. Después me fuiste a buscar. Yo creía que era para disculparte por la forma injusta en que me trataste. La verdad es que me ignoraste, ¿recuerdas? Esa fue la gota. Tenía vergüenza. ¿Cómo podía mirarte a la cara y ver el asco que podía reflejar tu mirada? Tengo amor propio, Gael, tengo amor propio. 

    —Aunque parezca los hechos así y todo me acusa, no es cierto. No lo es, Marie, te juro que no lo es. 

    —Ay, mira, ya te di mi postura. No estoy interesada en ti. Ya salí bastante trasquilada con tus atenciones, y te vuelvo a jurar que serías el último hombre con el que tuviera algo. Eso sería traicionarme a mí misma. 

    Salió de la sala mientras él digería sus palabras. Entró a la habitación que ocupaba. 

    Qué desastre. El camino no estaba minado, en realidad estaba cerrado a cal y canto. Si no fuera por Lucas, no se hubiera dado por enterado que la mujer que hizo suya, era Lagartija. 

    Los recuerdos, aunque confusos, llegaron a él. 

    Lucas, Jen, Lagartija, un grupo de chicas más y el resto de sus compañeros, a los cuales invitó esa noche para celebrar una decisión tomada y la que solo concernía a Marie. Una decisión basada solo en ella. La mujer de la que estaba enamorado. Al día siguiente, le haría partícipe de su decisión y del papel importante que jugaba ella en él. Realmente estaba emocionado. 

    Estaba tan contento, que se le pasaron los tragos y no recordaba mucho de lo que hizo o, más bien, con quién estuvo. 

    Solo recordaba unos labios dulces que besaba en su habitación. Un cuerpo cálido y firme, el cual fue desvistiendo paso a paso. De los muslos que lo apretaban con firmeza en sus caderas. El pasaje caliente que penetraba su pene. El orgasmo increíble y la entrega total. 

    Unas horas después, el horror de lo que hizo a solo pasos de lo que tenía planeado, le hizo sentir asco de sí mismo. ¿Cómo pudo traicionarla a pocas horas de su intención de declararse? No vio su cara y la echó de su cuarto y de su apartamento. Se sentía sucio y sin valores. A todos los cuerpos tirados en su sala, incluidos a Lucas y Jen, los invitó a que se fueran también. 

    Pasó horas limpiando el desastre mientras pensaba cómo decirle a Lagartija lo sucedido y si tenía derecho a pedirle que fuera suya. 

    En su cama encontró restos de semen y sangre en las sábanas. Pruebas de su delito. La fue a buscar porque lo prometió, pero fue un desastre. No pudo siquiera dar su cara, la vergüenza era absoluta. Dieron una vuelta y la regresó a su hermano, no podía hablar, no encontraba las palabras. Se disculpó y la llevó a su casa. 

    Esa noche se prometió castigarse si volvía a serle infiel. Con ello lavó su culpa. Al día siguiente, su infierno personal se desató. De un momento a otro Maria E. decidió largarse de la ciudad. 

    Su costado palpitaba con fuerza. La herida no dejaba de sangrar. 

    Tocó la cicatriz, lágrimas salían de sus ojos. Ese momento marcó su vida, y tenía que encontrar otro momento, el adecuado, en el que Lagartija no se cerrara para explicarle. 

  

  


 
    Capítulo 10: Descubrimiento 
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    No tengo miedo a equivocarme, mientras viva tengo el derecho a corregirlo. 

     

     

    La reunión fluía muy amena; María E. necesitaba salir del espacio asfixiante de su apartamento. Aunque la confesión le quitó un peso de encima, no podía quitar de su cabeza la mirada azorada y confundida en el rostro de Gael. También vio un espasmo de dolor que había asomado en los pocos segundo antes de velar su mirada, eso la tenía muy confundida y no le permitía disfrutar de sus compañeros. 

    Conall estaba junto a ella y no perdía su tiempo rozando sus muslos con los suyos en una clara invitación que pasaría por alto. Repartidos en la mesa y después de varias rondas de pintas, se encontraba el grupo en pleno. 

    Sombra apareció por el llamado de Oscar, estaban muy contentos por su compañía, pero el único taciturno y metido en sus pensamientos, era Connell; la cabeza le daba vueltas a las palabras del detective y no se consideraba una buena compañía, pensaba que tal vez un cuerpo caliente lo limpiara y dejara a su mente descansar para retomar la información con nuevos bríos. Al final, decidió ir a otro sitio para buscar alguna distracción. 

    —Chicos, los dejo, no creo estar de humor. Nos vemos mañana, ¿qué les parece?  

    Todos contestaron que estaba bien, a excepción de Tessa, que estaba muy incómoda con la actuación de C y más con la de su amiga; no entendía qué hacía ahí si tenía un partidazo en su casa. Decidió aprovechar la salida de Connell para irse con él, ya no podía disimular más su incomodidad. 

    —Connell, espera. ¿Puedes llevarme a casa? —preguntó Tessa antes de que el gemelo saliera. 

    —Claro, princesa. 

    Salieron del establecimiento y se dirigieron a su deportivo, su orgullo. Ya camino a la casa de la joven, Connell insta a hablar a Tessa. 

    —Lo siento, Tessa, mi hermano es un estúpido que no ve más allá de su nariz. 

    —¿A qué te refieres? —jadeó la joven avergonzada. 

    —Al sentimiento que profesas por él. Ya quisiera tener a alguien que me mire de la misma manera, así como lo hace tú con mi hermano. 

    —Pero si tú también eres guapo, amigo mío. 

    —Cierto. Sip... pero no tengo el mismo magnetismo; ahora no me cambies el tema. 

    —No te disculpes, Connell. Es cierto —suspiró con lentitud—, yo estoy enamorada de tu hermano, pero él babea por nuestra amiga María E. 

    —Pero ella no le hace caso. 

    —Sí lo hizo. En su momento lo hizo, por ello él la sigue buscando. 

    —Tendré que hacerlo entrar en cintura. 

    —¡Tú! ¿En serio? 

    —¡Ouch! Sí que eres mala. 

    Su risa fue rápida y espontánea, por lo menos le sacó un poco la tristeza. 

    —Te tengo una consulta, amiga, sobre los archivos en el caso que lleva el detective y la psicóloga. 

    —Será mañana. Con un té bien cargado hasta te lavo los calzones. 

    —Eres terrible, pero así me gustas. Está bien, te traeré un té. 

    —Oye, los calzones sin rastro de viejas… hasta ahí no llego. 

    El joven tomó nota de darle un pescozón a su hermano, mujeres como Tess no se encontraban por ningún lado. 

    Rápidamente llegaron hasta la casa de la joven y antes de bajarse, le dio un pequeño beso en la mejilla. 

    —Ve, Connell, no te preocupes por mí. Soy un hueso duro de roer. —Sonrió para tranquilizarlo. 

    —Nos vemos mañana. 

    —Hasta mañana. 

    Arrancó para ir al Pub de moda. Cuando llegó a este y antes de salir para entrar en él, tomó su celular y le envió un mensaje al bruto de su hermano. 

    ¿Qué haces, idiota? Detrás de una falda que está muy lejos de corresponderte. Y dejando escapar a una mujer como Tessa, que haría por ti lo que fuera. ¡Si serás bruto! 

    Le dio a la tecla de enviar. 

    Contento con la acción, se dirigió al establecimiento a pasar una buena noche y tal vez conseguir un polvo rápido. 

    La reunión poco a poco se deterioró después de la salida de Connell y Tessa. El grupo se separó en dos, Conall llevaría a María E. hasta su apartamento, y sombra a Brendan y Oscar. 

    Las luces del todoterreno de sombra se perdieron y ellos empezaron su marcha. 

     

    Frente a su edificio… 

    —Gracias por la velada, C. 

    —No quiero terminarla aún, pequeña. ¿Puedo pasar? 

    —Eso no va a suceder más, Conall —suspiró con fuerza—. Te utilicé. Necesitaba olvidar, desconectarme de la realidad. Por ello te pido perdón. Sé que no lo merezco, pero así fueron las cosas. 

    —¿No te gustó? 

    —¡Dios! Lo disfruté mucho. Te disfruté el tiempo que duró, pero si continuó, te estaría haciendo daño, me estaría haciendo daño. Eres un gran amigo y sería muy egoísta no darle paso a una buena mujer que te pueda conquistar. Que te ame, como yo no lo podré hacer. 

    —Palabras bonitas. El caso es que está de por medio el detective, es él el que te caliente la cama ahora. 

    La bofetada sonó fuerte en el espacio reducido del auto. 

    —¡Cómo te atreves! ¿Cómo has podido? 

    Salió del auto. Desde la puerta lo miró y le dijo: 

    —Aunque si así fuera, no sería de tu incumbencia. 

    —Maria E, espera. —Salió detrás de ella—. Discúlpame, pequeña. Eso estuvo fuera de contexto. 

    —No me hagas arrepentir de lo que hubo entre los dos. Quiero que quede como un recuerdo bonito. 

    Dicho eso, se encaminó hacia el edificio sin mirar atrás. 

     

    En el Pub... 

    El fuerte sonido de la música escondía el ruido placentero de dos cuerpos chocando entre sí, en el cubículo más alejado del baño de hombres. Una rubia emitía sonidos guturales de placer mientras era embestida por un largo y grueso pene nervudo. El sexo fue implacable, ya había tenido varios orgasmos y el joven que excavaba su canal, le siguió dando placer. 

    —Que aguantes tienes. Por eso me gusta venir aquí; en el Pub de mi marido. Nunca se imaginaría que en sus propias narices le pongo los cuernos. Es excitante y a la vez peligroso. 

    —Tú me excitas. 

    —Gracias. Has sido desde lejos, el mejor. Pero no me refiero a ello. 

    —¿A qué te refieres? —inquirió ya intrigado Connell. 

    —Es fascinante hacer las cosas a la vista, pero sin que sospechen. Pido hacer un trabajo, tal vez el que él me asigne y yo le saco provecho. Me consiento, y para borrar mi delito, no pongo toda la información, la más importante la guardo para no delatarme. En mi caso, tú siempre serás bienvenido, ya que no perteneces a este distrito. Hago parecer que estoy haciendo bien mi labor. —Ella gimió al sentir su nuevo orgasmo, ordeñando el falo de Connell al perder la concentración. 

    —¡Maldición! 

    —No te preocupes, cariño, aquí es que entra mi trabajo. Me lavaré a consciencia y así no dejo que haya huellas de ninguna información. Y el cachudote no se da por enterado porque su verga no funciona adecuadamente para que me dé placer. Ja, ja, ja. 

    La mente de Connell se pone en funcionamiento con las palabras dichas de la mujer y un click resuena en su cabeza, todo empieza a cobrar sentido. 

    —Claro... Mcallister tenía razón. Ese maldito nos está viendo la cara. ¿Pero cómo? Debo averiguarlo. 

    Saliendo del Pub, encontró una operación de secuestro. 

    Encapuchados y su líder llevaban a la fuerza a una joven para entrar a una camioneta. 

    —Alto ahí. Detective de la policía. —El que estaba a la sombra y sin ninguna restricción en su rostro, se adelantó y dio la cara—. ¡Tú! 

    En el estacionamiento del Pub resonó un potente disparo. 

    Connell cayó al suelo víctima de la trayectoria de la bala. Sintió una fuerte opresión y mucha agonía. 

  

  


 
    Capítulo 11: Homicidio 

     [image: Heart with pulse] 

     

    Quien aprende de sus caídas, no se ha equivocado. 

     

     

    El celular vibró en su bolsillo, la vibración era realmente insistente, por lo que decidió revisarlo. 

    Era un mensaje de su hermano. 

    ¿Qué haces, idiota? Detrás de una falda que está muy lejos de corresponderte. Y dejando escapar a una mujer como Tess, que haría por ti lo que fuera. ¡Si serás bruto! 

    Lo leyó molesto. No por quien lo escribió, sino por la verdad que encerraba. 

    Empezó a marcarle, cuando sintió un golpe en su pecho y una insoportable agonía. Connell… Connell. 

    Su hermano estaba en peligro. De inmediato usó el localizador que le puso al celular de su hermano después de una gran discusión. Subió a su carro. 

    El sudor que perlaba de su frente era el indicativo de lo mal que su hermano se encontraba. Esperaba poder llegar a tiempo, tenía que llegar a tiempo. 

    Su radio cobró vida. La operadora dirigía al servicio de Emergencias y operativos que estuvieran cerca al Pub donde él se dirigía. Oyó detonaciones de armas de fuego. 

    Dios, estaba herido de bala. Tomó la radio. 

    —A todas las unidades cerca del distrito 3, oficial caído... oficial caído.  

    Eso los podría en acción con más rapidez. 

     

     

    —Jefe, ¿qué hacemos con la chica? 

    —Mátala. —Al fondo se escuchó el grito de terror de la joven—. Con el detective aquí caído puede dañar la operación. Mejor desviamos la atención a otro lado. Que piensen que tenían una cita amorosa y fue descubierto por el esposo celoso. 

    —Perfecto. 

    —No, por favor, estoy embarazada —suplicó la chica. 

    —Maldita sea ¡qué desperdicio! Pero ni modo. 

    Disparó él mismo. El cuerpo cayó con una bala en la frente. 

    Luego se acercó hasta el gemelo Connell. 

    —Lo siento, chico, realmente me gustabas mucho. — Levantó su arma para rematar, mas fue detenido por el sonido de la puerta al ser abierta. 

    —Vámonos. 

    Se montaron en la camioneta negra con las ventanas oscuras. 

     

     

    Gael sintió el regreso de Marie. Esperó a que entrara a su cuarto o a donde quisiera entrar. La verdad es que no estaba de ánimo para encontrarse cara a cara en ese momento. Se encontraban en la cocina sirviéndose un vaso de agua, cuando escuchó en la radio que le suministraron en la central, al igual que Marie, que salía de su cuarto para dirigirse a la terraza. 

    La operadora instaba a que todo operativo fuera al Pub, ese que en esos momentos estaba de moda. 

    Denunciaban que escucharon disparos en el estacionamiento. Una voz se sobrepuso a la operadora. Una voz angustiada. 

    —A todas las unidades cerca del distrito 3, oficial caído... oficial caído. 

    Lagartija se paralizó. Al mismo tiempo, reconocieron la voz en la radio. Era Conall. 

    No le preguntó nada, en acuerdo tácito, se pusieron en marcha. Tomó la radio y bajaron hasta llegar a su auto. 

    —Toma, maneja —le dijo ella al entregarle las llaves del auto. 

    —De acuerdo. 

    Llegaron en tiempo récord. Lagartija conocía sus dotes de manejo, sabía, sin ninguna duda, que la llevaría rápido, muy rápido. 

     

     

    Conall llegó al mismo tiempo que los primeros oficiales, su radar lo llevó directo a su hermano. Vio de refilón el cuerpo de la mujer al llegar donde se encontraba Connell. Lo primero que hizo fue revisar su pulso, lo encontró lento y débil, pero lo tenía. Vio el orificio de bala en su pecho. Mo Dhia. 

    La situación era bastante grave. 

    Llamó a los paramédicos cuando ingresaron en su campo de visión. 

    —Aquí. Por favor, aquí. 

    Dejó a los servicios de emergencia hacer su trabajo. No quería ser un obstáculo. La vida de su hermano pendía de un hilo y era un hilo muy fino. 

    Los primeros en llegar hasta donde se encontraba él, fueron Lagartija y el detective. 

    La chica se acercó y lo abrazó muy fuerte. 

    —¿Te encuentras bien? 

    —No. No lo estoy. 

    Ella y Gael se acercaron a la ambulancia que se preparaba para ir al centro médico y María E. se impresionó al ver la gravedad en que se encontraba su amigo. Gael se separó para ver al cuerpo cubierto. Se puso guantes para revisar a la joven muerta. La víctima era una joven de tez canela, y asumió que con una edad que comprendía entre los 20 a 30 años. 

    Ella presentaba un disparo limpio que perforaba el frente de su cabeza. Muerte instantánea. Le cerró los ojos que aún mostraban el terror de sus últimos minutos. Analizó su cuerpo en busca de pistas, cuando algo le llamó poderosamente la atención. 

    Se giró para llamarle la atención a Lagartija, mas la encontró junto a Conall cerca de la ambulancia, lo abrazaba antes de que el hombre subiera al carro que transportaba a su hermano herido con rumbo al hospital. 

    Observó cómo desaparecía la ambulancia, hasta que Marie llegó y se agachó junto a él poniéndose los guantes reglamentarios. 

    —¿Qué has encontrado? 

    —Joven de 20 a 30 años con un orificio de bala en mitad de la frente. 

    —Que pena. 

    —Muy cierto, y aquí veo —le mostró uno de sus brazos— que hubo forcejeo. En su cara tiene la marca de una palma abierta que, según mi vista, no es del mismo tamaño que presenta en el brazo. 

    —¿Crees que fue más de uno? 

    —Estoy seguro. También veo esto, Marie, y me entristece este hecho, sobre todo porque no fue revisada adecuadamente al darla por perdida. 

    —¿De qué hablas? —Movió su chaqueta a un lado y Lagartija se horrorizó. La comprensión le dio de lleno, sus ojos se llenaron de lágrimas—. ¡No! Mo Dhia. 

    —Lo siento. Creo que debí ser más cortés contigo. Voy a peinar la zona y tomar declaraciones. 

    —Gael... la joven estaba embarazada. ¿Cómo pudieron realizar un acto así? Segar la vida de dos personas a la vez. 

    —Eso lo voy a averiguar. Ven, están llegando tus compañeros; dejemos a los forenses hacer su trabajo. 

    Dejó a María E. para irse a investigar. 

    Kiev se acercó a la joven, junto con Tessa y Brendan. Al cabo de un tiempo, llegaron Oscar y sombra. Entre ellos realizaron una conferencia para tomar el curso a seguir. Más tarde se enteró que Lagartija le dijo lo poco que sabía. 

    Tomaron las siguientes decisiones: que el comandante se quedara y el resto de los compañeros podían ir al hospital a hacerle compañía a Conall. 

    Él interrogaba a los curiosos que se acercaron a la escena y no lograba nada en concreto. Nadie había visto nada. 

    Se le acercó el comandante a consultar sus conclusiones. 

    Cuando registraron una conmoción en la puerta del establecimiento, dos hombres se veían afectados; un joven aparentemente de la misma edad que la muchacha muerta y un hombre mayor. 

    Pretendían acercarse al cadáver, pero Kiev les cortó el camino. 

    Él todavía seguía escaneando a los presentes y una mujer le llamó la atención. Al verse escrutada por él, decidió entrar al establecimiento. Sus instintos despertaron y empezó a seguirla. El Pub a estas alturas ya se había vaciado. 

    Ya antes, al ver llegar a los oficiales, tomó la precaución de indicarles a los uniformados que tomaran los nombres de todos los presentes y sus direcciones para futuras consultas. 

    ¿Quién era la rubia? ¿Por qué se alejó al verse presa de su escrutinio? 

  

  


 
    Capítulo 12: Cuarto de hospital 

     [image: Heart with pulse] 

     

    El instinto es un arma poderosa de doble filo, para el bien o para el mal. En más de una ocasión me ha ayudado a resolver casos, donde los hechos a primera instancia pueden confundirse. 

    —Palabras de Gael Mcallister. 

     

    Connell fue ingresado en la sala de operaciones para extraer el proyectil. Su estado era de pronóstico reservado. Su hermano Conall caminaba de un lado a otro, a la espera del resultado de la operación. Sus compañeros llegaron en ese instante a hacerle compañía. Y él agradeció el gesto con un asentimiento de cabeza. 

    Las chicas trajeron café y té para todos, las horas se sentirían interminables. 

    Conall tenía línea directa a una enfermera que asistía en la cirugía, justamente una de las tantas amigas de su hermano. Le incomodaba utilizarla, pero la necesidad constante de saber de su hermano era más potente. Habían pasado ya dos horas y la cirugía estaba muy lejos de acabar, Conall se enteró que su gemelo tuvo un paro cardíaco y que lo lograron estabilizar. Era tan difícil para él no controlar lo que estaba sucediendo en la sala de operaciones. 

    María E. deseaba que su espera fuera más llevadera, por ello decidió desviar su atención a algo que la intrigaba. 

    —¿Cómo pudiste llegar tan rápido, Conall? 

    —Eh... no sé cómo explicarlo. 

    Todos giraron al escuchar la conversación, les parecía muy interesante. 

    —¿Por qué? 

    Él la miró interrogante. Asintió. 

    —Porque la verdad… es que es difícil. Solo te puede decir que los dos tenemos una conexión. Y se ha hecho muy fuerte con los años. 

    Tessa intervino. 

    —Estuve presente, en una ocasión con tu hermano, donde él pudo percibir algo que te ocurría. 

    Él giró y por primera vez la miró de frente. 

    Eso a ella le chocó y retrocedió. De pronto una timidez se apoderó de su cuerpo. Estaba segura que, de alguna manera, él sabía de sus sentimientos. 

    —Cuéntame —le llamó la atención María E.—, ¿qué clase de conexión existe entre los dos? 

    —La conexión de los gemelos. Una percepción de lo que le puede estar ocurriendo al otro y, créanme —miró al grupo—, lo bueno y lo malo en igualdad de condición. 

    —No entiendo —habló Oscar. 

    Brendan y sombra asintieron apoyando a Oscar. 

    —Bien. Solo puedo decirles que sentí el impacto que recibió Connell. Quedé sin aliento y una opresión en mi pecho. Malditamente sentí que el dolor aumentaba como un radar buscando y localizando. 

    —¿Un radar? —indagó María E. 

    —Es lo más cerca que puedo explicar. —Se encogió de hombros—. Lo siento. Pero es algo muy personal. 

    La psicóloga tocó su brazo en señal de ánimo y dijo lacónica: 

    —Comprendo. 

    Y lo hacía. También podía entender sus nervios, su malestar. Su único familiar, más bien, su otra mitad. Dios, rezaba pidiendo la pronta recuperación de su amigo. No quería saber de otra pérdida, no creía poder resistirla. 

    La verdad era que también estaba preocupada por Gael. No regresaba del Pub. Sabía lo meticuloso que era respecto a las investigaciones y estaba muy segura de que movería hasta la última piedra. Sin embargo, ahora lo necesitaba a su lado. Tenía un mal presentimiento. Se acercó a Tessa, quien se veía tan desvalida. 

    —Dime que se puede salvar. 

    —No las tengo todas conmigo, Tessa. Pero espero que sí. Deseo que sea así, amiga. 

    —Dios, tengo tanto miedo de perderlo. Por fuera se ve tan estoico. 

    —Lo sé. —Se giró a ver a su amigo y antiguo amante—. No sabía que tenías sentimientos por él, Tessa. 

    —Así es —dijo tan apenada, que le dolió el corazón por su amiga. 

     

    —No me lo habías dicho. 

    —¿Para qué? 

    —¿Como que para qué? 

    —Marie... yo sé lo que hay entre ustedes. 

    Su sobresalto no pasó desapercibido por parte de la secretaria, quien sonrió triste. 

    —Tess, yo... 

    —No importa, es un caso perdido. 

    —No. No lo es. Ya no tenemos nada. No con Gael aquí y en el caso. 

     

     

    Fionna se lavaba las manos después de acabar con una operación de lo más difícil, no tanto física, sino mentalmente. Tenía en su poder la vida del hombre de quien estaba enamorada. 

    Su grupo de colaboradores no cuestionaban sus decisiones, más bien las seguían a pie juntilla. Y no se dieron por enterado de lo gelatina que tenía el alma. El terror que empapaba su piel. Estuvo en modo mecánico, sorteando los obstáculos que hubo en la cirugía e incluso el paro y la estabilización. 

    La bala fue extraída limpiamente. Había comprometido el pulmón izquierdo y se libró por escasos centímetros el corazón. Aunque la presión de los vasos sanguíneos ocasionó el paro. La cantidad de sangre perdida estaba siendo repuesta con la misma velocidad con la que se perdí, pronto necesitaría donantes. La recuperación podría durar hasta un mes o más, dependiendo de los cuidados que recibiera. 

    Ahora tenía que salir para hablar con su hermano que llevaba esperando por más de seis horas. 

    En la sala solo se encontraba Conall y dos mujeres. María E. y Tessa. Grandes amigas. El resto se retiraron a sus casas con la intención de llamar para saber la situación de su compañero. 

    Fionna les informó todo y también la necesidad de donación de sangre. 

    María E. se le acercó para charla con ella, mientras Tessa se sentaba por primera vez al lado del gemelo. 

    No le hablaba, pero al menos tenía el consuelo de estar apoyándolo. Su atención se desvió al sentir la llegada de Gael. 

    Fionna vio al personaje y asintió en dirección a su amiga. 

    Gael se acercó a Marie, estuvo en el apartamento con la convicción de que no sería recibido bien por parte de la muchacha. No obstante, ya estaba impaciente por saberla con bien, que se atrevió a acercarse al hospital. Por petición suya fue a donar sangre y otra serie de exámenes para confirmar su tipo o eso fue lo que le dijeron. Necesitaba acercarse a Lagartija y si con ello le tenían que sacar una pinta de sangre, lo haría por ella. 

    La preocupación y la tristeza que resaltaban en sus ojos eran dardos en su corazón. Sentía que debía o, más bien, necesitaba reconfortarla. Bien, eso podía hacerlo. 

    La investigación estaba en curso. 

  

  


 
    Capítulo 13: Los castigos 

     [image: Cathedral] 

     

     

    Ayudar a estas chicas es un paso más para curar mi corazón al ver las caras de los bebés, criaturas angelicales, extensión de tu propio cuerpo. Una analogía muy compleja que llena de dicha. Y me alegra vivirla con ellas. 

    —Fragmento del diario de María E. 

     

    Connell estaba fuera de la sala de recuperación, fue trasladado a un cuarto privado para seguir con sus cuidados. Su hermano Conall no se despegó en las horas posteriores a su operación. Las enfermeras que entraban y salían para su seguimiento, se lo informaron, ya que él personalmente estaba encargado de su tratamiento. ¿Quién diría que la doctora Fionna Mckullin se arrugaba ante un caso? Nadie. 

    Pero nadie sabía la historia entre el paciente y su doctor. 

    Y la decisión que tomó un mes atrás, decidió olvidarlo y entregarse a sus responsabilidades contraídas. Sin embargo, la vida se encargaba de tirarle las cosas a la cara, vaya que sí que lo había hecho. 

    Cayó nuevamente la noche y él regresó a la sala de cuidados medios. Se le hizo difícil separarse, pero debía de estar descansada para afrontar la nueva jornada. 

    Despertó al detective y le explicó sobre un cuarto especial donde podía asearse y descansar, prometiéndole que estaría al pendiente y cualquier cosa se la avisaría. 

    Le agradeció por su interés, si él supiera cuánto y hasta qué grado estaba unida a ellos. El amor era una mierda y para que una romántica empedernida pensara en eso, ya era mucho, pero no se mandaba sobre el corazón. 

    No elegían de quien enamorarse. 

    Al rato se dio cuenta de una joven revoloteando fuera del cuarto, le llamó la atención, seguramente una de las tantas conquistas de Connell. Decidió despedirla con cajas destempladas, no podía soportar cuanta bicha se apareciera para verlo. ¡Maldición! 

    ¿Qué es lo que se creía? ¿Su dueña? 

    No importaba. Igual se iba a acercar para decirle que se fuera. 

     

     

    Al fin pudo despertar sin sentir dolor en el cuerpo, por lo menos era menor al de hace dos días. La noticia de la muerte de su hermana no lo dejaba ni un momento de paz. El sonido de la puerta le alertó de la llegada de compañía. 

    Dewit entró al cuarto donde ese desgraciado lo encerraba. 

    Su hermano le traía una bandeja con alimentos. En su rostro se dibujaba una sonrisa. 

    Maldito fuera. El imbécil aceptaba las bajezas que le hacían. 

    —¿Qué hiciste esta vez? 

    —Respirar. 

    —Esa insolencia es la que te lleva a recibir los castigos, Yury. 

    —Deseo morir y que se acabe esta tortura. 

    —¿Y por qué no lo haces? 

    —Tú sabes que es por esos bebés. 

    —Ah, los renacuajos inmamables. No los soporto. Estoy impaciente por que llegue Floury para que al fin se encargue de ellos. No soy una maldita niñera. 

    En ningún momento vio la palidez que sus palabras produjeron en Yury. No entendía la ceguera de su hermano. 

    —No va a regresar nunca. 

    —¿Qué? 

    Con lágrimas en sus ojos, respondió: 

    —Yury no va a regresar jamás. 

    —Es mentira. ¡Mientes! 

    —Eso no es cierto. ¿Por qué he de mentirte yo? 

    —Scáth no me mentiría, él no lo haría. 

    —¿Y yo sí? ¿Por qué demonios estás tan ciego? 

    —No estoy ciego. 

    —Claro que lo estás. No entiendo por qué confías en él. 

    —Lo conozco de toda la vida. Me salvó de la miseria en la que estaba sumida mi alma. Al final no entenderías nada. 

    —Como lo dije, no lo entiendo, al igual el que tú aceptes que me maltrate. 

    —Te enseña obediencia. 

    —¿Te escuchas lo que dices? —La incredulidad marcaba sus palabras—. Pero ¿qué demonios te ha metido en la cabeza? 

    —Nada. Solo confió en él. Es el único que me acepta como soy. 

    —¿Y yo no? 

    —Tú no sabes nada —contestó colérico. 

    —Yo lo único que sé es que me lástima cada vez que le da la gana y que tú lo aceptas, es un maldito pervertido... —Calló al registrar bien sus palabras, comprendió con mucho dolor. La rabia se expandió en su sistema—. ¿Por qué es que confías en él? Y dime la verdadera razón esta vez. 

    —Lo amo y él también me ama. 

    —No... no, eso no puede ser. No lo es. —Más lágrimas se derramaban en sus mejillas, se abrazó con sus manos al sentir más frío que nunca, mientras asimilaba todo y el horror que a la situación confería. Hizo una pausa y lo miro a los ojos—. Ahora sí lo comprendo. Eres su puta, el maldito te folla. Con eso tiene tu total cooperación y estás tan embobado que no miras la realidad, aunque te golpee en la cara. Y dices que te ama. Ahora respóndeme a estas preguntas: ¿te dice cuáles son los métodos para que aprenda obediencia? Cuando nos castiga a Floury y a mí, te dice que te mantengas al margen, ¿verdad? No. La verdad no necesito que me respondas a eso. Yo te lo voy a decir. —Abrió sus piernas, ya que aún se mantenía desnuda de la cintura para abajo—. Este es su método de tortura y castigo. Follarme y desgarrarme con su podrido palo, y te aseguro que lo disfruta. Me ha dejado dos veces embarazada para hacerme abortar a punta de patadas para volverme a follar a gusto. Con Floury lo consiguió una vez. Me destrozó la última vez, ahora no le preocupa un posible embarazo. Solo el seguirme castigando para así, como tú dices, conseguir mi obediencia. Estúpido bastardo. Nos folla a los dos ahora. Y dices que te ama. Quien ama no lastima a la familia de su pareja. 

    Aún había manchas de sangre entre sus muslos y nalgas. 

    Dewit la miraba horrorizado. Negando cada palabra que decía, pero que en el fondo sabía que eran ciertas. Cada vez que castigaba a sus hermanas, no tenía tiempo para estar en la cama con él, solo después cuando sus hermanas estaban confinadas a pasar en cama ulteriormente de los supuestos castigos. 

    —Él mató a Floury. Te estoy diciendo la verdad. Él la mató y vino a celebrarlo conmigo. Sigue creyendo que te ama y date cuenta cómo goza castigando mi cuerpo.  

    Salió disparado del cuarto como alma que llevaba el diablo. 

    No le importaba ver dolor en sus ojos si con ello se los abría. No lo hubiera hecho si no hubiese visto las consecuencias. 

  

  


 
    Capítulo 14: Intento premeditado 

     [image: Stethoscope] 

     

     

    La desesperanza está fundada en lo que sabemos, que es nada. Y la esperanza sobre lo que ignoramos, que es todo. 

     

    La habitación estaba despejada. Se cercioró que Conall estuviera en la habitación especial en donde fue enviado por el personal. Y la insípida de Tessa se marchase a la jefatura bajo un encargo absurdo. 

    Llevaba el disfraz perfecto para ser confundido con los trabajadores del lugar; una bata blanca, mascarilla, guantes de cirugía y un coqueto gorro de cirugía. Pero la realidad era que las enfermeras estaban a sus anchas no tan pendiente de cuanta persona hubiera o paseara en el lugar. «Sí que se ganan el dinero muy fácilmente —pensó con ironía—, lo que al postre le facilitaría el trabajo que llevaría a cabo». 

    Lo importante era lo que traía en el bolsillo de la bata. Un frasco sustraído de la farmacia del lugar y una jeringa para administrar la dosis letal de lidocaína. No se imaginó que Connell librara a la huesuda, pero pronto cambiaría ese hecho con bastante ayuda de su parte. No podía dejar ningún cabo suelto. Era una lástima, apreciaba al muchacho. Sin embargo, así era la vida, solo había una vía. ¿Él o yo? La respuesta era simple. 

    Se acercó hasta la cama y tomó la línea intravenosa que conectaba la vena con el suero que hidrataba al paciente. Estaba lleno de cables y bolsas de aspiraciones donde supuraba la herida del pecho. 

    En la mesa pegada a la cama, dejó el frasco y preparó la inyección para administrar la droga, tendría su efecto en un margen de cinco a diez minutos. Tiempo suficiente para salir del lugar antes de que se dieran cuenta de lo que le pasaba a su paciente. 

    —Lo siento, muchacho. 

    Sintió un ruido en la habitación, pensando que era el hermano de su paciente, se apresuró en limpiar su boca del residuo incómodo del vómito que desechó momentos antes.  

    Había pasado vergüenza con la joven Tessa, siendo su único delito el estar enamorada del gemelo, hermano del cual estaba enamorada. Al menos logró farfullar unas disculpas antes de que recibiera la llamada. El estrés le pasaba factura. 

    Conociendo lo extremadamente fácil gatillo que era, decidió salir, lo cual fue una buena decisión. 

    El hombre o doctor inoculó el líquido en la línea hasta que Fionna lo detuvo con un fuerte grito. 

    Dios, no podía ser posible, tanto trabajo y un hombre disfrazado quería terminar con la vida de Connell. 

    El hombre salió despavorido dejando en el aire la jeringa medio llena. 

    —Maldición, maldición —repetía mientras quitaba la línea de la vena en su mano. Revisó el frasco, leyó la etiqueta y pulsó el botón de emergencia. Tenía que actuar rápido. 

    El hombre logró inyectarle parte de la droga. 

    Lo que más le preocupaba era el hecho de que aún el sistema de Connell no había terminado de desechar la anestesia para recibir una dosis intravenosa. Maldición, ¿qué tanto les hacía demorar para que entraran al cuarto? 

    El monitor cardíaco empezó a sonar, la alarma hizo que pidiera a gritos la ayuda que requirió. 

    Al entrar las enfermeras, identificó a todos para evitar algún infiltrado. 

    Dio órdenes lo más serena posible, siguiendo los procedimientos de sobredosis. Alcanzó a registrar la llegada de Conall. Trabajaron codo a codo para estabilizarlo y limpiar su sistema. El tiempo diría si había actuado a tiempo, no se imaginaba el hecho de no haber estado en el baño de la habitación y de lograr detener al asesino, porque fue un intento de asesinato. Alguien quería a su paciente muerto. 

    Decidió ponerlo en coma para que su cuerpo terminara de recuperarse. 

    Ahora tenía que enfrentarse al detective que la miró con odio en el momento en que le pidió que saliera. No podía responder en ese momento, la prioridad era su hermano. 

    Conall llamó a su jefe en medio de la crisis, estaba que se arrancaba los pelos de los nervios y la impotencia. 

    Sospechaba lo que pasó en ese cuarto de hospital: intentaron asesinar a su hermano. 

    Los tres personajes que entraron a la sala lo veían caminar de un lado a otro prácticamente haciendo un surco en la alfombra. 

    —¿Qué sabes? —preguntó Kiev. 

    —Nada. No me dejan estar ahí. 

    —Debes dejarlos actuar. Solo serías un estorbo. 

    Miró a los otros dos que asintieron a las palabras del jefe. 

    María E. tenía los ojos rojos de tanto llorar, lo abrazó muy fuerte para confortarlo y reconfortarse a sí misma. 

    Gael veía la acción en silencio y fue el primero en darse cuenta de la presencia de la doctora Fionna. 

    —¿Cómo está? 

    El resto prestó atención al escuchar el cuestionamiento de Gael. La respuesta se la dirigió a C. 

    —Ya lo estabilizamos. Tomé la decisión de ponerlo en coma para que su recuperación sea rápida. 

    —¿No es peligroso, doctora, haber tomado esa decisión? 

    —No lo considero así; podrá recuperarse más cómodamente. 

    —¿Qué pasó? ¿Dónde demonios estaban? 

    —C. 

    La advertencia vino de parte de Kiev. 

    —Doctora Fionna, ¿cierto? —Gael desvío su atención hacia sí mismo. 

    —Sí 

    —Es tan amable de contestarme: ¿qué sucedió en ese cuarto? 

    —Había una persona con una bata de doctor, guantes, mascarilla y un gorro de cirugía que le tapaba el rostro. Así que no le puedo dar una descripción correcta. Pido disculpas por ello. 

    —No veo de qué. Esa persona no quería que fuera identificado, no quería ser reconocido. 

    —En todo caso —murmuró y se encogió de hombros—, no puedo identificarlo. El punto es que yo me encontraba en el baño lavándome las manos para hacerle un seguimiento, cuando sentí alguien en el cuarto. Pensé que era usted, Conall, y descubrí a este personaje y lo espanté antes de que completara su cometido: vaciar la inyección de lidocaína. 

    —¿Por qué no pidió refuerzos? —indagó C—. ¿No quería que lo alcanzaran? 

    —Mi prioridad es mi paciente, detective. ¿Estoy acusada de algo? 

    —Conall, eso es ser grosero —lo regañó María E. 

    —No te metas —le ladró. 

    Gael se tensó, pero al ver el gesto negativo de la cabeza de Lagartija, lo dejó pasar. 

    —Por favor, continúe —terció Gael. 

    —Como venía diciendo, mi paciente es prioridad, si no estuviera en ese momento, sé que lo hubiéramos perdido. Actúe en consecuencia a su salud. Desintoxicamos su cuerpo y evité que más de la droga entrara a su sistema. Para mí era más importante evitar que muriera. Soy doctora, no policía. Así que, detectives, no tengo más que reportarles, disculpen si no fui de mucha ayuda. 

    —Una última cosa, ¿puedo verle? 

    —Sí, doctora, pero solo unos minutos. 

    —Gracias. Gael, ¿me acompañas? 

    —Sí. 

    Dentro del cuarto, Lagartija evitaba derramar lágrimas. Ella lo quería como a un hermano y no podía asimilar su situación. Sabía que la profesión que practicaban tenía espacio para la violencia. No obstante, esto era un intento de asesinato. Iba más allá de ello. 

    —¿Quién lo quiere muerto, Gael? 

    —No lo sé. Pero lo voy a averiguar por ti, tengo tantas preguntas. 

    —Sé que lo conseguirás. 

    Se acercó a dejarle un beso en los labios y le acarició la mejilla. 

    —Recupérate pronto, por favor. 

    Se alejó mientras sus lágrimas bajaban sin control por su cara. 

  

  


 
    Capítulo 15: Carpe diem 

     [image: Two Hearts] 

     

    Carpen diem, quam minimum credula postero (aprovecha el día, no confíes en el mañana). 

     

    María E. no habló en todo el camino. Le había dolido la actitud de Conall, pero lo entendía. Su hermano estuvo dos veces al borde de la muerte. Lo que la hacía pensar en su propia situación: en la inutilidad de estar molesta con Gael, mas no había justificación para que él la lastimara. 

    Ahora estaba sentada en su cama pensando que, si sonaba el teléfono, sería para darle malas noticias. 

    Tenía tanto miedo de su futuro, y si no encontraba a los bebés, ¿cómo podría vivir con esa angustia? Todo se le acumulaba y el grado de estrés la hundía. Sabía que no iba a poder dormir, ¿y cómo remediarlo? Para colmo, Gael estaba distante, claro que esa distancia la puso ella. No se atrevía a salir porque él estaba en la sala, lo sentía tecleando. No dejaba el caso tal cual se lo pidió. 

    ¿Qué hacía? Tenía dolor, miedo, frustración y estrés. Mala combinación. No quería beber, lo dejó de hacer desde esa noche que se había entregado a Conall. En definitiva, mala combinación. Claro que tomaba una copa o dos de vino, y disimulaba a los demás que tomaba cerveza o whisky dependiendo de la ocasión. 

    Gael estaba perdido en sus pensamientos, cuando sintió la presencia de Marie. 

    Últimamente lo dejaba de lado y no sabía cómo remediarlo. Era seguro que ella buscaría en la cocina lo que necesitara, dejándolo más frío de lo que se sentía. Erigió una muralla infranqueable y la situación pasaba ya de insostenible. Lo único que podía hacer era resolver los dos casos y dejarla contenta con ello. No quería renunciar, pero no le daba oportunidad de defenderse. Temía darse por vencido, pero temía más a su odio. Prefería ser un allegado o conocido, que un enemigo. 

    ¿Qué más posibilidades tenía? 

    —¿Gael? 

    Al girarse, la vio morderse el labio. Estaba muy nerviosa y le extrañó el hecho. Sabía que estaba muy sobrepasada con los acontecimientos de Connell. Y había llorado mucho, a parte la actitud de C, la hirió. 

    —¿Necesitas algo? 

    —Sí, necesito que me ayudes a olvidar. 

    Su frase le espabiló. Solo así se dio cuenta de su atuendo; traía un fino camisón transparente y muy sugerente. Su mente hizo corto circuito. ¿Le estaría pidiendo que se reuniera con él? Pero ¿por qué ahora? Le dejó muy claro que él era indeseable para ella, no más que un paria. ¿Estaría tomada? De otra manera no se justificaba su pedido, al menos que no estuviera en sus cabales. 

    Estaba negando antes de emitir su respuesta. 

    —No. 

    —¿Por qué? 

    —Tú misma lo dijiste, que nunca me lo pedirías. Y sé que las circunstancias no te están dejando pensar bien las cosas. Mañana te arrepentirás y yo no quiero eso, me dijiste que tenías amor propio. Y yo lo respeto. 

    —Lo necesito. Y no me importa cómo lo consiga. 

    —No. Lo repito, pero es no. 

    —¿Es que no quieres estar conmigo? ¿Yacer conmigo? 

    —Si es preciso, yo daría hasta la vida por estar un solo instante contigo. Pero no de esta manera, Marie, no así. 

    —Es la única vez que te lo voy a pedir. 

    —Maldición, Lagartija, sabes bien que es inútil desafiar la corriente porque al final quien decide es el corazón y esa no es tu elección. Lo sé porque yo también tengo amor propio. 

    Ella se dio la vuelta con su frente en alto, lo dejó en el oscuro silencio en el que se sumía su alma. 

    El corazón le ardía en el pecho, mas no como un dolor físico. 

    Sentada de nuevo en su cama, rumia su vergüenza. Le costó mucho plantarse frente a Gael para pedirle que se reuniera con ella en su cama. Sabía que tenía la razón, pero no dejaba de molestarle que la hubiera despedido con un rotundo no. 

    Estaba tan desesperada que se atrevería a recurrir al ron que estaba afuera en su bar y también a su aparato negro que guardaba en el cajón de las sábanas de solo para emergencia. Un triste consuelo. 

    Maldita sea, quería sexo que le obnubilara su mente. 

    La puerta se abrió dando paso a un Gael con el pelo totalmente desordenado, prueba de lo mucho que pensó para decidirse a entrar en el cuarto de la joven. Sus miradas se encontraron y quedaron presas la una de la otra. 

    —¿Estás segura? 

    —Sí. 

    Él se acercó a la cama y dejó en el camino su ropa, quedó gloriosamente desnudo. 

    Se agachó hasta su altura y la agarró de su pelo para besarla con fervor. 

    —Carpe diem. 

    Con la frase quedó sellada su decisión. 

    Sus alientos se combinaron en cada beso dado. Sus manos descendieron para subir el camisón mientras acariciaba la piel expuesta. Una tortura que tenía jadeando a Marie, decidió participar en el asalto queriendo que Gael sufriera su misma tortura. Puso sus manos en su pecho musculoso y sintió a su corazón palpitar con fuerza y velocidad. Demostraba que también disfrutaba. 

    La dejó desnuda, su pubis estaba totalmente rasurado, sus pechos redondos con las aureolas oscuras y arrugadas con la excitación. Sus picos le llamaron la atención; se prendió del que tenía más cerca, con ello le arrancó un grito a la joven. Le dio el mismo tratamiento al otro. Entretanto, sus manos vagaban a la deriva y encontraron la entrada a su cavidad caliente tocando el botón que los pliegues escondían. Empezó a masajear su clítoris con lentitud, la dejó temblorosa y ansiosa por más. 

    Soltó su pezón y le empezó a dejar regueros de besos en su camino hasta su cavidad, luego tropezó con el botón con el que su dedo jugaba. Lamió una vez y continuó con las caricias de su lengua fustigando el órgano ahora eréctil. Introdujo un dedo y después de un segundo, palpó hasta conseguir el punto dulce que la haría estallar. Sus espasmos a la hora de su orgasmo y el grito que soltó, fue motivo de orgullo para él, pero ver su piel sonrojarse y enchinarse con la pasión, desató la suya. La acostó en medio de la cama e instó a sus muslos a separarse con la prueba de sus fluidos saliendo de su hueco. La anhelaba más que a nadie. 

    —¿Puedo? 

    —Sí. 

    Entró de una estocada hasta su empuñadura y se quedó quieto un momento para descifrar las sensaciones que experimentaba. La más fuerte de todas: la sensación de pertenencia, de estar al fin en casa. 

    Empezó a moverse despacio y cuando no pudieron soportar más, aumentó las velocidades de sus penetraciones; las caderas chocaban al encontrarse a medio camino. Gael quería volver a ver la piel de Marie sonrojarse de nuevo. Cambió de posición, así la fricción de su pene tocaba el punto neurálgico que la haría ascender. Fue sintiendo cómo se construía su orgasmo y el de ella, ya que sus músculos empezaron a temblar y saltar apresando su verga cada vez más gruesa. 

    La culminación les llegó casi al mismo tiempo. Marie soltó un gemido satisfactorio y se llevó consigo al del hombre que saqueaba su cuerpo. 

    La besó con fuerza mientras su semen se anidaba en lo más profundo de su cuerpo. Al rato, cuando sus palpitaciones y su respiración se normalizaron, salió de ella para no aplastarla y se puso de lado, no dudo en arrastrarla. 

    Se quedaron dormidos con el aroma de su actividad rondando en el aire. 

  

  


 
    Capítulo 16: Arrepentimiento 

     [image: Partial sun] 

     

     

    El falso arrepentimiento es cuando el individuo todavía siente el deseo de pecar. Se abstiene de hacerlo, no porque lo aborrece, sino porque teme sus consecuencias. 

    —Charles Finney. 

     

    En una mañana hermosa, la tibieza de los rayos solares despertó de buen humor al detective Mcallister. Sus pensamientos revoloteaban alrededor de los sucesos ocurridos en la noche y de la mujer que aún dormía acurrucada a su cuerpo. 

    Se tomó el tiempo en escuchar su respiración y levantó un mechón de su cabello haciéndole cosquillas en su nariz. 

    Admiró su belleza tan fina y delicada, también de sus labios rosados aún hinchados por sus besos. 

    Le inspiraba tanta ternura, que pasó sus dedos con delicadeza por los contornos traslúcidos de su cara y en la columna de su cuello, cuando, de momento, una mancha de un rojo oscuro le llamó la atención, sonrió al percatarse de su naturaleza… una marca. 

    Los recuerdos de su posesión y la exquisita entrega por parte de ella, hicieron que su miembro terminara de erguirse. 

    Los mismos rayos que hacía momentos le despertaron, hicieron que su amada arrugara la nariz y se moviera a un lado con el fin de alejarse de tan molesta sensación. 

    El movimiento la alejó de él, quitándole el peso de la dulzura de su cuerpo y descubriendo un pezón oscuro al correrse la sábana blanca que la cubría. 

    Con una erección incipiente, decidió contra todo pronóstico levantarse, y en vez de tener un ejercicio matutino, se desencantó por un gesto romántico. Un desayuno a toda regla. 

    Quería demostrarle lo que tanto ella evitaba saber. Que estaba para ella, no en el sentido sexual, sino que las emociones entraban en la relación; en la relación que deseaba tener con esa mujer, la dueña de su corazón y de cada aliento que respiraba. 

    Necesitaba demostrarle que él quería ir en serio, no importaba el tiempo que llevara para que lo comprendiera sin ningún margen de duda o error. 

    Como no tenía ropa en ese cuarto, salió para usar el baño de su habitación, cambiarse y prepararle un buen desayuno. 

    Le sopló un beso en la mejilla para no despertarla y salió en silencio de la habitación. 

    Media hora después de la salida de Gael, Marie despertó totalmente desubicada al ver el sol por la ventana. 

    Tenía tanto tiempo sin dormir las suficientes horas. Cada vez que se acostaba y abría sus ojos, aún el cielo estaba oscuro. 

    Se sentía descansada y sentía dolorcitos muy cómodos en su cuerpo.... Un momento, ¿dolorcitos en su cuerpo? 

    Estaba desnuda debajo de la sábana y el olor penetrante a sexo ofendió a su olfato. Recordó, sí que recordó, y se le fue el alma al suelo. 

    ¿Cómo pudo hacerlo ¿Cómo pudo ser tan estúpida? 

    Rebajarse a pedir sexo para calmar su angustia. ¿Qué clase de huérfana mental era? Había rebosado la cuota de imbecilidad, ganó el primer lugar y la medalla de oro olímpica. ¿Olímpica…? Universal. 

    No tenía ni una maldita excusa. Y recordar que él se negó. 

    Debía de haber aceptado su decisión y al final pedirle que olvidara su exabrupto como un momentáneo comportamiento senil de su parte. Y no haber salido tan altiva y ofendida, él no hubiera reconsiderado su imbécil propuesta. 

    Lágrimas salieron de sus ojos por la vergüenza y el asco que sentía hacia sí misma. 

    ¿Cómo pudo rebajarse tanto? 

    Se golpeaba la frente con la palma de su mano mientras repetía como un mantra: 

    —Estúpida, estúpida, estúpida, completamente estúpida, rematadamente estúpida. —Y se meneaba de adelante y hacia atrás. 

    No se percató que Gael la veía desde la entrada del cuarto que estuvo abierta todo el tiempo que él salió a prepararle el desayuno. 

    Que él, con mucho dolor, vio los cambios en su rostro hasta llegar al del arrepentimiento y al del asco hacia lo que sucedió entre los dos. 

    Una presión dolorosa y sorda se instaló en su pecho. 

    Lo sabía, sabía que ella se arrepentiría y que lo odiaría mucho más que antes. 

    Lo que nunca se imaginó era que él pudiera producir tanto asco. 

    Un nudo se le instaló en su garganta que amenazaba con dejarlo sin respiración, su consciencia le pedía a gritos que saliera de ese lugar, que dejara todo atrás. 

    Había perdido. 

    Se precipitó. 

    Si lo hubiera tomado con calma y hablado primero, eso no sucedería. Ella se lo dijo y, como no, se tiró de cabeza a pesar de intuir lo que pasaría. Se odio a sí mismo por dañar la oportunidad que hubiera tenido. Debía salir de ahí ahora mismo. 

    Su día feliz murió. 

    Carraspeó para hablar, como para pasar el nudo que obstruía su garganta. Ella levantó su cabeza y enfocó su mirada en él. 

    Él caminó con lentitud hasta la mesilla que se encontraba al lado de María E., para dejar la bandeja del desayuno. 

    En ningún momento dejó de ver su destino con tal de que ella no pudiera leer la desazón que sentía en ese momento. 

    —Aquí te dejo algo para que comas, ya que anoche no lo hiciste. Cuando termines, deja la platera afuera para limpiarla. 

    Todo lo decía en tono monocorde. No quería que se notara lo sentido que estaba. No quería dar más leña al fuego. 

    —¿Cuánto tiempo has estado parado ahí? 

    —No importa. 

    —Oh, sí. Sí importa. 

    —¿Qué más da, María E.? 

    Resintió que la llamará por su nombre completo, no lo hizo desde que se... No lo sabía, creía que nunca. 

    Insistió en ver su cara, pero él veía todo menos a ella. Ella bajó su cabeza para analizar lo que estaba sucediendo, hasta que escuchó sus palabras. 

    —Lo siento, yo... 

    —No. No lo sientas, es totalmente mi culpa. No debí ir en tu busca. No estaba en mis cabales y por descontado sabes que no puede, ni va a volver a ocurrir. Fue un error que no pienso volver a cometer, ¿lo entiendes? 

    Lagartija alzó su mirada al no recibir aceptación ni replica a su pregunta. Soltó un leve jadeo al encontrar por fin su vista. No ocultaba su sufrimiento de ella. Sus ojos se ensombrecieron hasta quedar sin brillo. 

    Tragó saliva, carraspeó y volvió a tragar. 

    Cerró los orbes y luego los abrió para contemplarla. 

    —Como desees. —Se dio la vuelta y antes de salir por la puerta, se quedó quieto—. Tómate el zumo con el desayuno. 

    Cerró la puerta tras él, dejó la sensación de pérdida en el ambiente. 

    Solo cuando se fue, es que le prestó atención a la bandeja que le había dejado en la mesilla. 

    Constaba de un plato con una ensalada de frutas decorada en forma de corazón con rebanadas de manzana roja, de naranja, melón, fresas y uvas. Cada especie de fruta hacía un corazón más pequeño que el otro y en el centro un pequeño tazón de yogur. En el otro plato había tortillas dulces rellenas de blueberrys y un toque de crema dulce y blanca, junto un vaso de zumo de naranja recién hecho. Y al costado una rosa roja con el tallo cortado y sin espinas con sus pétalos abiertos, despidiendo su penetrante aroma. Sus luceros se llenaron de lágrimas al entender el gesto romántico que quiso darle a ella. Solo así entendió lo que la hizo jadear al ver sus ojos. 

    Lo lastimó de alguna manera. 

  

  


 
    Capítulo 17: El Pub 

     

     [image: Completed] 

     

    Tristeza es cuando tienes todo el aire del mundo y, sin embargo, sientes que te ahogas. 

    Duele tener a una persona en tu corazón sin poder tenerla en tus brazos. Y al final la lluvia cae porque la nube ya no puede soportar el peso. 

    Las lágrimas caen porque el corazón ya no puede soportar el dolor. 

     

    Salir del edificio se convirtió en prioridad, no necesitaba del aire opresor que enfermaba a su corazón. Cambió su vestuario para salir a lo que sabía hacer, su trabajo. Concertó una cita con los dueños del Pub a ver si ya le tenían listo lo que le requirió. 

    Entre más distancia pusiera con la mujer que estaba en el cuarto, mejor. El trabajo le distraería de su dolor. 

    Tiempo después, llegó al lugar que no abriría sus puertas por ahora, ya que la joven que cayó muerta al lado de Connell era la hija del dueño del Pub. Justamente la persona con quien se entrevistaría era la mujer que le llamó la atención de ese día. La rubia que se movió evitando ser vista. 

    En ese momento la alcanzó y, muy nerviosa, lo atendió, pero antes le dejó saber que la joven era familiar y que no podría estar todo el tiempo disponible. 

    Le preguntó si había cámaras en el establecimiento y esa era la razón para reunirse ese día. 

    Llegó al Pub y fue recibido por Genevery, le pidió que la llamara Gen y aceptó. 

    Mientras conversaban, le ofreció desayuno, el cual agradeció, pues por obvias razones no había probado bocado. 

    La interrogó por un espacio de veinte minutos, no tenía mucho que aportar. No sabía si la joven llamada Karol, su hijastra, tuviera enemigos. 

    Pero debería preguntarle a su esposo por esa posibilidad. 

    Los vídeos estaban listos y unas copias se le fueron entregadas. Suerte tuvo al ver entrar al padre y esposo de la víctima. 

    La mujer los presentó. 

    —Cariño, este es el detective Gael. Detective, él es mi esposo, Duncan Maglys y mi yerno, Zeth Domirck. 

    —Disculpen por la manera tan sentida de conocernos. 

    Se estrecharon las manos. El señor Maglys se encontraba muy desmejorado y pálido. 

    Y su yerno con grandes sombras debajo de sus ojos y barba de varios días. Ambos aceptaron sus palabras con un asentimiento. 

    —Caballeros, me temo que debo molestarlos con estas preguntas, pero es de gran valor que me puedan atender. 

    —Muy bien, detective, díganos en qué podemos ayudar. Cualquier cosa con tal de que arresten al asesino de mi hija. 

    —Está bien, señor Maglys. ¿Tenía algún enemigo su hija Karol? 

    —No. No que yo sepa. ¿Verdad, Zeth? 

    —No, padre. Karol… —Su voz se estranguló y carraspeó—. Perdón.  —El detective asintió—. No. Mi esposa es una persona hermosa y muy pura de corazón. —Gael no tuvo corazón para corregir la falta. Los dolientes se mantenían en negación y no asimilaban que sus seres amados no estarían más con ellos—. Precisamente eso fue lo que más me enamoró de ella. Se dejaba querer. 

    Su suegro lo interrumpió. 

    —Siempre tenía una mano para ayudar a cualquiera. No entiendo cómo alguien pudo hacerle eso. 

    —Eso lo voy a averiguar, señor Maglys. Ahora, por lo general, señor Domirck, ¿su esposa trabajaba diario aquí? 

    —Es el negocio familiar. Todos trabajamos aquí con un día de descanso, aunque debido al embarazo de Karol, tomaba tres. Dios, también perdí a mi bebé. 

    Lágrimas caían en silencio por su cara. 

    El sufrimiento de una gran pérdida tatuados en el rostro de ambos hombres. 

    —Detective, esto no hubiera pasado. 

    —Explique, señor Domirck. 

     

    —Ese día era uno de los tres días libre de mi esposa. Vino a reemplazar a una bartender que se reportó enferma, sino hubiera venido, aún estuviera conmigo. 

    —Lo siento. Qué infortunado hecho. ¿Me pueden decir el nombre de la trabajadora enferma? 

    —Sí, no hay problema. 

    Gen sacó de su escritorio una agenda y localizó el nombre de la mujer, lo anotó en una tarjeta anexando su dirección. 

    Lo agradeció. 

    Se iba a ir, pero se detuvo a preguntar algo muy difícil a nadie en particular. 

    —¿Karol tenía un amante? 

    Los tres se sorprendieron e inmediatamente negaron con firmeza. Fue su esposo el que tomó la batuta para responder. 

    —No. Es imposible, además de inadmisible. Nos conocimos de jóvenes. Yo fui su primer amor, su primero en todo —suspiró—. Estábamos todo el tiempo junto. 

    —¿Por qué la pregunta, detective? 

    Giró a ver al señor Maglys. 

    —Siento de verdad ser tan incisivo, pero debo resolver el caso. Es tan importante para ustedes como para nosotros. 

    —Es por el joven que fue herido. —No fue una pregunta, fue más bien una afirmación por parte de Duncan Maglys. 

    —Sí, señor. Connell Murphy es su nombre, miembro de la unidad para la cual trabajo en estos momentos. 

    —¿Es policía? 

    La pregunta vino de parte de Genevery Maglys. Su aparente nerviosismo le llamó la atención. 

    Al darse cuenta, trató de calmarse recomponiéndose al instante. 

    —Sí, señora. El detective Murphy. Su hermano tiene pensado pasar por aquí para continuar la investigación. Tiene muchas ganas de concluir satisfactoriamente este caso. Pasen mejor tarde, con permiso. 

    Giró para marcharse con más incógnitas que respuestas. La principal: ¿con quién mantuvo relaciones sexuales Connell esa noche? 

    Alcanzó la puerta exterior y fue detenido por la señora Maglys. 

    —Detective Gael. 

    —Dígame, señora. 

    —Debo confesarle algo. —Tomó su brazo mientras miraba de un lado a otro—. Pero no aquí, salgamos, por favor. 

    Le intrigó sus palabras, pero más su comportamiento, y la siguió hasta el estacionamiento. 

    —Soy todo oídos. 

    —Y mucho más, Gael. —Sonrió toda coqueta. Al no ver respuesta a su insinuación, se encogió de hombros—. Bien... sé que tarde o temprano lo averiguará, lo que no quiero es que mi marido lo sepa. 

    —¿No saber qué? 

    —Esa noche, momentos antes de que Connell, ahora es que sé su nombre... En fin, él y yo tuvimos un pequeño interludio en el baño de los hombres. ¿Si entiende lo que le digo? 

    Gael se cagó en diez. 

    Por lo menos Connell tuvo una buena movida antes de caer. Lo que descartaba un crimen pasional. 

    —Sí lo entiendo, señora, me acaba de ayudar con una interrogativa mía. Y no se preocupe, de mí no saldrá su pequeño secreto. 

    Montó en el auto con las grabaciones rumbo a la estación. 

    Tenía material para investigar y de paso olvidar un poco el dolor sordo que lo acompañaba cerca del corazón. 

  

  


 
    Capítulo 18: Déjame intentar 

     

     [image: Badge Heart] 

     

    Llorar no es de débiles. 

    Nacimos llorando, porque llorar es aspirar aire fresco, botar lo que nos duele... y seguir hacia delante. 

    No hay consuelo humano para un acontecimiento que desgarra nuestros sueños, el consuelo nace cuando desde lo profundo del ser dejamos de soñar y empezamos a vivir desde la verdad... 

     

     

    En la estación estaba muy atento revisando parte de los vídeos y al examinar su reloj, se dio cuenta que anocheció. 

    Estuvo todo el día viendo y anotando cada personaje que salió en ellos. 

    Se levantó para estirar sus músculos engarrotados, su cabeza palpitaba de puro cansancio y por la falta de comida, ya que solo tenía en su estómago lo que le recibió a la señora Maglys y eso que fue el desayuno. 

    Sonó un toque en la puerta y se giró para ver entrar a C. 

    —Buenas, Gael. 

    —Buenas, Murphy. ¿En qué te puedo ayudar? 

    —Siento que, si no hago algo, voy a explotar. —Sonrió con debilidad—. Tengo entendido que fuiste al Pub. 

    —Sí. Tengo los vídeos, podemos revisarlos juntos. 

    —Gracias. 

    —También algunos datos. —Se acercó hasta el escritorio y le entregó el block de notas—. Toma, puedes revisar. 

    Conall los revisó asombrado mientras se sentaba en la silla más próxima. 

    —Eres muy preciso y detallista. Este informe es muy completo. —Se detuvo al leer un aparte—. ¡Santa mierda! Entonces descarta un crimen pasional.  

    Aún al saber que no fue una pregunta, decidió responder: 

    —No. No lo fue, por mucho que el asesino intentó vender la escena del crimen. 

    Debía seguir viendo los vídeos. 

    —Esta mujer… —alzó la ceja izquierda— es muy descarada. Primero se sorprendió y luego intentó acaramelarme. Ahora entiendo por qué. —Sonrió ante un recuerdo—. Se avergonzó al presentarme. Bien, espero que haya sido un buen polvo. 

    —Eso espero también, al menos descartamos un posible móvil. Te aseguro que él o los asesinos no contaban con este giro. Ahora la señora Maglys expresó que este incidente sea totalmente privado, ya que no desea que salga a la luz. 

    —Entonces eso haremos. Bien, ¿por qué crees que son más de uno el asesino? 

    Se sentó a su lado, le explicó sus conjeturas y averiguaciones, tomó bastante rato, pues había muchas preguntas y se sintió afinado con su cerebro con la forma de procesar cualquier nuevo dato. Aunque fuese raro, se sintió a gusto. Sentía que de parte suya había igual sensación.  

    Apuntó más en sus notas. 

     

     

    Poco tiempo después, María E. llegó a la estación en busca de poner en perspectiva sus ideas con lo acontecido la noche anterior y la mañana después. No podía seguir en casa, los recuerdos la traían de cabeza entre la vergüenza y la excitación. No quería seguir engañándose a sí misma, le gustó todo y con gusto repetiría siempre y cuando Gael fuera la persona. No había duda en ello: aún tenía sentimientos muy fuertes por él. 

    Dios, si se masturbó con el recuerdo de sus caricias y de su posesión, el recuerdo de su cuerpo en gozo debajo de él, los besos que le dio mientras le repetía su nombre y él el suyo... 

    No bastó necesitaba más y esta vez porque era lo que deseaba, no era una excusa para borrar los problemas. Aunque no sabía cómo afrontar su reunión, no sabía cómo depararía su encuentro. 

    Estaba decidida a hablar con él y pedirle perdón; si con ello conseguía un poco de acción, se entregaría a lo que viniera con los ojos abiertos, el alma y el cuerpo bien dispuesto. Deseaba intentar reconciliarse, necesitaba reconciliarse con Gael Mcallister. 

    Maldita sea si no estaba loca y hasta tal vez él pensara que era bipolar. ¿Quién no lo pensaría? si hasta ella, que era psicóloga, estaba que se recetaba medicina para el posible trastorno si tuviera licencia para hacerlo, mas no era psiquiatra. Sin embargo, tenía sus razones para tal comportamiento. Suspiró. 

    No tenía ni idea de dónde estaba, pero sabía que el trabajo era para él una fuente de tranquilidad y de olvido cuando se metía en un caso. 

    Así que decidió buscarlo en la oficina que les asignaron. 

    Cuando entró por la puerta, se sorprendió de la persona que encontró enterrado en la pantalla de la computadora. Veía, al parecer, un vídeo de vigilancia. 

    —¿Conall? 

    Al girar hacia ella sonrió y luego bajó la mirada al recordar su último comportamiento hacia su persona. 

    —Chiquilla, debes perdonarme. —Levantó sus ojos para esperar su respuesta. 

    —Hey... tranquilo, yo entiendo que estás más que tensó. Ya te he disculpado, aunque si vuelve a pasar, no lo aceptaré, ¿entendido? 

    —Sí, y gracias. 

    —¿Qué haces? ¿Cómo sigue Connell? 

    —Lo primero: Connell sigue igual, en coma y estable. La doctora está muy pendiente y he recibido otro más de sus regaños, parece un general. 

    —Bien por ella. —Él respingó por su repuesta—. Debe ser así para ser respetada, C, ¿o cómo tomarían su liderazgo frente a sus colaboradores? La doctora sabe lo que está haciendo, tu hermano mejorará. Ya te demostró en dos ocasiones lo bien que trabaja, aunque te volviste difícil la última vez. Créeme, tu hermano saldrá bien de esta, ya lo verás. 

    —Gracias. Necesitaba escucharlo, me estaba volviendo loco de la desesperación. —Se rascó el frente aparentemente incómodo—. Tu detective es muy bueno en lo que hace, todos estos datos y sus anotaciones son, hmm... muy concretas. 

    —Lo sé. Por ello lo requerí expresamente a él para este caso. Sin desmeritar el trabajo de ustedes, claro está. 

    —Me preguntaste qué estoy haciendo, bien, estoy revisando los vídeos del Pub que me ha dejado ver Gael. Él salió a tomar un descanso, según lo que me dijo. Creo que él ha estado aquí todo el día porque sus palabras fueron: «Necesito una estirada». 

    María E. sonrió, era muy propio de Gael; ser descomplicado y a la vez muy serio con su trabajo. Él dejaba huella y, por lo tanto, ella se encontraba contenta por ello. Algo de lo que Conall comentaba del caso le llamó la atención. 

    —Lo más importante es que también descubrió que lo que aparentaba como un crimen pasional, estaba muy lejos de serlo. 

    —Explícame eso, C. 

    —Gael se ha movido muy bien en este caso, supo por los registros médicos que Connell tuvo relaciones íntimas momentos antes de caer. 

    —Pero ¿eso no sería motivo para un crimen de esta especie? 

    —Cierto, siempre y cuando la amante hubiera sido la víctima. Y él lo descubrió, descubrió quién fue y esta mujer pidió total discreción para que su marido, ya un señor mayor, no se entere. Y más, ya que su hija es la víctima del caso. 

    —Dios. Por lo menos el órgano debajo de los pantalones de tu hermano ayudó en su propio caso; Gael estuviera dando vueltas en la dirección equivocada. 

    —Sí Maldición, yo he estado ocupado en el hospital y peleando con la doctora en vez de estar resolviendo este caso. —Se levantó de la silla con la frustración pintada en su cara—. El regaño de Fionna me hizo sentir como un inútil que estaba estorbando. Dime, María, ¿en qué quedo yo? En alguien iracundo que no puede medir sus reacciones. En alguien incapaz de resolver situaciones personales, porque lo paraliza el miedo. —Giró a verla y abrió sus brazos—. ¿Qué soy? 

    María E. corrió a sus brazos para reconfortarlo y lo abrazó. 

    —Eres un hombre maravilloso, alguien a quien quiero con toda mi alma y daría todo, todo por ti, no dudes de ello. —Acarició su frente y le dio un pequeño beso en los labios—. Conall, no debes menospreciarte, ¿quién puede reaccionar bien cuando alguien muy cercano está pasando momentos muy difíciles? Y bien que sabes de lo que hablo. 

    —Lo sé. Pero es difícil cuando se está de este lado. Dios mío, nena, quiero aprovechar para volver a pedirte perdón por mi comportamiento. Tanto el del auto, como el de ayer en el hospital. 

    —Ya te he disculpado, vida mía, pero que quede claro que no toleraré que esa situación vuelva a suceder. 

    Al levantar su cabeza, vio a Gael en el umbral de la puerta con un gesto adusto en su cara y sus manos formando puños. Asintió hacia ella y se giró para marcharse tan silenciosamente como llegó. 

    Todo sucedió tan rápido que no supo cómo reaccionar. 

    Gimió para sus adentros. 

  

  


 
    Capítulo 19: ¡Hic…! Tú eres mi vida 

     [image: Beer] 

     

     

     

    Nunca es tarde para pedir perdón. Nunca es tarde para comenzar otra vez. Nunca es tarde para decir “me equivoqué”. 

     

    Eran las tres de la mañana y llevaba horas esperando por su regreso, por lo menos sabía que lejos no se encontraba, ya que su auto estaba estacionado al frente del Pub que estaba al doblar la esquina. Ella misma comprobó al asomarme y le pidió a Carl, su buen amigo, que lo despachara cuando lo viera necesario y le diera un toque de aviso. 

    Parecía que no fue necesario y ya era la hora del cierre. 

    Su celular sonó en ese momento en su mano e hizo válidos sus pensamientos; en la pantalla aparecía el nombre de su cantinero preferido. Respiró hondo antes de contestar la llamada. 

    —O'Neal al habla. 

    —Princesa de un cuento de hadas. —Sonrió al escuchar su predilecta forma de llamarla. 

    —Gentil caballero. —Escuchó las carcajadas al otro lado de la línea. 

    —Chica, tu sí que sabes adular, aunque sé que lo hace de cariño. Bien, a lo fijo: tu galán acaba de entrar a tu edificio. 

    —¿Mi galán? 

    —Sí, tu galán. Buachaill maith (1), joven apuesto, cortés y educado. No debías preocuparte, en realidad no dio problemas en el Pub. Por cierto, ha entrado al ascensor, pronto estará ante tu puerta. Besos, mi niña. 

    Colgó antes de darle las gracias y empezó a prepararse para el enfrentamiento que se avecinaba, no iba a dejar pasar la ocasión. Lo primero era disculparse y aclarar los malos entendidos. 

    De alguna manera lo había lastimado más de una vez y lo justo era que diera un gran paso en la dirección correcta. Solo esperaba que le diera una oportunidad para pedirle una sincera disculpa. 

    No creía que él fuera tan cerrado para no escucharla, apostaba por su mente tan analítica y abierta, que daba espacio a cualquier temática… ¡Dios! Al menos eso esperaba. 

    Con tantas divagaciones no anotó el hecho de que Gael no terminaba de llegar al apartamento. Decidió asomarse a la puerta para ver qué lo podría haber detenido. 

    Se acercó hasta la puerta y la abrió para encontrarse a Gael sentado al lado de ella con la mirada perdida en una foto de bolsillo, una foto de ellos dos estando más joven, en el tiempo de la universidad. 

    De esas fotos que salen en grupo de tres de la pequeña cabina en los centros comerciales. 

    Una foto de las pocas que se atrevió tomarse donde estuvieran los dos. Lo increíble era que él la mantuviera conservada. 

    Abrió el seguro para poder mantener la puerta abierta y así maniobrar con Gael cuando entraran. 

    —Gael. —Levantó la vista hasta enfocarla en ella, sus ojos estaban de color rojo y secos; no pudo evitar reír cuando le entró el hipo... hic—. Ven, voy a ayudarte para entrar. No puedes quedarte aquí. 

    Él asintió y colaboró cuando la joven le pasó un brazo debajo de sus hombros para levantarlo del piso, el hipo se empezó a hacer más continuo e incómodo para él. 

    —¡Hic! Perdón, María E. 

    —No hay problema, vamos a la cocina, tengo un remedio para esta clase de hipo.  

    Se dejó llevar. 

    Lo sentó al frente de la mesa donde lo pudiera vigilar mientras servía azúcar en un vaso plástico y una cuchara para poder comerla. 

    Llevó el vaso frente a él y lo conminó a comer despacio el azúcar, un truco que le enseñó Carl en sus noches de borracheras. Había confirmado que un poco de dulce le bajaba el tono a cualquiera y que era muy efectivo con el hipo que presentaba. 

    —Anda, toma lo suficiente, te hará bien. 

    —Gracias. ¡Hic! 

    —Bien. Tenemos que hablar, Gael. 

    —Ahora no tengo mente para nada. ¡Hic! Lo podemos dejar para otro momento. La verdad es que no me siento muy bien que digamos. ¡Hic! Lo siento. 

    —Maldita sea, deja de decir eso. 

    —¿Qué cosa? ¡Hic! 

    —Decir eso, que lo sientes. La única que debe decirlo soy yo. No me he portado muy bien contigo. No te he dejado que me digas tu parte, aunque no sé en qué cambiaría las cosas. 

    —Si eso es lo crees, ¡hic! Entonces no tengo nada que decirte que te pueda hacer cambiar tu pensamiento. 

    De momento se puso muy pálido y se levantó de la silla caminando en dirección al primer baño. Desde la cocina se escuchaban las arcadas. 

    La joven se levantó para buscar otro vaso, y se tomó su tiempo preparándole una aspirina y un efervescente para terminar de bajarle los efectos de las bebidas que se tomó en el Pub. Fue en busca de él en el baño, lo encontró sin su ropa, que había desechado a un lado, y una toalla anudada en sus caderas, se lavaba los dientes para alejar el olor del vómito como lo hizo al echar productos de limpieza en el váter y alrededor. 

    —¿Te sientes mejor? —Él asintió en respuesta—. No te hubieras molestado en limpiar. 

    —Mi desorden yo lo arreglo —contestó al terminar de enjuagarse y de pasarse una toalla para secarse las gotas de agua al haberse aseado—. ¿Qué tienes ahí? 

    —Toma, te hará mucho mejor para tu malestar. Esto te sentará mejor. 

    Tomó el vaso y se encaminó al cuarto que ocupaba, Marie lo seguía de cerca. 

    —Gael, realmente necesitamos hablar. Por lo menos yo debo hacerlo y cada vez que lo hago contigo, siento que meto la pata. 

    Él giró a verla, sorprendido de haberle seguido. Se terminó de tomar el contenido del vaso para dejarlo en la mesilla. 

    —Anda, hablemos entonces, siento que, si no lo hacemos, no me dejarás descansar.  

    Ella tragó saliva, nerviosa, y se secó las manos en sus pantalones. 

    Gael, al ver la acción, se apiadó de ella, le tomó las manos y la hizo sentar en la cama al lado de él. 

    —Marie, hablemos, veo que esto es muy importante para ti. 

    —Y para ti también, Gael. Quiero empezar por lo que pasó esa noche, esa noche en donde mis sueños te entregué y ese primer deseo te regalé, no quise guardar nada, nada que pudiera evitar darte. Y lo que recibí fue una humillación de parte tuya y cuando creía que recibiría una disculpa, fue tu silencio lo que se estrelló en mi pecho, clavando así la última espina y el último eslabón se rompió en mi corazón. —En sus ojos había lágrimas reprimidas al recordar la noche de su primera vez, pero no era la única. 

    —En parte merezco tu odio, pero no es lo crees, ¡Dios! Me odio a mí mismo. —Se frotó los ojos—. Lagartija, tú eres mi vida; que no te quede duda. Lo supe ese día —suspiró hondo—. Me habían ofrecido una plaza en Inglaterra para tomar un cargo donde podía especializarme, ascender a teniente y demás cargos ascendentes, con un inmejorable sueldo. Todo eso para recibir el dinero de la herencia de mi padre, con el maldito requisito de comprometerme con una heredera de qué sé yo... creo que la hija de cuyo general me estaba ofreciendo el cargo. 

    —¿Estabas comprometido? 

    —¡¿Qué?! No, no. No lo estaba, tenía que aceptar para recibir mi herencia. Y ese día te elegí, aunque creas que no fue así, te elegí a ti por encima del dinero de mi padre. 

    —Valiente la manera de demostrarlo. Sí, inusual pero valiente —ironizó. 

    Él sonrió con tristeza. 

    —Esa noche los invité para celebrar mi decisión y con la firme decisión de declararme a ti. —Torció la boca en un gesto triste—. Tengo la culpa de haber tomado demasiado y olvidarme de todo, estaba tan contento y seguro de mi decisión, que ni siquiera recuerdo lo que pasó esa noche. 

    —Maldito seas... 

    —Déjame terminar, por favor. Te suplico que me escuches hasta el final. 

    —Lo intentaré —lo decía mientras temblaba de rabia y dolor. 

    —Estuve enamorado de ti por mucho tiempo y lo mantuve callado por respecto a tu hermano y, como te repito, había decidido declararme, lo que no te puedes imaginar es cómo me sentí a la siguiente mañana al darme cuenta de que estaba en la cama con una mujer, lo que nunca pensé es que eras tú; nunca imaginé en mis locos sueños que fueras tú. Te conocía muy bien, María E., no te entregarías, así como así, por lo tanto, ¿cómo podría sospechar que eras tú? Me sentí sucio y no merecedor de tu amor a horas antes de declararme; recuerda que quedé en recogerte en tu casa ese día. —Sacudió la cabeza y suspiró—. La eché groseramente, no me atreví a darle cara... a darte la cara. Dios —gimió—. Necesito que me creas porque es la verdad. Más tarde, después de limpiar mi apartamento de todo y de todos, te fui a buscar y fue horrible, no te podía dar cara, sentía asco de mí mismo por haberte engañado. No soporté mi culpa y te regresé a tu casa sin poder pedirte que fueras mía. 

    —Esa actitud fue la que me decidió, me decidí en irme de Galway sin darle ninguna explicación a mi hermano, ¿sabes qué? Quedó destrozado por mi partida. 

    —No fue el único. Después de dejarte en tu casa ese día, me prometí con sangre y dolor no volverte a engañar, y después de conciliar con mi culpa, te fui a buscar al día siguiente, para encontrar que te habías marchado. —Lo último lo dijo en un hilo de voz—. Hasta hace poco supe por Lucas que fuiste tú esa noche y desde ahí he intentado hablar contigo. Dime que no es tarde para que me des una oportunidad. 

    El silencio poco a poco se hacía opresor, Gael se hundía al no recibir respuesta. 

    —Marie, ayúdame aquí. Tu silencio me destruye sin piedad. 

    —Yo entré aquí con la ilusión de buscar una oportunidad, de decirte que me hagas el amor otra vez sin culpa ni remordimientos. 

    —Marie, Marie, Marie —pronunció su nombre acompañado de besos que la joven correspondía. 

     

     

    
    	 Buen chico en irlandés. 

   

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

  

  



 Capítulo 20: Que noche... 

     [image: Sparkling Heart] 

     

    Cuando haces el amor con una mujer, lo más importante es que en esos momentos ella sienta que le amas. 

     

    Los besos eran cada vez más pasionales, de esos que te quitan el aliento. 

    Gael le agarró el cabello y la pegó más a él, saqueaba su boca y se deleitaba en la calidez de esta. Solo la soltaba por momentos para poder respirar y luego remetía de nuevo. 

    Los labios de María E. estaban deliciosamente hinchados y más por los pequeños mordiscos que le prodigaba Gael, que luego refrescaba con su lengua. La tenía perdida en un mar de sensaciones y solo con sus besos la llevaba a tocar el cielo. 

    Sus bragas lucían tan mojadas porque su sexo estaba hinchado y goteando líquidos de pasión a la espera de ser llenada; sus pezones estaban arrugados por la excitación y buscaban atravesar la camisilla que llevaba puesta, donde parecían faroles con la etiqueta de “llévame a casa”. 

    Tenía el cuerpo bien dispuesto para él y lo que quisiera hacerle, lo que sea para poder correrse. 

    —Marie —gimió—. Necesito estar tan profundo en ti como la necesidad de respirar. Sentir cómo me apresas con tu cuerpo y te envuelven como un torno caliente que me haga jadear. Te necesito. —La besó con más ansia. 

    La chica jadeó tanto por los besos, como por la excitación que corrió por su cuerpo al escucharlo hablar de su necesidad. La calentó porque también necesitaba sentirlo llenar su cavidad y que llegara tan profundo que le tocara el alma. 

    —Sí. Oh, sí. 

    Las manos calientes de Gael se movieron con lentitud por el cuerpo de la joven rozando todo a su paso, hasta llegar a los músculos de su abdomen, la acarició ahí y poco a poco le levantó la tela. 

    Se separó de su boca para poderla despojar de la prenda, libre de ella se quedó mirando embelesado sus pechos que le hacían guiños para que los tomara. 

    No se hizo de rogar y los sospesó en sus manos tan calientes al tacto, tan perfectos. Acercó su boca para lamerle uno de sus pechos, mientras el otro recibía las atenciones de su palma. 

    Jugó, lamió y mordió el pezón con mucha fricción, esto logró que María E. gimiera de puro gozo. Se retorcía de placer. 

    Tomó el otro pezón con sus labios para atenderlo de igual manera. Entretanto, la recostaba en la cama. Ya acostada, tomó sus senos, los lamió para luego soplarle el aire caliente de su boca, por igual los besó y se los metió juntos en su cavidad bucal, mordió y succionó con fuerza haciéndole arquear su cuerpo. 

    —Me vas a hacer correr así y siento que viene con mucha fuerza —volvió a gemir al sentir otro mordisco—. Gael, me estás matando aquí. 

    —Y no queremos que ocurra eso, ¿verdad? 

    —No... sí... oh —jadeó al sentir el ardor de un nuevo mordisco para sentir posteriormente el alivio de la lengua en la marca de sus dientes. 

    Esa lengua húmeda y caliente empezó el recorrido descendiente hasta llegar al límite de sus pantalones. 

    —Esto de aquí, se va. —Le quito el pantalón del pijama y luego la braga, la que acercó a su nariz y la olió, impregnó sus fosas nasales con su olor picante y a especias—. Dios... hueles increíble y me has excitado de un modo imposible. 

    La toalla no escondía la evidencia de su excitación, el bulto que María E. miró, la hizo mojar y el olor de su excitación golpeó con fuerza a Gael, quitándose de golpe la prenda molesta y dejándole ver en toda su expresión la erección gigante que presentaba su cuerpo. 

    La chica se lamió los labios, se le hacía agua la boca por probarlo. Estaba lleno, grande y nervudo; las venas hinchadas le llamaban la atención, deseaba pasarle la lengua por ellas; la cabeza roma y roja lloraba por su orificio pidiendo atención. 

    —Ven aquí, Gael. 

    —Después, quiero saborearte primero. Muero por ello. 

    Le abrió las piernas y con su mano le abrió los labios para darle una juguetona lamida en su hueco. 

    —Estás tan preparada para mí. Oh, Marie, me vuelves loco. 

    Se prendió de su clítoris mientras sus dedos tanteaban su entrada e introdujo dos dedos empezando a follarla. 

    Hacía tijera con los dedos dentro de su vagina en tanto entraba y salía; sus labios jugaban con su botón hinchado y le soplaba de vez en cuando al pasar la lengua encima de él. 

    El corazón de María E. latía con fuerza y su sangre bombeaba por la excitación que la dejaba mareada de placer. 

    Su clítoris se hinchó con las atenciones de Gael y ya le resultaba doloroso de tanto placer. 

    —Ya no puedo más, necesito correrme; Gael, hazme correrme. 

    Introdujo un tercer dedo y localizó su punto G. Las almohadillas de sus dedos rozaban con suficiente fricción y su lengua jugaba y lamía su botón hinchado hasta que empezó a sentir el primer temblor de sus músculos. 

    Los espasmos y la vibración de su vagina, con el fluido lechoso de su eyaculación y en combinación de su grito al llegar al orgasmo, lo pusieron en acción, se introdujo de pleno y su pene fue apresado víctima de las convulsiones restantes del placer de su mujer. Lo que desencadenó en otro orgasmo aún más intenso en la joven. 

    —¡Gael! —fue su grito sorprendido, tembló de placer, lo abrazó con las piernas y sus uñas se enterraron en sus brazos—. Gael, oh, Gael, ¡Dios! 

    Tanteó el terreno moviéndose despacio dentro de ella, sus paredes ahora sensibles por los dos orgasmos lo tenían sujeto en su profundidad y no lo soltaban. 

    Le apretaba fuerte y sus paredes les hacían succión que lo tenía hasta el límite: su orgasmo en la punta del pene. 

    —Calma, mi reina, si no te calmas un poco, esto se acabará muy pronto y yo quiero disfrutarte mucho —dijo entre dientes, el placer mordiendo sus pelotas—. Vamos despacio para paladearte entera y después te daré con fuerza, tanta como puedas soportar. Quiero oírte gritar una y otra vez. 

    Su baile fue muy lento mientras sus ojos se prendieron en ella, en su mirada reflejaba el corazón y su alma. 

    Cada estocada tocaba los nervios de su vagina con dulzura, se le hacía imposible contener la maravillosa sensación que era presa de su cuerpo. Los gemidos llenaban el silencio al compás de los sonidos de los cuerpos al chocarse. Ese cuerpo que estaba siendo mimado con tanta ternura que las lágrimas aparecieron en el acto y él las besó una a una, murmuraba su nombre con anhelo. 

    Le decía sin palabras que era hermosa solo con el simple gesto de sus labios donde bailaba una sonrisa cariñosa; sus dedos rozaban sus costados y apretaban sus carnes con tanto deseo. 

    Tomó sus manos y las introdujo entre las suyas, con esto hizo una comunicación más profunda junto a sus ojos que desprendían destellos de amor y deseo. Bajó su cabeza y la besó con fuerza, demostró lo tanto que se contenía. 

    La fricción y el cariño que reflejaba su mirada le construía un nuevo orgasmo y empezó a apretar muy fuerte sus manos. 

    —¿Quieres correrte de nuevo? 

    —Sí —exhaló la respuesta con un gemido. 

    Hizo la fricción más lenta aún y más duradera, le hacía sentir su falo en toda su extensión, quemaba con su roce y poco a poco sus músculos empezaron a convulsionar apretando con fuerza su pene y mojándolo con el orgasmo dulce que le había proporcionado. Su gran gemido fue su recompensa. 

    La besó con fuerza sacando la miel de sus labios, no se cansaba de sus labios, ni de ver sus orbes que se oscurecieron por la pasión. 

    —Ahora es mi turno, princesa. —Le dio un beso en la nariz. 

    Levantó sus piernas y se las puso en sus hombros e hizo palanca para darle más fuerza a su estocada, cobró brío y velocidad, le arrancó gritos y gemidos a Lagartija, su vagina estaba muy sensible, pero por nada del mundo haría que se detuviera. 

    La presión que ejercía en su cuerpo y el roce de sus pelotas en el agujero oscuro de su anatomía, la estaba llevando al límite por enésima vez. 

    Estaba tan profundo que tocaba su matriz dando dolor y placer en cantidades iguales. El sudor perlaba su frente y sus luceros empezaron a oscurecerse prendidos en los de la joven que reflejaba la misma pasión. 

    ¿Era posible que pudiera tener otro orgasmo? Sí. Sí era posible porque se le construía uno y muy rápido. 

    —Gael, me voy a correr de nuevo, pero no quiero hacerlo sola, ven conmigo. 

    Sus palabras detonaron sus acciones, aceleró sus estocadas más duras y profundas. En sus bolas empezó la sensación caliente que atravesó su pene y se derramó muy profundo en ella. 

    María E. gimió y gritó su nombre. Él repetía una letanía: 

    —Mía, mía, mía, ¡eres mía! 

    Bajó sus piernas y con lentitud salió de ella para acostarse a su lado, se la llevó consigo. 

    Se besaron mientras sus cuerpos se calmaban. 

    —Mía, eres mía. 

    Antes de quedarse dormidos, María E. le besó en los labios y le abrazó muy fuerte. 

    —Sí, lo soy. Soy toda tuya. 

  

  


 
    Capítulo 21: Desayuno caliente 
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    El amor perfecto es una amistad con momentos eróticos. 

    —Antonia Gala 

     

    Le tocaba a ella enmendar lo que había sucedido la mañana anterior, no quería malos entendidos, sino un mejor despertar para el hombre que reverenció su cuerpo la pasada noche. 

    Deseaba borrar de alguna manera el sinsabor que le hizo pasar, recompensarlo por el mal trago. 

    Ahora lo veía dormido, se le antojaba más que nunca acariciar su pecho musculoso y rastrillar sus uñas en sus oscuras tetillas, después morderlo para que soltara un gemido moja bragas. Quería despertarlo con algo excitante que le hiciera olvidar su desastroso comienzo del día de ayer. En donde Gael se esmeró en prepararle un desayuno. 

    Eso era... ¡frutas! Aún quedaban algunas en la nevera. 

    Se levantó con sigilo y se dedicó a preparar todo lo que tenía en mente, ya listo, regresó a la habitación y dejó la bandeja al lado de la cama a un paso de su mano. 

    Tomó la fresa dulce y jugosa partida en cuatro; colocó tres en los sitios estratégicos de su cuerpo y la cuarta la tenía para jugar. 

    En la noche, Gael no la dejó probar lo que más ansiaba. Iba a resolver ese hecho; levantó la sábana blanca que protegía únicamente su sexo, era impresionante aún dormido. 

    Moría por probar su sabor y hasta dónde podía aguantar su tamaño o si podía llevarlo hasta los anillos de su garganta. De solo pensarlo estaba empapando la sábana donde estaba sentada. 

    Ese órgano le dio tanta satisfacción que pensaba retribuir al menos una parte, creía firmemente que al postre ella iba a disfrutar mucho más. Movió sus piernas para dejarse espacio entre ellas y se encontró con unas marcas de heridas en una, estas se habían curado hacía tiempo dejando un borde irregular en la más grande. Tomó nota para preguntarle cómo las obtuvo. 

    Pero ahora quería darle el desayuno que le preparó. 

    Empezó a pasar el pedazo de la fresa por su falo y en sus pelotas, en un recorrido lento dejando jugo encima de él. Tenía pensado lamerlo lento. 

    Sus bolas fueron lo primero que probó, recordó cómo fustigaban con cada empuje su orificio oscuro. El sabor dulce de la fresa y el olor picante de su sexo la tenía más cachonda de lo que esperaba. Succionó sus pelotas logrando una parcial erección que le hizo más fácil su operación. Hizo su recorrido al lamer el jugo de la fresa; lo dejó limpio por completo. 

    Se introdujo el pene ya totalmente erecto y empezó a succionar, infló los carillos de su mejilla. El gemido quedo que soltó el joven fue su recompensa e incluso su pene aumentó de tamaño dentro de sus calientes y carnosos labios. Intensificó la penetración en su boca hasta lograr llevarlo más profundo de su garganta, lágrimas de placer se derramaban de sus ojos. 

    Los músculos de la garganta de la joven se cerraron alrededor del pene dándole tanto placer, que lo llevó a la consciencia, lo despertó para observar la felación de la cual era objeto. Su nuevo gemido trajo consigo más humedad en el sexo de la joven, sentía que tenía un charco debajo de sus nalgas. 

    Siguió lamiendo y succionando bajo la atenta mirada de Gael. Soltó el órgano con el sonido de un plog e introdujo la fresa en su boca para el espectáculo. 

    El detective se medio incorporó para ver lo que hacía a continuación y no esperó mucho. 

    La joven se alzó un poco sobre él para seguir su recorrido ascendente; tomó su estómago y lamió hasta el ombligo, donde apresó el siguiente trozo de fresa. Iba dejando lametones y mordiscos en los planos oblicuos de su abdomen que lo mantenían al borde del deseo. 

    Al llegar a la zona de sus tetillas, se sentó sobre sus caderas, donde los sexos se encontraron. Su pelvis rozaba el pene y lo bañaba con sus fluidos. Adelante y hacia atrás en un movimiento lento y tortuoso sacándole una lágrima de líquido preseminal. 

    Empezó a besarle en su tórax y se prendió de la tetilla izquierda, donde tomó el segundo pedazo de fresa, con el jugo de la fruta lamió el oscuro y arrugado botón. Sus besos hicieron el recorrido hasta la derecha, tomó el último trozo y repitió la misma acción. Entretanto, sus caderas no dejaban el movimiento lento que los hacía retorcer de placer y con las ganas de hundirse de él. 

    —Por Dios, Marie, si no te poseo ahora, voy a morir. Me estás matando. 

    Maria E levantó la vista con una sonrisa, entre besos y lamidas llegó a su cuello, mordió su lóbulo derecho y le susurró: 

    —Esa es mi intención: que mueras de placer, que llegues al cielo y solo puedas ver las estrellas hasta que olvides tu nombre, pero no del cuerpo que te posee. 

    —¡Dios! 

    La exclamación salió de Gael como ráfagas de aire al sentir cómo Marie se empalaba a sí misma. 

    Lo empezó a besar al ritmo de sus caderas. Entre más lentos eran los besos, sus movimientos se volvían más tiernos. 

    Gael la abrazó porque la sensación lo abrumaba y quería que ella sintiera lo bien que le hacía; solo los gemidos y el sonido del acto se escuchaba en el nido de amor que habían creado. 

    Sus grandes manos apretaban sus caderas, pellizcaban y sobaban sus nalgas, seguía el ritmo sensual que la joven impuso y si creyó que era imposible, su verga se hincho más dentro de su cavidad. 

    Se soltó de su beso y con solo un cabeceo de advertencia se movió veloz, la llevó consigo quedando ella debajo de él. 

    —Eso no es justo, Gael, es mi posesión. Mi desayuno de buenos días. 

    —Lo sé y te lo agradezco, tanto que estabas consiguiendo que me corriera. Pero que me condene Dios, sino hago que te corras primero. Y, créeme, no voy a olvidar nunca el placer que me dabas. 

    —Entonces demuéstramelo. —Hizo un movimiento sinuoso con sus caderas, le sacó un gemido. 

    —Pequeña descarada, vas a ver. 

    —Promesas, promesas. 

    Se salió de ella y la movió dejándola con la cara en el colchón, tomó una almohada y la puso debajo de su pelvis. Le abrió más las piernas, tomó su erección en su mano y se acercó hasta la caliente entrada. 

    Se burló de ella pasando varias veces el pene por su clítoris y empapándose de sus fluidos. Al escuchar su gemido, se empaló con fuerza y le arrancó un grito de placer. 

    Sus acometidas se hicieron largas y duras, crearon con tanta rapidez el orgasmo de María E., quien apretaba las sábanas como único sostén para aceptar el placer de su posesión. La presión acumulada se desbordó con el temblor de sus músculos, su vagina llenó de leche la polla caliente y carnosa que saqueaba con ardor su cavidad. 

    Y el grito de placer de la chica acompañó al sonido del choque húmedo de los cuerpos, ese chapoteo que incendiaba los sentidos y les hacía conscientes de su posesión mutua. 

    Las estocadas no bajaron de intensidad, al igual que los gemidos de ambos. Gael deseaba ver a María E., verla correrse de nuevo. Le abrió las nalgas empezando a lubricar su orificio trasero y a pasarle los dedos. 

    —En algún momento te llenaré aquí y sentirás tanto placer… como el que sentiré yo. Te lo prometo. 

    La promesa anudada a las caricias y a las penetraciones, construyeron una nueva cuota de placer.  

    Al sentir uno de sus dedos pasar el primer anillo de músculos de su orificio anal y el leve pellizco de dolor, la catapultó a la cima de la ola de placer que se estrelló en ella. 

    Gael besó su espalda para calmar los temblores de Lagartija, esperando que bajara del placer que le proporcionó. 

    Cuando la chica normalizó su respiración, sintió dentro de su cuerpo el aún erecto y muy grueso pene de Gael. 

    —¿Gael? 

    Él, entendiendo su pregunta, le respondió con una sonrisa. 

    —Mis ganas de ti no se quitan, se acumulan. 

  

  


 
    Capítulo 22: Ojos de halcón 
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    Todo es posible en la medida que tú lo creas posible. 

     

    Ese fin de semana fue de lo más movido en el apartamento, salían de la cama solo para ir hacer las necesidades o a comer; su cuerpo estuvo muy bien atendido hasta la saciedad y por un tiempo no pudo caminar derecho, pero Gael tampoco pudo cerrar muy bien sus piernas, aunque lo disimulaba muy bien. Esbozó una sonrisa. 

    Se alimentó de su órgano viril incontables veces, su sabor la atraía de las chanclas. 

    Bien que él siguió a pie juntilla su frase: «Mis ganas de ti no se quitan, se acumulan». Aún se encendía cuando la recordaba, y por ello se entregó todas las veces. 

    Era un amante muy generoso, él nunca estaba satisfecho hasta no arrancarle varios orgasmos, sabía muy bien cómo hacerlo y qué puntos tocar. Ya conocía mejor su cuerpo, más que ella misma y no sabía cómo podía aguantarse sin que sus pelotas se explotaran; podía durar mucho saqueando su cuerpo. 

    No es que se quejara, al contrario, la tenía totalmente desmadejada en un charco a sus pies y el muy maldito lo sabía. Y se aprovechó de ello, pero no decía queja alguna. 

    Aun así, la pasión que le demostró en esa semana no disminuyó en nada. 

    Trabajaban en la estación codo a codo con los archivos de los dos caso y Kiev le pidió que le colaborara con otros para darles perfiles psicológicos. En eso le ayudaba mucho Gael, su mente estaba tan afilada y en sintonía con la suya, que se excitaba al verlo entrar en acción y por ello terminaban su jornada con una apasionante sesión de sexo en su habitación; al ser la más espaciosa, trasladó sus pertenencias en ella. 

    Se sentía tan querida y amada con sus acciones, que borró la rabia y la desilusión que se había envuelto como un manto aquella noche, también esfumó la vergüenza equivocada que se le adhirió a la piel. 

    Ayer en la noche se sentía morir cuando él creyó que ella cayó en los brazos de Morfeo y se sintió con el valor de decirle susurrando en sus labios: «Te amo, Marie. Siempre lo he hecho. Siempre lo haré». 

    Sus palabras la arroparon como nada en este mundo y a la vez la paralizaron internamente, ella no tenía ningún derecho de ser merecedora de esas palabras. 

    No con el engaño en el que vivía, ni en la mentira a la que entró después de su infortunado interludio hacía más de dos años. 

    Tenía miedo, mucho miedo de que llegara a odiarla cuando se enterara de ese secreto que guardaba en lo profundo de su alma junto con el dolor que le desgarraba el corazón. 

    Tenía miedo de quererle, pero estaba allí queriéndolo de todas formas. Y aunque no quisiera, ese secreto debía salir a la luz y no es que pudiera evitarlo, es más, manejaba la situación de tal manera para retrasar su deber de decirle lo que guardaba en su corazón, la real angustia que soportaba su alma. 

    La iba a odiar, lo sabía, lo sabía porque se odiaba a sí misma y por ello evitaba decirle, temía por su reacción y temía lo que pudiera ver en sus ojos cuando la observara, que se borrara la ternura que reflejaba cuando la veía. 

    Temía caer más hondo en ese pozo sin fondo de la oscuridad que envolvía su alma. 

    Una vez usó el sexo como consuelo y se dio cuenta que era como tratar de encontrar cenizas... en donde nunca hubo fuego. 

    Así definió la corta relación que tuvo con Conall; era muy cruel pensarlo, pero era muy cierto. 

    Por ello sabía la diferencia entre ella y lo que tenía con Gael, no había punto de comparación. 

    Además, Conall sabía su secreto, él fue su refugio en ese breve espacio de tiempo. Y ella lo usó, sabía que se enamoró de su persona y no le importó en ese momento. 

    ¿Eso qué hacía de ella? ¿Una mujer sin corazón? ¡Dios, no! 

    Hizo de ella una mujer desesperada, con un dolor tan negro y profundo, que solo buscaba el olvido y anestesiar su corazón y mente. 

    Esos días aciagos estaban como una sombra de sí misma, hacía todo monótono y con el enchufe encendido en piloto automático. 

    Ese día aciago se convirtió en un aciago destino, al igual que en tantas otras aciagas revueltas de su vida, se enconaba con la gigantesca concentración de riesgos que incluyeron al hombre, al amigo y a la línea de sucesos que siguieron. Sin embargo, se dio cuenta del daño que infligía y metió el retroceso, mas el daño estuvo hecho. 

    Y ahora tenía miedo de hacerlo de nuevo, pero esta vez si había tal daño, su corazón iría en la delantera y se hundiría más allá del punto sin retorno. 

    No quería pensar que ese objetivo se perdiera, rezó por que se volviera a encontrar. Una solitaria lágrima descendió por su rostro, signo de su batalla interna. 

    Saltó al sentir que era enjuagada y miró al dueño de sus pensamientos, que a su vez la veía con la mirada triste y preocupada. Había veces que me miraba, trataba de indagar en su alma y trató de no mostrar su horror interior y era difícil esconderle todo lo que llevaba dentro. 

    Él sabía, sabía que algo no la hacía feliz y ella solo esperó que, por azares del destino, le diera tiempo suficiente para disfrutarlo antes de que lo perdiera. Por mucho que la amara, sabía que el amor que sentía por ella se hundiría. 

    —Marie, no sigas tan triste. Connell despertará pronto, ya verás. —Bendito él, bendito por darle un consuelo. 

    —Lo sé. —Sujetó su mano que acaricia su rostro y lo besó para tranquilizarlo—. Solo siento que no avanzamos. 

    —Por ello he venido a decirte dos cosas importantes, pero me he encontrado con tu mirada perdida y me sobrepasa, porque quiero darte todo y no consigo que sea suficiente. No consigo hacerte realmente feliz. 

    —Tú me haces feliz, me dejas exhausta y plenamente saciada. 

    —Maldita sea —exclamó exasperado—, sé que en ese plano estamos bien. Pero no es lo que quiero decir, y lo sabes. 

    —Cada vez que estoy contigo, descubro lo infinito que es la sensación de estar plena y querida, eso me alivia. Comprende que estoy tan llena de incertidumbre que quiero resolver el caso que ya lleva dos años de retraso. 

    Cerró los ojos y vio que su respuesta no le satisfacía del todo, pero lo dejó pasar. 

    —Bien, te tengo pistas. Necesito que me respaldes en esto. Solo lo podemos saber tú y yo. 

    —¿Por qué? —preguntó por la condición que le daba. 

    —¿Confías en mi? —Esperó que asintiera—. No quiero que reveles a nadie esta línea de seguimiento; tengo un presentimiento y por eso me reservo la información a los demás. Eres muy inteligente —pasó sus dedos por sus labios— y no creo que deba darte más razones porque me entiendes. 

    —Y no me gusta tu insinuación, pero entiendo tu reserva. He trabajado antes contigo y aciertas muchas veces. 

    —Gracias. Ahora necesito que veas este folio de aquí. Lo que he subrayado: Instituto orfanato de Santa Dipman, Dublín-Irlanda. 

    —¿Un orfanato? 

    —Sí. Vamos a hacerle una visita; tenemos cita mañana. —Le guiñó un ojo como niño travieso. 

    —De acuerdo, entonces mañana vamos. 

    —No te preocupes, todo te lo voy a explicar detalladamente. Ahora tengo más cosas que mostrarte. Primero: tengo un informe de la autopsia de Floury McBlane, es algo que pedí específicamente y que se me diera personalmente, que debían responder solo a mí. 

    —¿Por qué tanto misterio? —La contempló—. Sí, ya lo entendí. 

    —Saqué copia y la envíe a Lucas, quiero que corra las muestras de ADN en la base de datos. 

    —¡¿Qué?! Eso es perfecto, Gael, eso es perfecto. 

    —Bueno —le sonrió—, tenemos dos líneas de investigación para nuestro primer caso. 

    —Gracias, de verdad lo agradezco. Siento que esta vez vamos en el camino correcto. 

    —Mo chroí (2), no es lo único que le envié a Lucas. 

    —¿No? ¿Y que más le has enviado? —inquirió con la exquisita sensación que le provocaba su apelativo cariñoso de la rica cadencia de la lengua irlandesa. 

    —Conall me entregó los vídeos de vigilancia del Pub ya hastiado de no encontrar ninguna pista en ellos. Pero a mí me llamó la atención uno en particular, en especial una sombra. 

    —¿Y entonces? 

    —El laboratorio donde trabaja Lucas es muy moderno y me puede sacar la duda, la que mis ojos vieron. Estoy entrenado para dilucidar cualquier aspecto de un vídeo o, en su defecto, en una panorámica. 

    —Cierto, tuviste entrenamiento con los francotiradores. 

    —Sí. Sé que es un rostro, Marie, pero está muy oscuro y no quiero dar falsas esperanzas a Murphy hasta tener las pruebas completas. 

    —Dios, ahora sí que me has subido completamente los ánimos. 

    —No es mucho hasta tener los resultados. 

    —Sí lo es, Gael, es un paso adelante. —Se acercó y le mordió el labio inferior—. Mi hombre con ojos de halcón. —Lo besó. Su habilidad la encendía. 

    Se acercó a la puerta y le echó llave… 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    
    	  Mi corazón 

   

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

  

  


 
    Capítulo 23: Asuntos familiares 
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    Una buena manera de enfrentar nuestra tristeza, es tener la idea que son temporales y que en un futuro todo será para bien. 

    —Palabras de Gael Mcallister. 

     

    La vio caminar hasta la puerta y comprendió por qué hasta que oyó el sonido del clic del seguro. Su sangre se espesó y su pene cobró vida al reconocer en sus ojos las intenciones que se traía. Se le acercó y pegó sus labios a los suyos en un ataque sensual a sus sentidos, los mordía para lamerlos después en una secuencia que le robaba la cordura. 

    Empujó su deliciosa lengua entre sus labios y él dio vía libre para que penetrara en su cavidad bucal, no dejó espacio sin degustar. Tomó el mando de la situación y arreció el beso mientras sus manos vagaron por su cuello y empezaron a descender hasta los botones de su camisa blanca; uno a uno fue abriendo con la mayor velocidad que pudo. 

    Le sacó la camisa de los jeans y le despojó de su brassier, tenía la acuciante necesidad de enterrarse tan profundo en ella y que no quedara ningún espacio entre sus cuerpos. 

    Sus manos cálidas hicieron lo mismo con él, le despojaron de su camisa y quedaron los dos desnudos de la cintura hacia arriba. La empujó contra la pared y subió sus brazos porque necesitaban de ese primer contacto de sus cuerpos tan ardientes. 

    El contraste de sus pieles lo catapultó a la gloria, mientras sus lenguas seguían una danza propia; se restregaron un poco más a la par de los gemidos que salían de sus bocas. 

    Sentir sus pezones erectos pinchar de un modo delicioso su torso, le inflamaba más y no pudo esperar en desabrocharle los pantalones y sacárselos junto a sus bragas. Hizo lo mismo con los suyos para quedar desnudos del todo al templado fresco del cuarto que a ninguno de los dos importó, ya que sus cuerpos estaban calientes de la necesidad que los abrigaba. 

    Exploró su ya húmedo hueco y se alegró por el hecho de que estuviera tan lista para él. Le conminó a que subiera sus piernas y rodeara su cintura. 

    Tomo posesión de cuerpo junto a su boca, se tragó su grito de placer al sentirse llena de él al empalarse con fuerza. 

    —¡Dios mío! Marie, aún no tengo suficiente de ti, no me sacio de ti. ¡¿Qué demonios me has hecho?! 

    No le podía contestar, boqueaba al tratar de conseguir suficiente aire debido al placer que obtenía de él. 

    Puso sus manos detrás de ella para evitar el roce de su cuerpo contra la pared a lo que bombeaba en su interior. 

    Se desgarraron de placer, comprometieron al acto que realizaron. 

    —Lo mismo debo preguntarte, pero ahora mismo mi cerebro está hecho papilla. Solo quiero que me hagas correr, corazón. 

    —Como desees. —Se prendió de su cuello y arremetió con más fuerza hasta lograr la meta. 

    Los temblores de sus músculos internos le avisaron del buen camino que llevaba, metió su mano entre los dos y empezó a restregar su clítoris logrando que estallara con fuerza y llevándose junto con ella a un clímax donde vio fuego pirotécnico detrás de sus ojos. 

    Su orgasmo la dejó laxa recibiendo su carga caliente dentro de su vientre. 

    Al bajar sus piernas, estas terminaron ligeramente temblorosa y se tuvo que sostener en él para no caer a sus pies. 

    —Gael, vas a acabar conmigo un día de estos. 

    —Cariño, tú empezaste y yo solo soy tu fiel servidor. —La besó y se movió para buscar algo con lo que pudieran limpiarse. 

    Cuando regresó, la encontró en el mismo sitio donde la dejó con la mirada ensoñadora y extasiada, con su semen resbalando por sus piernas. 

    No dejó de pensar en que no usó protección y no le preguntó si ella usaba algún método anticonceptivo. 

    La verdad es que no le importaba concebir un bebé con ella, sería el más dulce de los regalos. La culminación de sus sueños de formar una familia… su propia familia. 

    —Mo ghrá (3). —Lo miró al escucharlo hablar y sus ojos se iluminaron, le encantaba cuando le hablaba así. Él recordaría hacerlo más a menudo—. Acércate para limpiarte, y también quiero preguntarte algo que traigo en la mente desde que empezamos a estar juntos. 

    —¿Y eso sería? 

    —Yo no me estoy cuidando y todas las veces dejé mi simiente en ti, por lo tanto, quiero saber si usas algún método anticonceptivo. 

    A medida que hablaba, ella exorbitaba sus ojos y sintió cómo du alma caía al suelo. 

    Movió su cabeza en signo de negación. —De mi regreso a Dublín no he visitado a mi ginecóloga y no me he puesto la inyección desde mucho antes de ir a Galway. ¿Cómo he podido ser tan inconsciente? 

    —Lo hemos sido los dos, Lagartija, yo también tengo parte de culpa y entendería si no quieres tener bebés. 

    —¿Es que acaso tú sí quieres? 

    —Bueno... si se presenta el caso de que concibamos un bebé, yo no le haría asco a mi responsabilidad. 

    —Gael... yo... —El repiqueo del teléfono interrumpió su respuesta y no pudo ignorar el llamado, así que fue a atender. 

    —Mcallister al habla. 

    —Gael, soy Kiev. ¿Pueden venir María E. y tú a mi despacho? 

    —Sí, señor, en unos minutos estaremos ahí. —Colgó el auricular y se giró a verla—. Sabes que esta conversación debemos seguirla después. 

    El tiempo que duraron en asearse y cambiarse, fue el espacio que necesitaban para ir al despacho del comandante. 

    Estaban reunidos el joven Oscar Kelly, Brendan Byrne, Conall, Tessa y Kiev. 

    Este último los invitó a entrar y Lagartija se puso al lado de Tessa, ella estuvo callada desde la llamada pensando en su conversación. Sabía que le soltó una bomba y que en cierta forma la forzaba a un futuro que de pronto no contempló. 

    ¡Por Dios! Él la amaba y esperaba que ella también sintiera algo por él; luchaba entre dejar que las cosas siguieran su curso o tomar las riendas, y se estaba decantado por esta última opción. N quería perder más tiempo lejos de ella. 

    Su mente se despejó al escuchar al jefe Kiev. 

    —Los tengo reunidos para darles algunas informaciones. Voy a sacar a Oscar y a Brendan del caso. 

    —Sí, señor —respondieron estos. 

    —El caso está estancado y a ellos los necesito en otros homicidios por resolver; en tal caso, el detective y María E. pueden continuar con las indagaciones que llevaba a cabo sombra. 

    —Bien, si me permite, seguiré la línea de los informes de sombra —respondió Gael y Marie asintió en conformidad. 

    —Perfecto. Conall, quiero que te dediques en el caso de Connell, aunque debieras apartarte del caso, no lo considero necesario. Conozco tu trabajo y pondrás más empeño en lograr resolverlo. 

    —Gracias, señor —contestó un aliviado gemelo —, ¿y sombra qué hará? 

    —Sombra pidió unos días de ausencia por asuntos familiares ineludibles, su señora madre está hospitalizada. 

    —El pobre tanto que ha luchado por sacar a flote su familia. —El comentario salió de Tessa en la conformidad de sus compañeros. 

    —Bien, todos a descansar, mañana es un nuevo día, y antes de que se vayan… —esperó a que el grupo tuviera su atención en él— al final de cada día requiero que me dejen el informe diario, ¿entendido? 

    Un coro de sí se escuchó en la instancia. 

    Gael precedía al grupo fuera de la oficina y, por último, salieron Tessa y una muy sonrojada María E. 

    Al ser objeto del escrutinio de la pelinegra, dedujo que la conversación que puso ese tono rosado en las mejillas de María E., era sobre él, y más al ver a Lagartija cubrir su garganta con el dobladillo del cuello de su camisa, supo a ciencia cierta que la secretaria descubrió su acalorado interludio en la oficina de archivos con la única prueba irrefutable: una marca de posesión visible en el cuello de su mujer. 

     

     

     

    
    	  Mi amor. 

   

  

  


 
    Capítulo 24: El orfanato 
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    No escogemos las situaciones difíciles y dolorosas, pero sí podemos decidir salir de ellas y hacerlo. 

    —Tessa Douglas. 

     

    Tessa le abrazó al salir de la oficina y se paralizó al fijarse en la marca que Gael le dejó a Marie momentos antes. 

    El muy ladino le tenía el cuerpo tatuado de marcas posesivas, ella había evitado hasta ahora que le dejara marcas más visibles, pero falló en su noble intento. 

    La abrazó con fuerza y le susurró al oído, convencida con firmeza, que el dueño de esas marcas no era más que su detective sexy y caliente como ella se empeñaba en llamarlo. 

    —No conseguirás hacerme cambiar de idea, lo sé y punto. Además, estás diferente desde unos días hacia acá. Y ya tengo la razón. Él es la razón. 

    Se subió el cuello de la camisa para evitar que alguien más viera la prueba de su idilio. Levantó la mirada y frente a ella estaba el objeto culpable de su vergüenza; le envió dardos con los ojos. Lo único que consiguió fue un guiño y una sonrisa sabionda, a la par de una carcajada de parte de su loca amiga. 

    —¡Suficiente! Yo me voy ya —masculló y miró a Gael—, ¿vienes?  

    El aludido asintió. 

    —Mañana tenemos una reunión, Lagartija. Nos vemos, Tessa. —Caminó hacia la secretaria y le soltó un beso en la mejilla—. Pórtate bien, Tessa y ve por lo tuyo, consíguete uno igual. —Señaló la marca de Marie. 

    Ahora el turno para avergonzarse fue para ella. Al recomponerse, soltó muy risueña: 

    —Amiga, te lo digo una sola vez: a este no lo sueltes. 

    Con esas palabras perforando su mente, salieron de la estación. 

    Al día siguiente, después de un ejercicio saludable dentro de la ducha, se cambiaron y ella se dirigió a la cocina a preparar el desayuno para los dos. 

    Ya sentados en la mesa, Gael aprovechó para informarle las deducciones a las que llegó cuando tuvo en sus manos los archivos de Yury y Floury McBlane. 

    —No entiendo por qué los archivos públicos no fueron anexados a los folios del caso. 

    —Explícate, Gael. 

    —Cariño, cuando se está investigando, lo primero que buscas son los datos de tus sospechosos, ¿cierto? 

    —Sí. 

    —Bien, aquí, en este caso, no los pusieron y eso es un error. Tal vez en esos datos consigas una pista. Si yo hubiera estado desde el principio en este caso, esa hubiera sido mi principal línea de trabajo. 

    —Pero no entiendo, a ver... yo estaba aturdida en ese tiempo, yo iba a donde me llevaran y seguía a mis compañeros como autómata. La verdad es que no revisaba los archivos, no tenía mente. —Calló antes de seguir revelando detalles de sus difíciles días donde llegó al fondo oscuro de la depresión. Sacudió su cabeza—. Al fin… no los revisé. 

    —Bueno, no sé cómo se maneja aquí, pero omitieron los archivos personales de las hermanas. 

    —Dime qué trae esos archivos, ¿qué te llamó la atención de ellos? 

    —Las hermanas tienen a un hermano mayor llamado Oísim, del cual no se sabe a ciencia cierta su paradero, y que ellos eran muy unidos. 

    —¿Él será el hombre malo del que hablaba Floury? 

    —No lo creo, te hubiera dicho que era su hermano. En ese momento difícil en el que quería redimirse antes de morir, deseaba dejarte en claro la única información que tenía. 

    —Y lo hizo, me dio esperanza. 

    —Vamos a ir al orfanato para hacer un poco de investigación, ellos estuvieron ahí y pudieron crear lazos para cuando fueran adultos, ya que no fueron adoptadas. 

    —¿Por qué crees que pudieran crear alguna especie de lazo? 

    —No lo creo, estoy seguro. Así fue que conocí a Lucas. 

    Su confesión la impactó, había facetas que no conocía del hombre. Él quedó mirando expectante su reacción. 

    —No sé qué decir, perdóname, pero nunca imaginé que hubieras estado en un orfanato y menos cuando me hablaste de la herencia de tu padre. 

    —Esa sería una historia para otro momento. Ahora termina el desayuno, no queremos perder esa entrevista. 

    —Ya la termino —contestó como niña obediente. 

     

     

    Tiempo más tarde, en las afuera de la ciudad cerca del orfanato de Santa Dipman. 

    En la última media hora, en su camino Gael le dijo que iban a ir de encubiertos como una pareja de casados que no podían tener hijos. Le entregó un folio, el cual revisó, en él se encontraba su supuesta historia y la memorizó con el objetivo de estar preparada. 

    —Lucas envió los datos al centro de adopciones nacionales de Irlanda y ellos lo refirieron al orfanato. En específico: a este orfanato. 

    —Tienes todo cubierto por lo que veo aquí, Gael. 

    —Sí, mo chroí. En los últimos años fueron enviados muchos casos para adopción y en los registros no reflejan la equidad de casos aceptados con los enviados. 

    —Bueno, no todos pueden ser aprobados. 

    —El caso es que encontré una cuenta a nombre personal de la madre superiora. 

    —¿Qué tiene de raro eso? 

    —El orfanato es una institución privada que sobrevive de los casos aceptados de adopción y reciben una comisión por los gastos de papeleo y trámites por cada uno de ellos, la cual le deben presentar al fisco para efectos de impuestos que anualmente se debe pagar. 

    —Por lo tanto, tienen su cuenta de banco oficial, ¿cierto? 

    —Exacto. Los sueldos de las humildes hermanas vienen de esa cuenta. El caso es que la cuenta de la madre superiora es a título personal y con un saldo muy elevado. —Le mostró la cuenta y María E. se asombró con la cifra. 

    —Pero si no han aprobado los casos, ¿cómo es posible que genere ese saldo? 

    —Por ello es que estamos aquí. —Guardó los documentos de la investigación en la guantera del carro y dirigió el auto alquilado a la entrada del edificio blanco de tres pisos. 

    María E. llevaba puesto unos anteojos gruesos de Carey que ocultaban sus hermosos ojos miel y el cabello fuertemente recogido en su nuca. Ambos vestían como una pareja de la clase media-alta. 

    Él representaba a un químico farmacéutico y ella a una maestra. 

    Les hicieron un tour por las instalaciones del lugar, era deplorable el sitio a pesar de encontrarse limpio. 

    Vieron a toda clase de niños, de todas las edades, pero a ningún bebé o por lo menos en edades de uno a tres años. 

    La hermana que les hizo el recorrido tenía el ceño fruncido por sus demandas, le aclaraba que eran los requisitos que se habían estipulado en la solicitud. 

    Después del recorrido, fueron recibidos por la superiora que tenía en su escritorio la carpeta de su caso. La iba revisando mientras les hacía una serie de preguntas, entre ellas sus sueldos y capacidad económica. 

    Las preguntas correspondientes a la entrevista. 

    —Me ha dicho la hermana Lucía que buscan a niños más pequeños de los que tenemos aquí. 

    —Así es, superiora —respondió ella, ya que fue a su persona a quien exigió tal demanda. 

    —Lo siento —murmuró y le puso el sello de no aprobado a su folio—, pero no tenemos a ese niño que quieren con esas características. 

    Se puso a llorar inmediatamente con una actuación digna de un Oscar, agarró las manos de Gael y el él la abrazó tratando de calmarme. 

    —Tranquila, mi amor, buscaremos en otra parte; moveré cielo y tierra para darte lo que quieres. 

    —Pero es el cuarto al que asistimos y no tenemos suerte, no tenemos suerte. Quiero un bebé y lo quiero ya. No sé, haz algo... paga lo que sea, pero dame un bebe. Te lo pido. —Sus sollozos eran tan suaves y desgarradores. 

    —Lo siento, madre superiora, por presenciar esto... A mi esposa... 

    —No se preocupe, señor —le atajó con una sonrisa—. Puede que tengamos una solución, ¿me permiten un momento? 

    —Claro, bien pueda. 

    La madre salió por una puerta lateral y la dejó un poco abierta en donde se podía apreciar que la monja hablaba con alguien, mas el marco e impedía ver quién era su acompañante. 

    —¿Puedes ver a la persona que está con ella? 

    —Sí, está con un hombre, Lagartija. Están discutiendo por nosotros. ¡Al fin! 

    —¿Al fin qué? 

    —Al fin he podido ver su cara, pero no me atrevo a hacerle una foto. No importa, trataré de hacer un retrato y lo pondré en la base de datos. Ven, acurrúcate en mí, ya viene ella. 

    La superiora entró en la habitación y cerró la puerta por donde entró momentos antes. 

    —¿Están dispuestos a hacer lo que sea para tener a un bebé? 

    Fue la pregunta que Gael esperaba y a la que yo no daba crédito. 

    Él respondió primero: —Sí. Lo que sea para que mi mujer esté feliz.  

    Maldita sea, Marie nunca debía apostar en contra de ese hombre. 

    Lo que acababa de presenciar era una prueba de lo increíble detective que era. No se le escapaba ni una. 

    Que Dios la cogiera confesada cuando ese hombre se enterara de su secreto. 

    —Les avisaré cualquier novedad. 

    Con esas palabras los despidió la madre superiora. 

    —¿Pero podrá ayudarnos? —inquirió Marie antes de salir. 

    —Claro que sí, solo que va a hacer con un gran incentivo, así les voy a ayudar. Esperen mi llamada. 

    ¡Bingo! La tenían, Gael tenía razón. Siempre había conexiones. 

    Salieron del orfanato y ya en el carro, sacudió su cabello, se quitó el moño y también los anteojos. 

    Nunca se imaginó que desde una ventana alguien la observaba. Ella lamentaría profundamente ese hecho. 

     

     

     

  

  


 
    Capítulo 25: Lágrimas desgarradoras 
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    Habla de tal forma que otros amen escucharte y escucha de tal forma que otros amen hablarte. 

     

    —¿Qué demonios hace esa mujer aquí? Maldición, si se ha enterado algo esa estúpida, me dañará la operación. ¡Tía! 

    —Dime, Scáth. 

     

     

    Más tarde en la central… 

    Llegaron a la sala de archivos, su oficina provisional, a descargar los nuevos datos y cerraron la puerta con seguro para evitar que alguien se acercara a espiar. 

    No querían que se enteraran de su nueva información, ya que Gael le trasmitió con total convicción y sus dudas al respecto de lo mal que llevaban el caso. 

    Marie tomó la grabadora que utilizó a escondidas en el orfanato y rebobinó en su totalidad la cinta. Quedaron satisfechos con el resultado, tenían los indicios de una prueba, solo faltaba la llamada final y tendrían el caso casi resuelto. 

    Gael estaba seguro que el hombre en esa oficina del orfanato era un eslabón muy importante. 

    Contentos con lo logrado, archivaron por separado su investigación y escribieron informes del encargo que les dio Kiev para cubrir su dual investigación. 

    Concluido el día, dejaron las carpetas sobre el escritorio de Tessa para revisión. 

    Como siempre, Tessa se encargaría de transcribir las anotaciones en los archivos de la computadora, y luego sería revisado por el jefe. 

     

     

    También fue revisado por él, y al leer la actualización de los informes, quedó satisfecho, pero de igual forma iba a conseguir la manera de alejar a la psicóloga de sus asuntos. 

    En los calabozos profundos del orfanato se encontraban los huéspedes más cotizados del lugar y los hermanos McBlane. 

    Dos joyitas con la que les gustaba retozar; la hiena de Yury exquisitamente furiosa y el soso y sumiso de Dewit, pobre tonto que servía a sus propósitos. 

    Estaba excitado y necesitaba descargarse, así que tomó el orificio caliente de Dewit antes de que le reclamara su olvido, patético el hombre. 

    Caminó con propiedad en las instalaciones húmedas del sótano porque conocía en su totalidad la inmensa mansión antigua en la que estaba instalado el orfanato. Su madre lo dejó botado en esas paredes a cargo de su tía, con el propósito de conseguir fortuna y pescar tal vez a algún millonario. 

    Pero antes de entrar allí a la edad de 13 años, ya había conocido las bajezas de la prostitución, su propia madre lo aleccionó entregándolo desde muy tierna edad a sus amantes y cobrando un dineral por su inocente culo infantil. No le sirvió más cuando a esa misma edad ya no se dejaba: se lo hacía a ellos, era él quien empezó a ganar dinero y no ella. 

    Así es que conocía a la perfección ese lugar, hasta que se fue a la guerra a prestar servicio. 

    Un lugar corrupto, donde el sexo era el mejor aliado del soldado, y se creó una reputación; al fin era un negociante, uno muy bueno. 

    Aprendió en ese espacio de tiempo que a la guerra se viene a morir o a hacerse de dinero. Él escogió la segunda opción y por ello tenía más dinero del que podía contar. Todo gracias a sus operaciones clandestinas que empezó cuando prestó el servicio militar. 

     

     

     

    Nada comparado a lo que hacía de pequeño, esto era a grandes escalas. 

    Entró al cuarto de Dewit, lo encontró acostado y totalmente desnudo. Suerte la suya: estaba a total disposición. 

    —Hola, bebé. —Lo despertó con un beso en su aniñada boca, aun así, despertó en realidad una erección, anticipando el placer que estaba por venir—. Estas listo para mí. 

    Gimió su aceptación con ansia de sentirse enterrado profundamente en él. 

    No le dio ningún preliminar, se enterró con fuerza y soltó un doloroso alarido que hizo que se le hinchara más la polla con el placer. Se acostumbraba a que el dolor que él infligía se uniera a contribuir a su placer. 

    —¿Qué haces, bruto? Me estás lastimado. 

    —Cállate, puta, o sabrás el verdadero valor del dolor. 

    Agarró su pene y lo apretó con fuerza, hizo que jadeara de dolor y él de placer. 

    Seguía apretando su falo mientras él bombeaba en su interior y evitaba que se corriera hasta cuando él lo decidiera. 

    Sintió sus sollozos y se enfureció con su debilidad humana. Comenzó a bombear sus caderas con fuerza buscando solo su placer, taladró a profundidad su orificio negro. 

    —¡Basta! Me haces daño. 

    —Cierra el pico. —Soltó su pene y agarró sus caderas, aumentó sus embestidas y así consiguió su clímax. 

    Lo dejó tirado en la cama. Entretanto, se fue a asear para quitarse su olor. 

    Al cabo de un rato, regresó ya con la ropa puesta y lo encontró mirándole con odio. 

    —Eres un maldito, Yury tiene razón. ¡Tú no me quieres! 

    —¿Quién va a querer a un tipo tan patético como tú? —Sus ojos refulgieron con dolor. 

    —¿Dónde está mi hermana? 

    —Está en el otro apartado al lado de... 

    Fue interrumpido por Dewit. 

    —No. Te estoy preguntando es por Floury. ¿Dónde está Floury? Y más te vale que me digas la verdad. 

    —¿O qué? —masculló con una mueca de fastidio. 

    —Te vas a arrepentir. 

    —No me hagas reír. Tú amenazando… —aulló de la risa, esa leche con pan atreviéndose a amenazarle, pero si no era capaz de soplarle a una mosca—. ¿Quieres saber? Pues te lo voy a decir: ella está muerta. 

    Se lo soltó sin anestesia, no le importaba su dolor, ya pasaba de él. Lo necesitó cuando empezó esto, para sostener adentro a sus hermanas y ya no le era necesario. El muy hijo de puta se levantó con la suficiente rapidez que no vio venir el golpe a su mandíbula, dejándole aturdido por un buen momento. 

    Reaccionó al sentir los gritos de Yury y el llanto de un niño pequeño. 

    Salió de inmediato, pero el daño estaba hecho. Le gritó al ver lo que provocó su ira. 

    —Maldito hijo de puta. ¿Cómo has podido hacer eso? 

    —Mi hermana y yo no te importamos, bueno, aquí tienes uno menos. Uno valioso para tu negocio... muerto. 

    Vio rojo. Su vista se tachó solamente de rojo. 

    Al final vio debajo de él un gran charco de sangre proveniente del hombre que momentos antes disfrutó y que ahora yacía muerto con el cuello roto, al igual que el niño que estaba tirado en el suelo al otro lado de la estancia. 

    Le escupió en la cara y se levantó del suelo. 

    —Grandísimo imbécil ¡Tú! —le gritó a Yury—. Haz que limpien esta porquería. 

    —Mataste a mi hermano —dijo con indiferencia mientras sus lágrimas corrían por su rostro por el niño sin vida que sostenía ahora en sus brazos. 

    Le señaló el bulto que sostenía. 

    —Se metió con mi mercancía. —Empezó a caminar con sus pensamientos a mil, y se detuvo cuando se le ocurrió algo al ver a la criatura muerta. Necesitaba mandar un mensaje efectivo. 

     

     

    Al día siguiente en la central de policía… 

    Gael y ella llegaron temprano a la oficina con las ganas inmensas de seguir en el caso. Tenía la certeza de conseguir por fin la solución y que estaban a escasos pasos de encontrar a esos bebés. 

    Se reunió todo el grupo en la sala de reuniones al lado de la oficina de Kiev para exponer los casos en los que trabajaban como un informativo diario. 

    Se exponían los casos para resolver, allí se conseguían las órdenes de cateo, de arresto y todo lo que fuera necesario. 

    Gael expuso el suyo sin entrar en detalles de la doble investigación que tenían, dejando satisfecho al comandante con su elocuencia. Ya finalizado los informes y escuchando las palabras y órdenes de Kiev, entró Tessa con un pequeño sobre dirigido particularmente a Marie. 

    —Siento interrumpir, señor, pero llegó este sobre para María E. —informó Tessa. 

    La aludida tomó el sobre con un mal presentimiento que se adhirió a sus huesos, como un frío que reptó por su espalda. Miró a Gael y él, al ver su aprensión, se acercó hasta ella. 

    También sus instintos le pateaban. Todos los reunidos esperaban expectantes al ver su tensión. 

    Con manos temblorosa abrió el sobre que contenía una nota y una foto, empezó a leerla y el alma se le vino al suelo, contempló la instantánea y pegó un alarido que estremeció a los presentes. 

    Cayó al suelo con fuertes sollozos que estremecían su cuerpo. Tessa se agachó a su lado y Gael sacó de sus manos el sobre con su contenido. 

    «Esto te pasa por acercarte demasiado, no lo dudes: es uno de los tres que más buscas. ¡Aléjate! Da un paso o dos atrás, y quédate fuera de mis negocios. En el que fuego juega, en el fuego se quema». 

    En su reverso estaban las coordenadas de la ubicación del cuerpo. 

    Gael miró la fotografía, se le partió el alma al ver a la inocente criatura en el inicio de su vida y que ahora estaba rota. Viró para saber la ubicación del cuerpo. 

    Le enseñó la nota a Kiev y se agachó para tomar el mando de consolar a Lagartija. 

    —Gracias, Tessa, déjamela a mí. —Tess la soltó a su cuidado y le susurré en su oído—: Cariño, sé fuerte, tenemos que recuperarlo. 

    —No puedo, no me lo pidas, no puedo... —Su voz rota le partía el alma, las olas de su dolor era esparcidas por el lugar tocando las fibras de todos los presentes. 

    —Lo sé, mo chroí. —María E., al escuchar sus palabras, no le importó quien le escuchara, solo quería escucharlo para que alejara el dolor que tenía atenazado a su entumecido cuerpo—. Sé que es difícil, pero debemos traerlo y realizar las pruebas de su... —Se conmovió por su entereza, la cual se agrietaba al hablarle, sufría por él y lo hizo recomponer. Debían hacerle el ADN al bebé para ver a quién de las mujeres le pertenecía, después se derrumbaría cuando tuviera el resultado. 

    Se levantó despacio y observó a todos los presentes que entendían su dolor. 

    —Vamos, necesito saber cuál de los tres es el niño. 

    Todos asintieron en concordancia y se movieron para rescatar el cuerpo. 

    Iba caminando de la mano de Gael y en su pensamiento solo estaba el niño que había visto en la foto y rezando con todas sus fuerzas que no fuera por el que más temía: el suyo, el bebé que ella y Gael concibieron. 

     

     

  

  


 
    Capítulo 26: Recuperación de los cadáveres 
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    Hay días llenos de viento, hay días llenos de furia, hay días llenos de lágrimas, pero también existen días llenos de amor, que nos dan el coraje para seguir adelante... 

     

    Salieron de la estación rumbo a la localización del cuerpo que en la foto habían dejado. 

    Al llegar a las coordenadas, el sitio era un lote muy grande, devastador y solitario, donde fueron alertados por los buitres; aves carroñeras que se alimentaban de carne putrefacta mostrándoles el lugar exacto para encontrar los restos, porque eran dos. 

    Un adulto, el mismo hombre que vio hablando con la superiora y que empezaba a ser devorado por las aves, y el cadáver del niño se encontraba amortajado y con ello se evitó el ataque de los carroñeros. 

    Todo el grupo se encontraban ahí, incluida Tessa, quien tenía abrazada a María E. 

    Ella se le veía aparentemente en calma, miraba a los peritos y efectivos del grupo forense para los levantamientos de los dos cadáveres. 

    Gael le pidió expresamente a Tessa que mantuviera a la joven lejos de la actividad, él no lograba imaginarse el dolor que ella pasaba y mucho menos sabía la angustia que carcomía su alma. 

    El levantamiento se tomó un poco más de la hora, mientras el resto peinaba la zona para buscar alguna pista. 

    Kiev detuvo cualquier otro caso solo para darle prioridad a este, el grupo era muy unido y a Gael se le estaba haciendo difícil comprender al que pudiera ser un posible fraude. Alguien que estuviera bajo la necesidad de ocultar sus ilícitos negocios y más sus asesinatos. 

    Gael empezó a analizar la nota que llegó acompañada de la foto. Lo primero era una clara advertencia a la joven psicóloga, eso quería decir que le pisaban los pies al individuo. Lo segundo, el orfanato era posiblemente el sitio principal de las adopciones ilegales. Lo tercero, alguien los vio el día de ayer, pero ¿cómo? Si María E. llevaba un pequeño cambio en su apariencia. Y si las sospechas de Gael eran ciertas, la llamada que esperaban como prueba principal no llegaría. 

    Maldición, eso lo frustraba y mucho. 

    La posibilidad de estar dando un paso adelante y dos atrás. 

    No le importaba, igual iba a dar todo lo necesario para quitar esa tristeza del rostro de la mujer que tenía amarrado su corazón. 

    Las pesquisas llegaron a su final, el transporte forense llevaba su carga hasta su oficina central. Los peritos se llevaron las pruebas que consideraron de interés y todo sería revisado para sacar las conclusiones. 

    Gael se acercó a Brendan, que estaba agachado en un aparte. 

    —¿Algo de interés, señor Byrne? 

    —Me ha llamado la atención estas marcas. —Señaló lo que parecían unas huellas que él no lograba catalogar. 

    Gael se agachó a la par de Brendan a analizar lo que el joven le mostraba. 

    —¿Tienes implementos de molduras? 

    —Sí. Casualmente se les ha caído una de las existencias a los forenses. 

    —Qué casualidad. —El joven sonrió ante la ironía de Gael—. No importa, necesito un poco. 

    —Aquí tiene. —Le entregó la sustancia—. ¿Sabe qué es? 

    —Sospecho. Parece el parcial de unas huellas. 

    Mezcló y echó el yeso cubriendo las marcas, al cabo de unos minutos en lo que se secaba, caminó hacia unos árboles hasta que se detuvo. Llamó a Brendan y le pidió que tuviera cuidado en donde pisara, el joven tomó la advertencia con seriedad y llegó hasta él. Entre las marchitas hierbas había dos huellas completas y perfectas. 

    —¿A qué hora dijeron los forenses que fueron las muertes? —inquirió Gael a su acompañante. 

    —Calculaban la hora de su muerte para la tarde de ayer. 

    Sospesó la respuesta echando más mezcla, se levantó y emitió sus conclusiones: 

    —Si es así, anoche trajo los cadáveres y por mucho que intento borrar sus huellas, al ser una noche nublada con niebla baja se le pasaron estas. 

    Gael giró en redondo orientándose en el norte. Extrañó a su acompañante por sus movimientos. 

    —¿Qué haces? 

    —La carretera es hacia el norte, ¿cierto? 

    —Sí. 

    —¿Quién nos dice que es el único camino? —Él sabía que hacia el este estaba el orfanato de Santa Dipman—. ¿No hay algún recinto que quede cerca de aquí? 

    —En esta zona hay varios establecimientos; un hostal, un monasterio, los monumentos de las afueras del Castillo Monroe, que son visitados mucho por los turistas, y creo que un orfanato. 

    ¡Bingo! 

    Esa persona sabía que María E. no estaría en condiciones de pensar coherentemente y no recordaría que el orfanato estaría cerca. 

    —Sígueme de cerca —pidió el detective. 

    Caminaron un buen tramo hasta que encontró lo que buscaba, las huellas de neumáticos. 

    —¿Tienes alguna cámara? De esas que se le han podido caer a los forenses. 

    —No se le va a olvidar, ¿verdad? 

    —No. 

    Sonrió Gael a través de la vergüenza del muchacho. 

    —La verdad que no, señor, no se les cayó ninguna. 

    —Lo lamento, tendré que usar mi celular. Aunque me hubiera gustado contar con una de cualquier manera. 

    —Anotado. 

    —Me gustas mucho, muchacho, si no fuera por ti, no tuviéramos estas nuevas pruebas. 

    —Gracias, Gael. 

    —De nada. ¿Has terminado el caso que llevabas? 

    —Sí, detective. Tengo tiempo disponible hasta que Kiev me asigne a otro. 

    —No quiero interferir con tus órdenes, pero me gustaría que me colaboraras en algunos asuntos. 

    —No hay problema, cuente conmigo. 

    —Bien, regresemos. 

    En el camino de regreso, Gael le explicó al joven lo que requería de él y tomaba las muestras que con el yeso consiguió. 

    Había recibido una llamada de Tessa preguntando en donde se encontraban. Él le contestó que se encontraba adquiriendo nuevas pruebas y si tenía necesidad de irse con María E., él las alcanzaba después. 

    —Tess... necesito resolver esto por ella, por favor, llévatela al apartamento, dale un calmante si lo ves necesario. Cuídala por mí, ¿vale? Yo la necesito entera y para eso voy a mover cielo y tierra para conseguir al resto de los bebés. 

    Con esas palabras Tessa quedó satisfecha y se llevó a la mujer, no sin un poco de resistencia de su parte. 

    —Amiga, yo sé lo que sientes, lo he vivido contigo desde el principio. Sabes que te quiero y si pudiera ayudarte de otra manera, lo haría. Tu hombre —con esas palabras Lagartija miró a la amiga—, sí, él me pidió que te cuidara hasta que él llegue a ti y eso es lo que voy a hacer. 

    —No quiero irme, Tessa, no sé qué hacer. Tengo tanto miedo —soltó lo que le ahogaba. 

    —Lo sé, cariño, y por eso Gael Mcallister juró que movería cielo y tierra para conseguirte a esos bebés. Ese hombre te ama y sufre por ti. 

    —No lo hará más cuando se entere —musitó y mordió su labio inferior—, cuando se entere que tuvimos un hijo y que puede ser el nuestro ese pequeño cuerpo que se llevaron los forenses. 

    —¡Santa madre de Dios! 

  

  


 
    Capítulo 27: Declaración 
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    Estamos tan acostumbrados a llevar un disfraz delante de los demás, que al final no podemos reconocernos a nosotros mismos. 

    —Letra de Tears in Heaven (en español). 

     

    Lágrimas en el cielo de Eric Clapton: 

    Dirías mi nombre, si me ves en el cielo Sería lo mismo, si te veo en el cielo 

    Debo ser fuerte y continuar 

    porque sé que no correspondo al cielo. 

    Agarrarías mi mano, si me ves en el cielo Me ayudarían a pararme, si me ves en el cielo 

    Encontraré mi salida a través de la noche y del día, 

    porque sé que no me puedo quedar aquí en el cielo. 

    El tiempo puede tirarte, 

    El tiempo puede vencer tus rodillas, El tiempo puede romper tu corazón, Estuviste pidiendo por favor Pidiendo por favor 

    Detrás de la puerta, Hay paz, estoy seguro, 

    Y sé que no habrá más lágrimas en el cielo. Sabrías mi nombre, si te veo en el cielo 

    Sería lo mismo, si te veo en el cielo Debo ser fuerte y continuar, 

    Porque sé que no correspondo aquí en el cielo. 

     

    —¡Santa madre de Dios! 

    Fueron las palabras grabadas en su mente durante el recorrido hasta su apartamento. Si medía la reacción de Tessa, ya iba esperando la del hombre que sabía que le amaba. 

    ¿Qué la detenía para contarle la verdad a Gael? 

    Temor, si es que era la palabra correcta. Todo en su vida se resumía en una sola palabra: temor. 

    Miedo a perder más de lo que ya perdió y con lo del bebé… lo que iba a perder. Recordar su mi mente ese día aciago, el día en que perdió todo, su bebé y su vida, porque solo quedó una carcasa vacía y desprovista de calor, todo se convirtió en un frío helado que no salía de su cuerpo hasta caer en ese pozo infinito de la oscura depresión. 

    Trabajaba automáticamente, velaba su mente y bajo los efectos de la medicina recetada. Los antidepresivos a los que fue sometida en sus tiempos oscuros y los que dejó de tomar cuando se fue a Galway. Los que no volvió a necesitar desde que regresó con Gael. Esos antidepresivos y bajo la influencia del alcohol, se acostó con Conall. La lista era corta pero sustanciosa. Y de la cual no estaba orgullosa. 

    Y todo regresó al temor, porque falló y con ello se ganaría la desilusión de su hermano y el odio de Gael. Y... ¿la muerte de su bebé? Soltó un sollozo inhumano, de esos que enchinan la piel hasta del más duro e insensible ser humano. 

    —Cariño, me partes el alma —soltó Tessa al acomodarse en el sofá—. ¿Quieres que te traiga un té para los nervios? 

    —No. Quiero esperar por el resultado, Tessa. —Deseaba estar lo más alerta posible, después ya vería que hacer. 

    —Un té, nena, no te hará daño. Es más, ya te lo preparo y entonces hablaremos un rato. ¿Qué te parece? 

    —Está bien, solo porque sé que no dejarás de insistir. 

     

     

    En la central de policía… 

    En las instancias donde le prepararon su oficina, había un paquete que le llegó a Gael mientras estaban en las diligencias del levantamiento de los cuerpos. 

    Lucas por fin había enviado el escáner de alta gama y de la última generación, según sus palabras: lo mejor del mercado, para así poderle enviar lo necesario; pruebas que pudiera necesitar de revisión por parte de él. Y no pudo llegar en mejor momento, necesitaba de su amigo más que nunca. Tomó su teléfono celular personal y marcó la tecla de marca rápida donde guardaba el número privado de Lucas, el que solo tenía acceso Gael. Al segundo toque, su amigo contestó. 

    —Ya era hora, Mcallister. 

    —Yo me encuentro más o menos. ¿Y tú? 

    Conocía a su amigo y sabía que se puso alerta con la seriedad y el tono de su respuesta. 

    —Yo igual, pero estoy para lo que necesites. ¿Te llegó el paquete? Porque supongo que es el motivo de tu llamada. 

    —Sí. Vamos al grano, lo tengo abierto y conectado. Explícame, ¿qué debo hacer? 

    Su amigo era muy conciso y en espacio de quince minutos le explicó el manejo de la máquina. Gael le envió lo que había recolectado en el lugar, más la grabación del celular. Todo sin hacer preguntas hasta tener el material en su computadora. Ya completado el proceso, discutieron lo que Gael necesitaba. 

    Antes de finalizar la llamada, Lucas consciente de la actitud de su amigo, quiso transmitir confianza, tranquilizarlo de alguna manera, darle apoyo. 

    —Cuídala, amigo, a mí también me pasaría factura —aconsejó Lucas—, y mira que tengo tela para cortar sobre este asunto. No la dejes sola ni un minuto. 

    —Eso haré apenas termine aquí... La necesito ver bien, hermano, llegar y darle resultados. 

    —Lo entiendo, Gael, cuando tenga resultados, no vacilaré en llamarte. Tengo el tiempo para trabajar contigo, pues estoy en una especie de vacaciones forzadas. 

    —Ya era hora. 

    —Sip. Bien, te dejo, te llamaré con los resultados. Cuídate, mi amigo, y atiende bien a tu mujer. 

    —Lo haré. 

    Guardó todas las evidencias nuevas que había recolectado junto al escáner bajo llave, no confiaba del todo en los integrantes de la plantilla. 

    Hecho eso, tomó los archivos para repasar si algo se le pasó por alto cuando sintió un toque imperativo en la puerta. Se levantó para abrirla y ver de qué se trataba la interrupción en su oficina temporal. 

    Del otro lado de la puerta se encontró con Kiev y Conall, los dejó pasar y el comandante inspeccionó el lugar, ya que no tuvo la ocasión de entrar a esa dependencia. 

    —¿Dónde está María E.? —inquirió el comandante al cerciorarse que Gael estaba solo. 

    —Se encuentra en su apartamento, señor. Con Tessa —explicó con rapidez al ver aproximarse una explosión de genio por parte de Conall—. Está acompañada de Tessa. 

    —Ya veo. ¿Qué haces aquí? —indagó Conall. 

    —Revisar los archivos para verificar si he pasado algo por alto, algún punto de inflexión donde pueda empezar de nuevo. 

    —Gael, no te conozco lo suficiente y estás aquí por el expreso pedido de María E., por ello te invito a que me informes exactamente: ¿en qué demonios están trabajando? —interpeló Kiev molesto. 

    —Esta mañana le di el informe que usted nos requirió, en eso es lo que estamos trabajando, Trendland. 

    —No me toques las narices, Mcallister. Ese reporte no da para que explique la nota que recibió O'Neal. 

    —Cuando tenga una parte diferente, se lo comunicaré inmediatamente. Tengo poco tiempo en el caso, es verdad. Y estoy tan frustrado como usted por chocar con la pared. —Divisó un relámpago de frustración en los ojos de Conall y él necesitaba confiar en alguien. Pero no sabía en quien—. Le prometí a Lagartija que lo resolvería y eso es lo que pienso hacer. 

    —Pero algo deben estar haciendo para recibir esa clase de advertencia, detective. 

    —Por ello es que estoy aquí, como ya le informé —respondió ya frustrado frente al ataque del comandante, aunque él tuviera razón, para Gael todos estaban en el mismo saco, todos eran sospechosos. Kiev asintió aceptando al fin sus palabras. 

    Antes de continuar con el interrogatorio, porque así lo sintió de parte del jefe, Brendan llegó informando que lo requerían en recepción. 

    —Voy en un instante, Brendan. —Salieron del lugar precedido por ellos a buscar a la persona que esperaba por Gael. 

    Róisín Ayre, como su nombre lo indicaba: rosa pequeña, era la pequeña mujer que lo esperaba en recepción, días atrás le había pedido venir a la central para que rindiera declaración con referente al caso de Connell. Ya en sus instancias, la conversación empezó con tranquilidad, como cualquier charla entre amigos, después de unos minutos, él entendió que no había nada que aportar al caso. Estaba a kilómetros de distancia con Marie metida en sus pensamientos y Róisín lo sacó de su ensoñación. 

    —Detective Mcallister, no sé si es relevante, pero días antes del asesinato de mi jefa, dos hombres se acercaron a mí con una propuesta. 

    Eso definitivamente le llamó la atención. 

    —Continúe, por favor, dígame todo sin perder ningún detalle. 

    —Estaba ese día atendiendo por espacio de una hora la barra, y estos dos hombres se acercaron preguntando por mi nombre, yo les respondí emocionada. ¿Sabe? Ambos eran de buen ver, apuesto si me entiende. 

    —Sí le entiendo, Róisín. 

    —Me propusieron hacer parte de un grupo de modelos, por cierto: mi sueño. En el momento yo no tenía tiempo para atenderlos como se merecían, así que quedamos para días después. Yo enfermé y no pude asistir. Después de eso, no me han llamado, y el número que me dejaron ya no está conectado. 

    —El día en que se quedaron a ver, ¿fue el mismo día del asesinato? 

    —Sí, detective. 

    —¿Puedes detallarme a los dos hombres y así realizar un retrato hablado? 

    —Por supuesto. 

    El instinto lo pateaba y al fin tuvo su recompensa. El primer hombre era, sin lugar a dudas, el del orfanato y su cuerpo reposaba en las instalaciones policiales. 

    El segundo lo escanearía para ver si aparecía en la base de datos. 

     

    Suena el teléfono en algún lugar de una oficina oculta 

     

    —Maldito estúpido, buscas dañar la operación, porque si es así, lo estás logrando. 

     

     

     

     

     

     

  

  


 
    Capítulo 28: No es tu culpa 
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    Cada mujer tiene su mejor amigo, su novio y su verdadero amor, pero eres realmente afortunada si ellos son la misma persona. 

     

    —Maldito estúpido, buscas dañar la operación, porque si es así, lo estás logrando. 

    —No. Estoy atando cabos sueltos. Además, ese imbécil mató al niño, no podía dejar que siguiera con vida. 

    —¿Con eso justifica tus errores? ¿Atar cabos? Te equivocaste desde el primer momento, nunca debiste llevarte al hijo de la psicóloga. 

    —Ese mequetrefe, ¡no es nadie! No ha conseguido ni conseguirá nada. 

    —No estés tan seguro. Ella tal vez no, pero no puedes decir nada sobre el detective que está con ella... Presiento que oculta algo y no será nada bueno para ti. 

    —Ni para ti, no se te olvide. 

    —Entonces no la cagues más. 

    De respuesta, recibió el ruidito ese cuando se cuelga. El maldito le colgó el teléfono. 

     

     

    En el hospital… 

    Conall cerró su celular después de terminar su conversación y se quedó mirando a la nada, su semblante era oscuro y no daba a interpretaciones de sus pensamientos. 

    Las noticias que recibió no eran alentadoras. 

    Le molestó mucho no poder tener el control de todo, ni poder cambiar las circunstancias de las cosas. 

    Su hermano en coma y María E. lo sacó de su vida, aunque eso era un eufemismo, pues nunca sintió que estuviera en ella. 

    Se encontraba estancado en el caso del Pub donde su hermano estaba involucrado, aunque Gael Mcallister fue muy generoso en compartir con él sus impresiones. No pudo sacar nada en claro. La mente del detective era muy rápida y fluida, por ello tomaba en cuenta sus deducciones y ni siquiera así podía resolver el caso. Sentía que debía apagar la mente suya para olvidar por un momento y recargar pilas para tener mejor visión del caso. En definitiva, debía buscar la manera para conseguir su objetivo. 

    Fionna Mckullin entró a la cafetería, registró el lugar y encontró a la persona que requería. Al final se acercó al hermano de su paciente. 

    —Buenas, tenga, señor Murphy. 

    —Doctora Mckullin, gracias por atenderme. 

    —Tengo un pequeño espacio para charlar con usted y después debo seguir con mis rondas. Así que dígame, ¿qué necesita? 

    A pesar de su mal comienzo y de lo grosero que él fue con la doctora, no dejaba de reconocer que Fionna Mckullin sabía hacer su trabajo y que estaba dedicada a cuidar del bienestar de su hermano; eso la ponía en el listado de sus personas favoritas. 

    —Primero que todo, debo disculparme con usted. —Suspendió sus palabras al ver la sorpresa que atravesó el rostro de la joven—. No se sorprenda, por favor, siempre admito mis errores. 

    —Bueno, es que me cogió fuera de base, la verdad es que no esperaba esto. 

    Conall sonrió antes sus palabras y ella quedó gratamente sorprendida por el cambio operado en él. Los hermanos Murphy eran muy apuestos. Pero ¿qué podía decir? No era imparcial después de todo. Estaba enamorada de uno de ellos: de su paciente y antiguo amante. 

    —Empecemos de nuevo —emitió Conall—, ¿qué le parece? 

    —Estoy de acuerdo. Soy Fionna Mckullin —la joven extendió su mano—, la doctora que está atendiendo a su hermano Connell. 

    —Un placer, doctora. —Conall aceptó la mano extendida—. Conall Murphy a sus servicios. 

    La conversación se derivó al estado general de su hermano, sus constantes vitales, lo que esperaba la doctora a corto y largo plazo. Él preguntaba y ella respondía a todas las preguntas, dejando a Conall más tranquilo con respecto a la salud de su hermano. Al final salió del hospital mucho más seguro de la pronta recuperación y con la promesa que se le avisaría con rapidez cualquier cambio que se presentara en su gemelo. 

     

     

    Tarde en la noche... 

    Gael llegó al apartamento después de terminar los retratos hablados. 

    El primero, como había previsto, pertenecía al cadáver en la morgue y después de correrlo en la base de datos, este arrojó el nombre del individuo como Dewit McBlane. 

    McBlane... le sonó el apellido y ató las coincidencias. Yury y Floury McBlane 

    Oísim McBlane, el hermano mayor. 

    El sujeto del cual se les había perdido el rastro. 

    Pero él tenía en su poder las fotos de archivo de las entradas y salidas de las correccionales, así que corrió el programa de actualización facial que aprendió cuando cursó las especializaciones en la fuerza. Un curso informático que ayudaba en los casos de secuestros de niños pequeños. 

    Bien, allí le había funcionado de maravilla. Ya tenía la identificación del cadáver. No es mucho, pero era un dato que debía interesarle a Lagartija. 

    Lagartija, la mujer que en gran parte de este día estuvo tan presente como en ningún otro día. 

    Tenía el sentido de protección arraigado con ella, de ese que te quema por dentro y no te deja respirar porque va de la mano con el amor y la ternura. Y sientes que te falta el aire cuando la miras, como él lo hacía. 

    Cuando su belleza le ilumina la vida, al igual que su forma de entregarse incondicionalmente, a pesar salir herida en el proceso y a sus dudas, tenía amigos que se dedicaban a ella y atraía pasiones como en el caso de Conall. 

    Eso se debía a su luz interior: la que lo atrapó desde joven cuando la perseguía con la mirada, incluso al frente de su propio hermano. Ya no sabía desde cuando la amaba, solo que ese sentimiento llevó acompañándolo desde hacía mucho tiempo y daría la vida por ella, aun así, si ella no le correspondía. 

    La primera en verlo fue Tessa, ella se encontraba con lágrimas corriendo por su rostro, ya que María E. plasmaba en un lienzo una nueva pintura. 

    La imagen era desgarradora, una copia perfecta de la foto del niño muerto en la justa posición en que fue encontrado. 

    Los colores y las sombras que lo rodeaban, daban esa sensación de soledad que estaba alrededor del cuerpecito y empezó a entender las lágrimas de Tessa, era demasiado sobrecogedora la pintura. 

    Le hizo señas a Tessa y ella captó, se acercó a Lagartija, la abrazó dándole un beso y se deslizó fuera del recinto dejando la puerta corrediza abierta. 

    Al llegar a él, lo abrazó y le dijo en susurros: —Amala, lo necesita.  

    Le dio un beso en la mejilla y le contestó: —Lo hago. 

    Tomó con cuidado su abrigo y salió despacio del apartamento, los dejó solos con el gran dolor de su amada. Caminó con lentitud y admiró la silueta de su perfil, en su rostro encontró las huellas de sus lágrimas. La abrazó por la espalda y sus fosas nasales aleteaban percibiendo su aroma; se dejó caer en él, tiró la paleta y la brocha al suelo en el proceso. 

    —Mo chroí. No quiero verte así, debes recomponerte. —La abrazó muy fuerte al sentir que deseaba soltarse, pues no quería escuchar sus palabras. 

    —No entiendes, Gael. 

    —Sí lo entiendo. Es la culpa —susurró, su rostro perdió el color y las lágrimas volvieron a fluir por sus mejillas—, la culpa te está matando. ¿Cuándo vas a entender que no podías prever el secuestro de esos bebés? 

    —Eran mi responsabilidad. —Se retorció y logró zafarse de su agarre. Se sentó en el sofá con la mirada baja—. Eran mi responsabilidad. Gael, me los dejaron a cargo. 

    —Amor mío… —Se sentó a su lado, pero ella lo interrumpió. 

    —No era el protocolo, fue una excepción. Si hubiésemos estado ese día en el centro, las posibilidades de un secuestro hubiesen sido nulas y no fue el caso, maldita sea. ¡Fue mi culpa! 

    Le partió el alma verla llorar con ese desgarrador sufrimiento, la abrazó y ella se dejó presa de fuerte sollozos. 

    —Ellos cedieron a mi petición —continuó después de calmarse un poco—, porque estaba fuera de mis posibilidades tener una solución a mi dilema personal. 

    —Ahí tienes, Marie, ellos se aprovecharon de la situación por la que estuvieras pasando. No tenías control de los pensamientos de esas mujeres, ni de lo que pretendían hacer. 

    —Tenía que seguir las normas... 

    —¡Basta! —interrumpió su justificación para seguir sintiendo culpa—. No podías y la agencia aceptó tus razones para realizar tu sesión en tu despacho. Date cuenta, por amor a Dios, que, a pesar de ser una psicóloga forense, no estaba en tu competencia analizar la mente de esas mujeres, sino de aconsejarlas por sus problemas personales. Los cuales tuvieron que ser revisados por la agencia antes de llegar a ti. Si alguien tuvo la culpa, fueron ellos por no revisar los antecedentes de las mujeres. 

    —Pero, Gael... 

    —Es cierto, Marie. Ellos tuvieron la culpa, no tú. La agencia debió garantizar la inocencia de todas sus mujeres, investigar los antecedentes para responder en caso de algún problema. ¿Y sabes una cosa? Lo hicieron después del incidente; pusieron el maldito candado después del robo. 

    —¿Es cierto lo que dices? ¿Ellos tuvieron la culpa? Dime, y lo creeré. 

    —Es cierto, mo chroí, tú eres tan víctima como las otras dos mujeres y estás sufriendo por la muerte de una inocente criatura, con la única convicción de que estamos cada día más cerca de encontrar a los demás. Ese hombre tiene miedo porque le estamos pisando los talones, así que te necesito entera para encontrarlos. 

    —Tienes razón. —Se limpió las lágrimas—. Mañana continuamos con la búsqueda. Hoy… hoy te necesito solo a ti. 

    La levantó en brazos y la llevó a la habitación. 

    En ella la desnudó delicadamente mientras le daba besos y Marie completaba la acción.  

    Se reunión con ella debajo de las sábanas. 

    —Hoy… hoy solo voy a amarte, María E. 

    Se introdujo con lentitud en su cuerpo, trabó sus miradas y realizó una conexión profunda con sus almas. Hizo la posesión más dulce y concluyente. 

    Nunca dos almas pudieron estar más conectadas que aquellas forjadas en el dolor y en el amor. 

    —Te amo, Lagartija, no tienes idea de lo que me haces sentir y de lo que soy capaz de hacer por ti. Eres mi todo. 

  

  


 
    Capítulo 29: El resultado 

     [image: Alarm clock] 

     

     

     

    Las primeras horas son lo más angustiante, pero no se compara con la espera infinita y el desasosiego de saber que está con vida... Emmanuel, fruto de mis entrañas, la razón de mi vida, mi pedacito del cielo. 

    —Fragmento del diario de María E.  

     

    Evanescence, My inmortal: 

    Estas heridas no parecerán sanar. 

    Este dolor es simplemente demasiado real. 

    Hay demasiado que el tiempo no puede borrar. 

     

    Dos días pasaron desde el levantamiento de los cadáveres y ella se hallaba aún devastada con la muerte del pequeño, más con la incertidumbre de saber si era su hijo. Agradecía mucho el esfuerzo que sus amigos hacían para levantarle el ánimo con sus llamadas y palabras de cariño. 

    Ninguno dejó de hablarle, a excepción de Connell, que aún seguía en coma. Kiev, Conall, Oscar, sombra, Brendan y su estimada Tessa. 

    Todo ellos tuvieron detalles hacia su persona… de verdad inestimable. Pero sin dejar al lado al hombre que la consentía esos últimos días, se quedaba a su lado para hibernar en su apartamento. 

    Era tan cómodo sentirse cuidada por alguien que en verdad la amaba y temía a cada momento que la burbuja de tranquilidad estallara. No tenía la fuerza de voluntad para decirle aún las cosas. Cobarde, ¡sí! Lo era. 

    Tenía en su mente la idea arraigada de que el bebé era suyo y caería más fuerte si también lo perdía a él. Gael se esforzaba en no dejarla caer en la depresión, sobre todo cuando encontró sus pastillas antidepresivas en el gabinete personal de su baño. Para él fue un shock completo; hasta ese momento no había entendido el alcance de mi culpa, de mi tristeza. Esa fue la razón por la que no la dejó sola en esos dos días y le hizo el amor incansablemente, luego la abrazaba hasta quedar dormida, agotada de tanto llanto. Él no se acercó hasta la comandancia, solo hablaba con Lucas por teléfono y cada vez su frustración se reflejaba en su rostro cuando no conseguía respuesta positiva. 

    Tenía la intención de concluir con el caso para darle la tranquilidad que sabía que necesitaba: tranquilidad que perdería cuando se enterara. ¡Qué dilema! 

     

     

    En un Pub, en cercanía de la estación, se encontraba Tessa tomando su quinta pinta de Ale; ese día en la comandancia no hubo mucho movimiento, estuvo todo apagado desde que se esperó el resultado del bebé encontrado y por ello Kiev le concedió unos días libres. 

    Su cabreo fue monumental con su jefe; nunca tuvo una discrepancia con el comandante como la de esa mañana, porque jamás había tenido un solo motivo para estar en desacuerdo con su mentor, solo esperaba mantener su trabajo cuando regresara. ¡Ja! Habría que ver. 

    Jamás tomaba días de descanso, vivía para su trabajo porque le gustaba mucho lo que hacía, por lo menos aportaba a su secreta vocación, que era ser detective. Sacudió su cabeza y despejó el fútil pensamiento. Se tomó el último trago con fuerza llamando al cantinero para que le sirviera otro. Su pedido fue atendido con un guiño sensual de unos ojos cafés que acompañaban a un cuerpo muy atlético y boca sensual, de esas que llamaban con fuerza la atención. Pero no la de ella. 

    ¿Por qué demonios le tenía que gustar otro, uno al que ni siquiera le importó? Resopló con exasperación. 

    —¿Qué te tiene de tan mal humor? 

    La pregunta le impidió que se tomara un trago, más porque venía acompañada de una voz tan conocida para ella. Parecía un sueño. 

    Sin embargo, esta vez no era el caso, era nada más ni nada menos que Conall el que se encontraba detrás de ella. 

    El dueño de esa voz ronca que hacía que sus bragas se humedecieran. Se removió incómoda con la súbita palpitación en su vagina. Le molestó tanto que rayó a lo borde, así que no midió sus respuestas frente a él. 

    —Los hombres imbéciles. —Levantó el brazo para tomar su trago a fondo y volvió a llamar la atención del chico sexi de ojos cafés. 

    —No sé si merezco entrar en esa categoría, Tessa —respondió Conall al sentarse en la silla vacía a su lado. 

    Le sirvieron la siguiente pinta antes de girarse y hablarle a Conall. 

    —No sé, ¿tienes un pene? —Le miró directo a los ojos, se regocijó en su sorpresa—. ¡Sí! Entonces entras. 

    La verdad es que no estaba del todo segura del porqué de su cabreo, ¿será le reventaba tanta testosterona o el hombre a su lado tenía mucha parte de culpa? 

    No lo sabía. La verdad es que necesitaba un ejercicio para desahogar sus frustraciones; deseaba un tiempo de descanso para mirar su falta de escarceos amorosos. Maldita sea, ¡no! 

    ¿Por qué era tan difícil tener una relación que te llenara y te diera satisfacción específicamente sexual, tal vez una como la que María E. con Gael? 

    ¿Tenía envidia? Un jodido sí. Tenía envidia al ver el amor que le profesaba el detective a su amiga y que, a pesar de saber que se aproximaba un desastre, el amor que se tenían superaría cualquier cosa. 

    Tal vez su rabia se debía a que el trabajo era su distracción, ni siquiera faltó un día ni aunque estuviera enferma y eso era decir mucho. 

    Sí, definitivamente Kiev era un imbécil y aun no entendía su decisión de reemplazarla para que fuera a descansar y de paso cuidar de su amiga. 

    ¡Sí que mandaba huevos! 

    ¿Acaso Gael no estaba con ella? Y, es más, todos en la Jefatura sabían eso. 

    Se tomó de un trago su cerveza mientras su mente giraba con tantos pensamientos. Llamó pidiendo su siguiente pinta, pero Conall se olvidó de su presencia y se lo impidió. 

    —Emborracharse no es la solución al problema que tengas. 

    —Y según tú, ¿cuál sería la solución? 

    —No lo sé. Aún estoy tratando de dilucidar tu problema. 

    —Entonces no te metas y déjame emborracharme a gusto. 

    —¡Wao! —silbó bajito—. Me lo tengo merecido por metiche, aunque no me importa tu estado de ánimo, te vas conmigo ahora. —Dejó unos billetes por el pago de su consumo—. Si te vas a emborrachar, entonces te haré compañía. Bien que necesito desconectar por un momento y no me voy a estar preocupando por cómo vas a llegar a tu casa. 

    —No necesito de ningún niñero —respondió, a lo que Conall la jaló para sacarla del lugar—. Espérate, Conall. —Se plantó en la mitad del Pub. 

    Conall, irritado con la extraña actitud de la joven, le preguntó hosco: 

    —¿Qué? 

    —Que estoy dejando mi chaqueta y mi bolso en la silla, joder. 

    Esperó por ella a que alcanzara sus pertenencias y salieron rumbo a su apartamento, donde tenía un buen surtido de licor. 

     

     

    Más tarde, los doctores encargados de hacer las pruebas de ADN, hicieron un llamado al despacho del comandante. De inmediato fue recogido el resultado. 

    Kiev localizó a Gael para que trajera a María E. y poder darle el resultado en un ambiente neutro. Y así poder decidir cómo dar la noticia a la madre. 

    Sabía que el deber de entregar semejante noticia era muy difícil, pero había que hacerlo. 

    Kiev despejó la central para poder entregarle a la psicóloga el resultado, creía firmemente que en ese momento debía estar sola, dependiendo del resultado llamaría a su tropa para que la acompañara. 

    Media hora después, una María E., muy nerviosa, entró por la puerta de su oficina acompañada del detective Mcallister, quien no se despegó de ella en ningún momento y creyó que sería difícil hacerlo ahora. 

    —¿Estás lista? —preguntó Kiev al verla vacilar. 

    Ella lo miró con los ojos muy abiertos y meneó su cabeza en un signo de negación, pero de sus labios salió una afirmación muy despacio. 

    Nadie quería estar en sus zapatos, todos lo sabían y lo entendían. 

    —Dame el sobre, Kiev, solo dámelo. —El hombre se lo entregó con un cabeceo de apoyo—. Gracias. ¿Me pueden dejar sola? Aunque sea un momento, por favor. 

    En su voz se escuchó la súplica, la desgarradora fuerza de su tristeza y la templanza de su convicción. Se les hizo difícil salir a los dos. Pero al final Gael y Kiev la dejaron según sus deseos. Se quedaron parados viéndola a través de la ventana: cómo abría el sobre con la lentitud como alguien que no quería atravesar un puente suspendido en un risco y que el único sostén era una ínfima línea de cuerda. 

    La joven inspiró profundo y leyó la respuesta en la hoja, su semblante cambió. 

    Levantó la vista al cielo en una muda plegaria y se sentó en la primera silla que encontró con una solitaria lágrima descendiendo por su rostro. A Kiev le dio la respuesta que necesitaba y Gael entró para abrazarla, ella se lo permitió. 

    —Es el bebé de Moira —pronunció la psicóloga—. ¿Ahora cómo le digo? Dime, Gael, ¿cómo le digo? 

    —Calma, pequeña, sé que va a ser difícil y ni decir que doloroso, pero yo estaré ahí contigo. 

    —Perder a un ser que se ama y saber que nunca más se lo volverá a ver, causa una sensación profunda de tristeza y de abandono. Lo que más temo es que no me perdonen. —La última frase la dijo mirando al detective. 

    —¡Basta! Que sea la última vez que te culpes. Al ser psicóloga debes saber lo suficiente sobre la mente humana y que los psicópatas actúan deliberadamente y tú no tenías maneras de prever las cosas. Esas mujeres estaban bajo el mando de ese hombre y ya viste el resultado, ya no les sirven y se deshace de ellos. 

    —Sé que tienes razón, pero ya son más de dos años que vengo con esto. 

    —Yo te ayudaré a superarlo. —Besó su frente en un signo del consuelo. 

    Ahora debía pasar la prueba. Informar a una madre de la muerte de su hijo y sufrir en el proceso. 

    En el escritorio, una orden de cateo y aprensión fue emitida en contra del orfanato. 

  

  


 
    Capítulo 30: ¡¿Qué?! 
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    Le conté mi pasado, mi presente y mi futuro. Le susurré mis miedos y le grité mis sueños. Le enseñé todos mis puntos débiles. Y ni siquiera así fue suficiente. 

     

     

    Al día siguiente... 

    Se despertó por el movimiento a su lado, tenía una resaca impresionante y la luz que se filtraba por las cortinas, irritaba sus ojos. 

    Se giró para evitar los rayos solares y la atacó unas náuseas que logró controlar. Sacó un pie de la cama y notó su desnudez debajo de la sábana oscura. Los recuerdos regresaron a ella y no pudo evitar soltar un gemido bajo que atrajo la atención de su acompañante. La razón por lo que se despertó en primer lugar. 

    —Al fin te dignaste a despertarte, pensé que te quedarías a yacer en la cama todo el día. 

    —¿Puedes hablar un poco más bajo? Tengo una resaca muy fuerte. 

    —Lo siento. Es que creí que estabas tomando las cosas en otro contexto. —Se rascó la nuca con incomodidad—. Anoche hablamos de una condición y debe quedar en eso lo que en esta noche pasó. 

    No le demostró el daño que sus palabras le hicieron, además del arrepentimiento que se le veía a él en sus facciones. Igual se lo tenía merecido por haber aceptado. La nausea le recordó la mala situación en la que despertaba. No respondió a su comentario, no había caso. Lo que sí salió de ella fue un nuevo gemido de su desgracia. 

    —Te he dejado en la mesita, que está a tu lado, algo que te ayudará con la resaca. Yo también tomé uno igual. 

    Estiró su mano para tomar el vaso y se tragó de una vez el contenido. 

    Con tranquilidad dejó el vaso a un lado. 

    —Solo déjame tomar una ducha y me iré a mi casa. 

    Vio cómo tomó aire, como si la respuesta o la actitud le devolviera el alma al cuerpo. 

    ¿No se podía sentir más rencor hacia sí mismo? Aprendió en ese momento que de verdad se podía llegar a odiar a sí mismo y mucho.  

    Si el día anterior estaba cabreada con los hombres, ahora lo estaba hacia sí misma. Lo peor de todo es que estuvo dispuesta, con los ojos bien abiertos y nada que ver con echarle la culpa a una reacción etílica. Ahora tenía que vivir con la consecuencia de su acto, porque después de esto, nada sería igual, sobre todo porque estaba midiendo la reacción de lo que veía en su rostro. Ni modo a apechugar el pecho. 

    Su amiga María E. le dijo una vez: Mejor disfrutar del momento, que arrepentirse de no haberlo hecho. Punto probado. 

    Al fin, a chupar sal y tirar en la vida con el dolor que se buscó. La realidad es que amar al fin es caer. Pero aún había un último cartucho para disparar. 

    Se levantó dejando la sábana caer y en toda su gloriosa desnudez caminó frente a él con majestuosidad y lo observó por el rabillo del ojo, satisfecha al verlo perder el compás de su respiración. La seguridad de la mujer era su mejor afrodisíaco. Al fin no tenía nada que perder. 

    Entró al baño. Para tener un apartamento de soltero, su lugar era grande. Tenía la bañera a la izquierda y la ducha a la derecha, todo muy bien organizado. En la alacena empotrada encontró las toallas, tomó una y la dejó dispuesta para que, al terminar, pudiera utilizarla. 

    Entró en la ducha y abrió la regadera regulando la temperatura al agua, al rato el vapor llenó la estancia. Con el agua cayendo en su cuerpo de la cabeza a los pies, sus lágrimas silenciosas caían sin control, no había sollozos, ni su cuerpo temblaba con algún hipo del llanto, solo el líquido lagrimal que brotaba de un corazón roto. 

    Recapacitó al recordar que no debía demostrar que nada le había afectado, sino que tomaba, como él, la cosas con madurez. Empezó a buscar la pastilla de jabón, pero saltó al sentir unas manos tomarla de la cintura y un beso en la espalda. Conall se le pegó restregando su erección en sus nalgas. 

    —Shh, no digas nada. Solo déjame tenerte una vez más. 

    La joven no respondió, se giró y lo abrazó besándolo despacio con una candente lentitud que lo hizo gemir. La empotró en la pared y la penetró de una estocada sin más dilación. Ese desfile camino al baño, lo encendió como nunca en su vida una mujer lo había logrado. Durante bastante tiempo los gemidos eran el único sonido que se escuchaba detrás de la puerta del baño. 

     

    Ese mediodía en la central de policía, en concreto: dentro de la oficina de Kiev, María E. esperaba, junto al comandante y Gael, la llegada de Moira Níc, ahora Cárthaing, porque gracias a la vida y al señor, encontró a alguien que estuvo acompañándola y dándole su apoyo. 

    Solo esperaba que la joven para él, Mathias, su esposo, fuera suficiente para sostenerla. La pareja llegó, Moira reflejaba en su cara miedo y María se acobardó. Agarró la mano de Gael, que se encontraba cerca, y la apretó para buscar fuerza y consuelo. 

    Él la miró y después le apretó de regreso infundiendo con su tacto el coraje que la joven necesitaba. Inspiró muy fuerte y los hizo sentar, Kiev salió y dejó a los cuatro en su despacho. Corrió como alma que llevaba el diablo, afrontar cualquier clase de escena como la que se iba a dar en su oficina, le resolvía el estómago y mejor era no estar presente. Solo se escuchó un grito ensordecedor, el lamento agónico de un alma en pena. 

    La escena en la oficina era desgarradora, Moira arrodillada llorando desconsolada en el suelo abrazada a su marido, mientras que la psicóloga la miraba con impotencia. ¿Qué palabras de consuelo podía transmitir a tan grave pérdida? 

    —Gael, ¿puedes traer varios tés, por favor? 

    —Claro, no hay problema —respondió afable el detective. 

    Al quedar solos, ella se acercó para abrazarla con la intención de infundirle fuerza, amistad y consuelo. Pero el señor Cárthaing se lo impidió, rechazando su ofrecimiento. 

    —No la toques —le pidió el marido, en sus ojos se reflejaba un odio gratuito que la hizo recular de inmediato—. ¿Ya no ha hecho bastante? 

    —¡Joe! No —atajó Moira—. Ya lo hemos hablado en casa. 

    —¿De qué? ¿De tu idea y del convencimiento de que la doctora aquí presente, no tiene la culpa? —María E. tragó saliva, trató de pasar en vano el nudo que se le atoró en su garganta—. ¡Pues sí la tiene! 

    La psicóloga estaba como estatua parada frente a ellos, con los ojos brillantes por las lágrimas no derramada. 

    —Moira, yo entiendo por lo que están pasando. El dolor lo tienen que sacar de alguna manera. Tienen que pasar los pasos del duelo. 

    —¿Aunque seas tú el receptáculo de esas palabras? No, Marie, no debe ser así. Yo no te culpo. 

    —Moira... 

    —¡Basta, Joe! No tienes la razón. —Se limpió las lágrimas—. Este es un tema que ya está zanjado. — Le pidió ayuda para levantarse del suelo y ya fuera de él, lo besó—. Ahora, por favor, me dejarás sola con ella. 

    —Maldita sea, Moira. —Y salió del despacho. 

    Moira se acercó a la psicóloga y la conminó a sentarse en la silla. 

    —Marie, quiero que sepas que nunca te he inculpado de lo ocurrido, ya con tu culpa propia bastaba. Alexia y yo te veíamos cómo caía profundo y sin quererlo, con ello nos ayudaste. Me duele la muerte de mi hijo, no te confundas con ello. Pero el duelo lo llevo desde el día en que Floury se llevó a los niños. Ahora sé dónde está y ya lo puedo llevar conmigo. 

    —Es difícil dar consuelo y heme aquí, en vez de darlo lo estoy recibiendo. Lo siento mucho, Moira, si hubiera podido tener otro resultado, lo hubiera dado. Yo quería que los tres bebés regresaran con bien. 

    —Entonces consigue dar con esos desgraciados. Y trae al resto de los bebes con vida. —Sus ojos se rasaron de lágrimas. 

    —Lo conseguiré, lo prometo. ¿Sabes que Floury murió? 

    —Lo supe por las noticias, aunque quisiera alegrarme de su desgracia, me duele su muerte. 

    —Eres muy generosa. 

    —Tú nos enseñaste. 

    —Gracias, cariño, ahora quiero que ambas tomemos esta frase: Seguir cuando crees que no puedes más, es lo que nos hace diferente de los demás. Sé que perder a un hijo no es fácil, y lo lamento tan profundamente. Ahora no seas tan dura con Joe, se nota que te ama y su reacción hacia mí se debe a eso. Tú eres lo primero para él, acusa tu dolor y no sabe cómo consolarte porque le aterra verte sufrir. Me alegra, a pesar de cómo me trató, que lo tengas a tu lado. 

    En la puerta Joe y Gael miraban la interacción de las mujeres. 

    Joe se arrepintió de sus palabras para con la psicóloga y Gael se sintió más orgulloso de su mujer. 

    Al final fueron llevados a la morgue para llevar al bebé a preparar su funeral, junto con los resultados del ADN y la autopsia. Nuevamente se derrumbaron juntas en las puertas del lugar frío, pero cada una fue consolada por sus respectivas parejas. 

    Gael la llevó a su cuarto de archivos donde la besó para mitigar la angustia de las últimas horas. 

    Aunque sabían que no debían entregarse mutuamente en ese lugar, cerraron la puerta con llave y se dejaron llevar por el placer para borrar el dolor latente que amenazaba con destruir a la joven y María E. agradecía esos momentos, necesitaba excluirse del mundo y de la sensación fatídica de que todo iba a cambiar. 

    Tiempo después del intenso acoplamiento, Lagartija salió a limpiarse al baño dejando a Gael con la tarea de recoger y limpiar las pruebas de su intimidad. Aún él sentía en su cuerpo la necesidad de seguir enterrado en su ser la fuerza de su amor convertida ahora en retazos de excitación que corría como lava por sus venas. El sonido de su teléfono privado lo sacó de su pensamiento, él único que usaba ese número era Lucas. Así que debía ser muy importante. Contestó con la esperanza de recibir las mejores noticias. 

    —Lucas, viejo zorro. —Apodo de la fuerza y con el que le gustaba molestarlo. 

    —Lobo. —Su seriedad lo puso en estado de alerta. 

    —¿Qué me tienes? 

    —He puesto a correr el dibujo en otra base de datos, pronto tendrás el resultado. —Gael sintió la reserva en su amigo. 

    —¿Y? Sé que eso no es el motivo de tu llamada, Lucas. Suelta lo que tengas. 

    —¿Te acuerdas de los archivos a los que no podía tener acceso? 

    —Sí, recuerdo tu comentario. Fue el día que supe que todo se manejaba con la computadora, pero, aun así, se mantenían archivos físicos. 

    —Exactamente. Yo te he enviado esos archivos a tu correo, hay un dato importante que debes ver. Te va a interesar. Te llamaré con los resultados que arroje el corrido de la base de datos. 

    —Bien. Estaré esperando el resultado. 

    —Y Gael. 

    —¿Sí? 

    —Tómalo con cuidado. 

    Un escalofrío le recorrió el cuerpo como una premonición. Colgó su teléfono. 

    Sin dilatarse, abrió la computadora para descargar el archivo. A medida que iba leyendo, su alma se iba de a poco resquebrajando, un dato tan importante como ese se le omitió. 

    Cuatro mujeres llegaron a consulta, dos traían a sus propios hijos. Las hermanas Floury y Yury que recientemente sufrieron pérdidas fetales y la doctora María E. O'Neal, psicóloga que les atendía por diversos traumas en su despacho. Por lo general, no se atendía en su predio personal. Hubo una excepción por asunto personal. Tres bebés secuestrados. ¡Tres! 

    Asunto personal… la psicóloga María E. O'Neal reportó que el tercer bebé era su propio hijo. 

    ¡Su propio hijo! 

    ¡¿Qué?! 

    Todo hizo clic en su cabeza, la angustia, la depresión, la extraña actitud y, sobre todo, el ocultamiento de ese archivo en particular. ¿Por qué? 

    El dolor sufrido durante los últimos días… María E. tendría que estar pensando que pudiera ser el hijo de ella. El tratamiento especial de sus compañeros y él se quedaba afuera... lo dejó afuera. ¿Por qué? 

    Revisó bien la ficha y entendió. Las fechas concordaban, y haciendo memoria, tomó en cuenta los extraños requerimientos de exámenes en el hospital. Todo bien orquestado para que no se enterara. El toque de la mano de Lagartija lo sacó de sus cavilaciones. Al girar, la vio con los ojos muy abierto y la culpa reflejada en sus pupilas. Ella le observó con terror a la espera de su reacción. 

    —¿Por qué, María E.? ¿Por qué después de casi un mes, no has podido decírmelo? —Su voz sonó estrangulada por el dolor y el frío que se apoderó de su cuerpo. La desilusión iba acompañada de la mano con la tristeza—. ¿Por qué no me dijiste que habíamos tenido un hijo? ¿Es porque... será posible qué aún me odies? —Cerró los ojos para poder controlarse y expulsar el aliento—. ¿Por qué? 

  

  


 
    Capítulo 31: El rescate de los bebés 
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    Nada duele más que ser lastimado por la persona que creíste que nunca te haría daño. 

     

     

    Sonó tan miserable, que la chica gimió con dolor. 

    —No. Yo no podía. —Tragó saliva para pasar el nudo que le estrangulaba, sus ojos los tenía rasados en lágrimas—. Tenía miedo, Gael. Tengo miedo. 

    —¿Miedo de qué? —preguntó confundido y negó con su cabeza—. Ahora mismo no entiendo de qué tienes miedo. Lo que puedo especular es que tú no creíste lo que te dije y de que sigas pensando que me burlé de ti esa noche. 

    Estrelló su mano con frustración en la mesa. En ese instante no podía el joven ver su cara, sentía un dolor abrasador que le quemaba el cuerpo. Todo, absolutamente todo le parecía irreal y sin sentido, también el hecho de que toda acción que él hizo en beneficio de Lagartija, hubiese sido en vano, porque ella aún le odiaba. 

    —¿No tenía yo derecho de saber que era padre? Dime, María E., ¿hasta cuándo ibas a seguir con la farsa? ¿O ya esa parte la tenías resuelta? —Caminaba de un lado a otro como un león enjaulado, pasaba las manos por sus cabellos y los dejaba en punta. A ella le dolía verlo así—. Di algo, por Dios, dime algo de una buena vez. 

    Se giró a verla expectante con el vacío en sus ojos. Se le veía destruido, como si el alma se la hubieran sacado de cuajo de su cuerpo. Ella se sobresaltó al ver eso, esperaba ver odio y rabia en su mirada, y no esa tristeza que era algo tan nítido y parecía palpable.... era más como... desilusión. Sí, esa era la palabra correcta: desilusión. Lo volvió a herir. 

    —No lo sé, Gael. No es una excusa, pero el miedo me tenía atenazada —decidió responder a una de sus preguntas con absoluta verdad. 

    Él se sentó desanimado en una silla, estaba ido en sus cavilaciones; se frotaba los brazos como si un frío lo atacara. Todas sus marcas ya no importaban, fue todo en vano. Solo sentía que se ahogaba en ese amor que profesaba. ¿Por qué era tan difícil amar? Se tocó su herida, la primera, la más profunda. ¿De qué había servido infligirla? ¿Y las otras dos? Era un redomado estúpido. Soltó una carcajada que le heló la sangre a la joven, estaba totalmente desprovista de humor. Sonaba irónica y de burla hacia sí mismo. 

    —Gael —musitó y puso su mano sobre la que tenía cerca de su pierna, no pasó por alto que frotaba la herida que tenía ahí—, cuando nació Emmanuel —ahora tenía la atención del hombre— pensaba que me habías humillado y burlado esa noche. 

    —No. Nunca fue así. 

    —Déjame seguir, por favor. —Él asintió—. Pensé que te habías burlado de mí. Me vine a Dublín para olvidarme de ti, de lo que pasó esa noche y el día posterior. Sentía que me había defraudado a mí misma y a mi hermano, no tenía sentido estar en la misma ciudad que tú. Luego, cuando tenía un mes aquí, me enteré del embarazo. Me lo callé y seguí mi vida, dejándolos a ustedes dos de lado. Tanto tú como a mi hermano. ¿Qué debía hacer si yo estaba convencida de tu burla? 

    —Te lo repito, María E., nunca me burlé de ti. Eso jamás fue mi intención. Esa noche festejaba una decisión que yo había tomado y te concernía a ti. No era ajeno a tus afectos, porque yo sentía lo mismo. —Sacudió su cabeza—. Te conocía, María E., nunca pensé o qué se yo, pero estaba tan contento que se me pasaron los tragos como te dije esa vez. La verdad es que no recuerdo mucho de esa noche, solo la rabia e impotencia hacia mí mismo por haberte faltado. 

    —¿Faltado? 

    —Sí. Nunca, ni en mis más remotos sueños, hubiera creído que estaríamos juntos, no lo creí de ti. Por eso reaccioné mal y eché a mi vergüenza de mi casa sin ni siquiera ver su cara. En mi pensamiento estaba que te había traicionado a pocas horas de declararme y pedirte que vivieras junto a mí. No te iba a pedir que fuéramos novio, te iba a pedir que fueras mi esposa. Que renuncié al trabajo y a esa herencia por quedarme contigo. Te elegí. 

    —Pero me trataste peor después cuando me fuiste a ver. 

    —Lo sé. Era que sentía asco hacia mi persona y no podía darte cara, me sentía sucio, María E., y tuve que llevarte a tu casa. Me malinterpretaste. 

    —¿¡Qué querías!? Me haces el amor y después me botas. Y al día siguiente todavía no te atreves a darme cara, como bien los has dicho ahora mismo. No sé la reacción de otra persona, pero yo comprendí que no te interesaba y mucho menos mi bebé —soltó su malestar. 

    —¿Y en este mes? —preguntó bajito—. ¿No te he demostrado que puedes confiar en mí? Espera, no respondas. La verdad está escrita en ese archivo que me ocultaste, la verdad de que tú no confías en mí. —Se frotó los ojos para despejarse y volvió a mirar a la psicóloga—. Te fui a buscar después y me enteré de que te habías marchado. El mundo se me desmoronó en ese instante, Marie. Cuando me había conciliado conmigo mismo y jurado con sangre no volverte a engañar, me encuentro con que te fuiste. —Las últimas palabras sonaron a acusación. 

    —¿De qué hablas? Me fui porque me habías humillado. 

    —No. ¡Maldita sea! —exclamó frustrado—. Creí que te había engañado y por ello me juré castigarme si volvía a faltarte, de hecho, esa misma noche fue la primera vez. 

    La comprensión le llegó de lleno a la psicóloga, al fin tuvo respuesta de cómo se hizo sus heridas y lo miró horrorizada. Giraba su cabeza en sinónimos de negación. ¿Cómo era posible? Él se hizo daño. 

    —Eso no puede ser, Gael, yo no puedo ser merecedora de tanta veneración de tu parte. 

    —Te amo demasiado, Lagartija —respondió vehemente, y al comprender que la mirada de María E. era de horror, se retrajo con pena. 

    El sonido del teléfono los instó a moverse del silencio incómodo que produjo su confesión. 

    —Mcallister al habla —habló y escuchó lo que su interlocutor exponía, asintió y contestó—: Voy ahora mismo. 

    Finalizada la llamada, revisó sus armas y se acomodó la chaqueta para salir. Al dirigirse a la puerta, se detuvo unos instantes, su voz sonó firme pero hueca, desprovista de emoción. Sus hombros caídos reflejaban derrota. 

    —Te juré que encontraría a los bebés y eso haré. Después de eso, la decisión será tuya, no te negaré que quiero ver al bebé y ser parte de su vida, saberlo con bien. Pero al final eres su madre y sabrás bien lo que haces. 

    Salió sin girar atrás, no tenía sentido mirar y anhelar una causa perdida. 

     

     

    Orfanato de Santa Dipman 

    La superiora fue tomada desprevenida en plena transacción delictiva, se le mostró la orden de aprehensión y de cateo para todo el lugar. Fueron arrestados el personal y las monjitas llevadas a interrogatorio en la central. 

    La búsqueda minuciosa por parte de Brendan y Gael, les dio frutos. Encontraron las mazmorras. Ambos bajaron y guiándose por el sonido del llanto de un niño, llegaron a las celdas donde una mujer y dos niños yacían. Inmediatamente reconocieron a Yury a pesar de todos los golpes que presentaba, ella los veía muy callada con un solo ojo abierto, pues el otro estaba cerrado por la hinchazón. 

    De inmediato calmó al niño molesto. 

    —¿Son ellos? —preguntó esperanzado Gael. 

    —Eran tres, pero el tercero murió. Lo siento —respondió Brendan al tomarla con delicadeza de sus brazos. 

    —Lo sabemos. 

    —Fue mi hermano quien le hizo daño. 

    Gael se acercó a los niños, pensaba que uno de ellos era su hijo. 

    El más alto de los dos le llamó la atención, cabello de color rubio oscuro y ojos azules idénticos a los suyos. No tenía duda de que él era su hijo. Giró a preguntarle a la mujer por sus nombres. 

    —El castaño se llama Angelo y el rubio Emmanuel. 

    ¡Bingo! 

    Al fin se acababa el sufrimiento de María E. 

  

  


 
    Capítulo 32: Emmanuel 

     

     [image: School boy] 

     

    Él había puesto tres puntos suspensivos a la historia... Ella borró dos. 

     

     

    —El castaño se llama Angelo y el rubio Emmanuel. 

    —Es Emmanuel, ¡es Emmanuel! —dijo emocionado Gael a Brendan. 

    El compañero lo miró extrañado al ver la efusividad que mostraba, pero más Yury al darse cuenta de la tranquilidad que el niño tenía frente a ese hombre que no había visto, ella conocía de sobra a todos los compañeros de la psicóloga y estaba muy segura que no era del departamento. Gael tomó a Emmanuel en brazos, a ese niño de ojos azules tan parecido a los de él que se dejó abrazar y enseguida le tendió la mano al otro nene que momentos antes lloraba. Angelo miró la mano extendida por un momento y luego vio a los orbes del detective; Gael se sintió traspasado por esos ojitos marrones que estaban rojos de tanto llorar, produciéndole una ternura que se asomó a su mirada y el infante tomó su mano apretando lo más fuerte que pudo, lo que un pequeño de escasos dos años podía aferrarse en las manos de alguien que triplicaba su peso y edad. 

    —¿Quién eres? —inquirió Yury más extrañada aún. 

    Gael y Brendan le prestaron atención a la joven que el último sostenía. 

    —Un detective que colabora en este caso. —La examinó a fondo. 

    —Entonces eres nuevo, el nuevo —recalcó Yury, de sus labios se formó una mueca en un intento de sonrisa—. Con razón estaba molesto, le andabas pisando los pies. 

    —¿Dónde está? —intervino Brendan, ella giró a verlo al escuchar su pregunta, negó antes de responderle. 

    —No lo sé, lo juro. —Sus ojos imploraban por ser creída—. Hace dos días que no viene y los niños no han comido desde... —su voz se quebró, reflejaba el dolor que sentía— desde que mi hermano en un arranque de rabia terminó con la vida del pequeño. 

    Gael se dirigió a Angelo con suavidad: —¿Tienes hambre, pequeño? —El niño asintió con solemnidad y de inmediato fue secundado por su hijo. Se levantó con ambos en brazos—. Vamos, Brendan, llevémoslo al hospital y mientras le compro algo de comer. 

    Ya sentado en el carro, con los niños acomodados que no querían separarse de él, llamó a María E. El timbre del teléfono replicó varias veces antes de que ella contestara. 

    —O'Neal al habla. 

    —¿Puedes ir al hospital? Ahora mismo. 

    —¿Todo está bien? ¿Tú lo estás? —preguntó con sobresalto. 

    Gael, al sentir su aprehensión, quiso decirle con tranquilidad la noticia que tenía en forma de dos hermosas criaturas sentadas en el auto con él. 

    —Estoy bien. —Escuchó el suspiro que Lagartija no disimulo—. Necesito que vayas al hospital, yo estaré llegando y espero encontrarte ahí. Habla con tu amiga la doctora, la que está atendiendo a Connell... 

    —¿Por qué? —interrumpió la psicóloga—. Me dijiste que estabas bien, ¡lo dijiste! 

    —Sí lo dije, yo estoy bien. Ahora cálmate, por favor, y espérame ahí. —Colgó el celular—. Si le digo que tengo a Emmanuel, podría pasarle algo imprudente —se dijo. 

    ¡Patrañas! Al momento se regañó, estaba siendo egoísta; quería ver su rostro en el momento en que le entregara a su hijo, quería ver en sus ojos agradecimientos, confianza… esa confianza que no le tenía a él. 

    Puso el auto en marcha, miró por el espejo retrovisor a su hijo y acompañante. 

     —Los llevaré al médico y les daré de comer. ¿Qué quieren comer? 

    Su hijo contestó después de mirar a Angelo, Gael presenció la comunicación silenciosa entre los dos nenes y se maravilló ante la muestra de complicidad. 

    —Queremos hamburguesas —fue la lacónica repuesta. 

    El hombre sonrió al escuchar por primera vez la voz de su hijo.  

    —Entonces hamburguesas serán. 

     

     

    Se encontraban en el hospital C y Tessa, ya que el gemelo decidió visitar a Connell. En realidad, Tessa se sumó a la visita, pues a Conall no le apetecía estar en esos momentos con ella, él necesitaba poner en orden sus pensamientos y reflexionar sobre lo que sucedió entre ellos, más concretamente en la ducha. El policía no pudo reprimir el deseo que ese cuerpo había encendido en él y ahora se lamentaba el haber roto su propia norma. La norma era que, si no era con María E., solo sería una vez que estuviera con cualquier otra mujer, pero con Tessa no pudo contenerse y le hizo el amor más de una vez. 

    Era un estúpido. ¿Ahora como le indicaba a la mujer que no debía sacar una conclusión errada? 

    En fin, tendría que remediar su error y tenía que afrontar el hecho de que no pudo mantener su miembro fuera de ese caliente y delicioso cuerpo. ¡Maldición! Era cierto cuando la cabeza de abajo se para, la de arriba se paraliza. ¡Maldición! 

    Sus pensamientos cesaron por la llegada azorada de María E., quien se dirigió a la doctora Fionna Mckullin, interrumpiendo así la charla que Tessa y la doctora mantenían. Su aparente intranquilidad llevó al gemelo a acercarse para abrazar a la joven psicóloga y prodigándole muchos besos. 

    —¿Qué pasa pequeña? —preguntó él e hizo eco a las presentes. 

    —Gael me dijo que viniera aquí y estuviera contigo, Fionna. —Aunque la pregunta venía de Conall, se dirigió a la doctora con apremio. 

    —¿Él está herido? —indagó la doctora en plan profesional. 

    —No lo sé, solo que lo esperara aquí... que lo esperara aquí —susurró afectada. 

    La actitud de la joven conmovió al grupo, pero aún más al hombre, porque los tres que estaban presentes sabían de los secuestros de los bebés y la posibilidad de una pérdida, así que Tessa vio con dolor las acciones del gemelo que tiempo antes la hizo suya. También vio en los ojos del detective el amor que aún le profesaba a su amiga y no pudo evitar que su corazón se estrujara con aflicción al darse cuenta de que ella estaba de sobra en su vida. Tessa jugó su última baza y la perdió, sabía de ese hecho, pero se había agarrado a un clavo ardiente después de lo sucedido en la regadera. 

    La esperanza es lo último que se pierde y ella ya quemó las naves; después de todo, no debía quejarse porque se buscó gratis esa tristeza. 

    Empezó a marcharse tan sigilosamente y con la cabeza gacha. En su pensamiento barajaba la posibilidad de llegar a la comisaría para entregar su carta de renuncia al departamento de recursos humanos. 

    Ella lo fregó todo y sabía que nada volvería a ser igual… para ella no. 

    Su salida no fue inadvertida, C seguía sus movimientos con mirada triste y en estos advirtió la derrota, la desolación que acompañaban a Tessa arrepintiéndose en el acto de su estúpido comportamiento. En su mente no encontró una mejor manera de sacudirse a la pelinegra, lo que no se imaginó que tanto lo afectaría... Un dolor sordo se le grabó en el corazón que le hizo llevar su mano al pecho por la fuerza física de este. 

    En las afuera del hospital, Tessa escuchó que su nombre era pronunciado y giró en la dirección del sonido, se encontró a Gael con dos niños en brazos, reconoció la identidad del pequeño Emmanuel al mirar a los idénticos ojos de su padre. 

    —Tessa, ¿cómo estás? 

    —Ahora mucho mejor. —Sonrió con calidez—. María E. está adentro con la doctora esperando por ti; la verdad es que está muy nerviosa. —Se acercó a acariciar la carita de Angelo y a continuación la de Emmanuel—. Es hermoso — expresó la joven mirando a Gael a los ojos—. ¡Cómo has crecido, Emmanuel! —se dirigió esta vez al infante. 

    El pequeño sonrió al escuchar su nombre y la chica se enamoró por segunda vez en su vida, esa hermosa criatura al fin estaría donde debía... con sus padres. 

    —Tessa, necesito un favor tuyo. 

    —Claro, lo que quieras —respondió la pelinegra. 

    —¡Genial! —exclamó con una sonrisa tan idéntica a la de su hijo. 

     

     

    Fionna logró calmar a la psicóloga hablándole con serenidad y lógica bajo la atenta mirada de Conall, pero la joven se sentía al borde del colapso con la sensación de pérdida y sus nervios estaban a flor de piel, en realidad María E. no sabía cómo arreglar las cosas con Gael, ya que se encontraban a punto de quiebre. 

    Ella parecía ser una psicóloga de pacotilla, pues lo único que había logrado era lastimar a la gente que apreciaba. María E. tenía la obligación de remediar el embrollo de su vida, poner las prioridades en ella y debía empezar con Conall. Se deshizo de su abrazo con tacto para hablarle. 

    —Mi amigo, debo decirte, ante todo, muchas gracias por haber estado ahí cuando más te necesité y a la vez confirmarte de nuevo que no tengo la intención de hacerte daño, sé que te lo hice, aunque lo niegues, por ello te pido que pases de mí y consigas a alguien que te pueda amar y te dé todo lo que te mereces. 

    —Pequeña, yo... 

    —Yo no puedo, quiero que lo comprendas. No esperes más de mí, Conall, porque yo amo a Gael y tenías razón al decirme que no te entregué todo de mí, el quid de la cuestión es que siempre lo he amado y tenía que decírtelo. —Le dio un casto beso en su mejilla—. Por favor, sé feliz al lado de alguien que sí te quiera, no seas ciego y date esa oportunidad de ser feliz. 

    Él lo entendió al verla buscar a Tessa y no encontrarla cerca, al final se lo reprochó con la mirada cuando comprendió sus acciones anteriores hacia ella. 

    —Eres un redomado imbécil, sabes lo que ella siente y, aun así, la lastimas. —Se separó de él y se fue a sentar en una banca, ahora más que nunca sus actos pasados le pesaban como lápidas de mármol. 

    Completamente avergonzado por el sutil regaño, Conall entró a la habitación de su gemelo para cavilar los hechos y decidir el paso a seguir con respecto a Tessa. La psicóloga seguía cabizbaja cuando un sonido la sacó de su autocompasión, era una risa infantil acompañada de una risa masculina; una risa muy conocida para ella. Al girar su mirada, se dio de bruces con un cuadro impactante, Gael se acercaba con dos niños en brazos hasta ella y su pecho se apretó con aprehensión por la posibilidad de estar presenciado un milagro, un evento que estuvo esperando por dos largos años. 

    La doctora Mckullin se acercó a la joven al sentir el gemido angustioso que emitió y dirigió su mirada hasta donde la tenía puesta María E., entendió de inmediato el dilema de la joven, así que cuando Gael alcanzó a las dos mujeres, la doctora tomó en brazos al niño que le entregaba el detective. 

    Hecho el trámite, Gael se posicionó frente a Lagartija con Emmanuel en brazos, quien veía a su madre con curiosidad y ella le regresaba la mirada con emoción y reconocimiento. Su voz sonó estrangulada cuando pronunció su nombre. 

    —Gael, Gael… —Las lágrimas corrían por su rostro—. Lo conseguiste, me trajiste a mi hijo... cumpliste con tu promesa. 

    Sus palabras lejos de ser lo que esperaba, le trajeron más desilusión. 

    —Aquí está Emmanuel —corroboró el hombre y bajó al niño para que quedara al frente de la psicóloga, la presentó—. Pequeño, ella es tu mamá. 

    El nene sacó de su bolsillo una foto un poco arrugada, pero que, aun así, se podía ver a la persona fotografiada. Era María E. saliendo de su edificio de apartamentos con la mirada triste y observando hacia el parque que se encontraba en la acera del frente, donde la joven solía pasear a su hijo recién nacido. 

    —Tú —señaló la foto y a ella— mi mamá. —La abrazó con fuerza, Lagartija le devolvió el abrazo conmocionada y totalmente fuera de sí por la alegría que experimentaba, ¡su hijo sabía quién era! 

    —Sí, mi amor, mi Emmanuel, soy yo, tu mami. 

    Lo llenó de besos mientras lo revisaba entero para descartar algún problema médico y el bebé solo rio llenando el espacio con su melódica risa. Y Gael los observó como mero espectador.... 

     

  

  


 
    Capítulo 33: Scáth y su cómplice 
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    Si quieres a alguien, solo díselo, el tiempo vuela. La vida es corta y el mañana quizá podría no llegar jamás... 

     

    Lagartija le devolvió el abrazo, conmocionada y totalmente fuera de sí por la alegría que experimentaba. ¡Su hijo sabía quién era! 

    —Sí, mi amor, Emmanuel, soy yo... tu mami. 

    Lo llenó de besos mientras lo revisaba entero para descartar algún problema médico y el bebé solo reía, llenaba el espacio con su melódica risa. 

    Gael los observó con todo el amor reflejado en su mirada, veía a la familia que no tuvo cuando pequeño y ahora con el total desconocimiento de si sería admitido o no por la joven, para ser incluido entre ellos dos y formar lo que más anheló en su vida: una familia. 

    Gael se levantó y se acercó a Fionna con una sonrisa que le iluminaba el rostro, el hombre necesitaba consultarle algo antes de que trajeran lo pedido. 

    —Doctora Mckullin, ¿es posible que los peques puedan comer una hamburguesa? Le aseguro que me lo pidieron expresamente. —La doctora iba a negarse, pero Angelo la miró con los ojitos expectantes que la convencieron a ceder. 

    —Necesitan realizarse una serie de exámenes y luego con mucho gusto podrán comer lo que quieran. Ahora, por favor, acérqueme a su hijo Emmanuel. 

    —¿No tiene ninguna duda? —Gael la miró inquisitivo. 

    —No. Pero haré igual el examen de rigor, ya que veo que está enterado de su paternidad. 

    —Gracias, doctora —asintió conforme—, enseguida haré que María E. venga con el nene. 

    Conall espiaba tras la ventana de la habitación de su hermano la escena que se desarrollaba en la sala de espera, la asimilaba a duras penas, pero sin escuchar las conversaciones que llevaban. Sentía alegría por su compañera. Pensó sobre el detective, del cómo logró la hazaña de encontrar a los niños, mas lo dejó de lado, pues tenía cosas más acuciantes que atender. Y la razón de sus pensamientos entró a la sala con un par de bolsas de comida. 

     

     

    Más tarde… 

    Brendan, Gael y Tessa se encontraban reunidos en la central después de regresar del hospital. Tessa llegó a entregar su carta de dimisión y debido a que no encontró disponible al comandante, decidió esperar con Gael en el cuarto de archivo. Brendan se presentó después de dejar en custodia a Yury en el hospital para que fuera atendida de sus heridas. 

    Gael revisaba y repasaba sus anotaciones buscando el pedazo de información que le faltaba, había preparado en una pizarra las fechas, la línea de tiempo de cada robo de niños y mujeres, fotos, lugares, cadáveres… el atentado de Connell y las finanzas del orfanato: el de la madre superiora y el movimiento de cuentas extranjeras, esta última cortesía de Lucas. 

    Tenía preparado por separado en clips las entradas físicas de cada detective en el caso, para así poder desentrañar al traidor o traidores. Las enfrentaba con el tiempo expuesto en la pizarra, buscaba concordancia o la falta de ella. Se rascaba la cabeza de la frustración. 

    Exhaló su aliento con fuerza. 

    —¿Qué demonios no estoy viendo? —soltó exasperado a nadie en particular. 

    —¿Qué dices, Gael? Tus anotaciones son exhaustivas, nunca he transcrito un expediente tan complejo como este —contestó Tessa al revisar los apuntes. 

    —Estoy de acuerdo contigo, Tessa —apuntó Brendan—, pero estamos estancados, y a la vez me preocupa tus conclusiones, Gael. ¿Que hay un traidor entre nosotros? Todos hemos estado juntos en este caso y no concibo tan siquiera esa idea. 

    —¡Eso es imposible! —exclamó la joven. 

    —No hay imposibles, mi querida Tessa. Toda mi investigación apunta a ello. ¿Quién obstruía el caso? ¿Por qué razón? Aquí está la respuesta —abanicó el folio con fuerza—, pero no la veo. 

    Del folio salieron disparados los retratos hablados que él mismo hizo con la camarera y estos cayeron boca abajo debajo de la mesa. 
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    —¿Sospechas de todos? ¿Incluso de mí? —indagó Brendan. 

    Gael volteó a verlo, más bien a analizarlo otra vez, y confirmó la conclusión a la que había llegado con el hombre. 

    —Ya no —fue su escueta respuesta. 

    El detective y Tessa se miraron por un momento, cada uno se guardaba para sí sus propios pensamientos, mientras lo veían revisar los folios cerca de la pizarra. 

    —Kiev da las asignaciones, Conall y su hermano Connell son los primeros en la escena de los secuestros —catalogó una nueva línea de tiempo, en los que colocó fechas y nombres—. Al día siguiente, te sumas tú, Brendan, luego Oscar y casi una semana después… sombra. 

    —Así es como se empezó el caso, Oscar y yo fuimos enviados a la institución de las madres solteras para investigar en sus archivos —acotó Brendan. 

    —Los gemelos fueron enviados por Kiev a indagar a los pacientes de María E.  

    Ese dato le extrañó a Gael y detuvo la diatriba de la joven. 

    —Un momento, Tessa, ¿por qué Kiev envió a los gemelos a investigar a los pacientes de Lagartija? 

    —No sé, eran órdenes del comandante. ¿Quizás algún posible cómplice? 

    —Quizás o quizá no. —Negó con su cabeza y prosiguió con la pizarra—. Los archivos públicos. ¿Quién o quiénes se encargan de localizarlos? 

    —Todos lo hacemos, Gael, es una prioridad conocer los antecedentes de los sospechosos y si llega a faltar, Kiev se encarga de recordarlo y nos indica buscarlo. 

    —Pero esta vez no lo fue, Brendan. Todos estaban ocupados siguiendo las órdenes de Kiev y en ese caso él personalmente debía dirigirles a ese punto. Pero ¿por qué no lo hizo? 

    —El caso nos tocaba de cerca; en el afán de conseguir resultados se pueden olvidar los datos, piensa, Gael, que el comandante quiere a la psicóloga como si fuera su propia hija. 

    —Puede ser, Brendan, ¿ahora cómo siguió esto? Si... sombra se sumó después. ¿Estaba en otro caso? 

    —No. Tenía problemas familiares, los resolvió y entró de inmediato al caso buscando con sus informantes. 

    Gael parecía muy pensativo, miraba el orden cronológico. 

    —¿Exactamente cuál es la especialidad de cada uno de ustedes? 

    —Oscar y yo somos aún novatos, empezamos la carrera de especialización. Los gemelos tienen la especialidad de investigación criminalista, y sombra, como es veterano del ejército, se le utiliza para táctica, ataque, vigilancia y francotirador en todas las asignaciones. 

    —Aún no tengo el placer de conocer personalmente a sombra, debe serle difícil sus crisis familiares. ¿Las tiene muy seguido? 

    Brendan suspendió su caminar, tenía por objetivo alzar los papeles que habían caído debajo de la mesa, para analizar la pregunta del detective. 

    ¿Cuán seguidas eran las crisis familiares de sombra? 

    —Para efectos de pagos salariales —intervino Tessa— tengo anotados las salidas, permisos, vacaciones y ausencias por enfermedad de todos los empleados. 

    La joven secretaria salió del cuarto de archivos hasta su puesto, su organización le permitió localizar el expediente que necesitaba, ya con ello en su mano, regresó a la oficina improvisada. Le entregó el archivo a Gael y este le dio una ojeada antes de plantarle un beso cariñoso en la mejilla. 

    —Eres un sol, querida. 

    Ambos vieron cómo Gael armaba en la línea cronológica la nueva información y, para asombro de ellos, concordó con diversos secuestros ocurridos en el curso de la investigación. La máquina del fax emitió el sonido de recibido, a lo que empezó a imprimir un papel; en este aparecían las huellas de una bota militar, su talla y fabricación. Cortesía de Lucas. 

    El celular privado sonó, la línea directa con su amigo. 

    —Viejo zorro. 

    —Lobo, veo que mi anterior conversación contigo no tuvo consecuencias indeseables. 

    —Oh, las tuvo, no indeseables, pero después te cuento, para cuando esto termine nos sentaremos a hablar tú y yo, lo prometo. ¿Qué nuevas me tienes? 

    —Resultados, identidad del sospechoso, cuentas bancarias, antecedentes, contactos, familiares, todo, absolutamente todo está en el archivo que te envié. Te aseguro que está hasta la talla de ropa interior. Avísame si necesitas algo más. 

    —Lo haré, gracias. 

    Abrió el archivo en el que aparecía el retrato hablado y la foto del folio policial.  

    —Gael no encontraba coincidencias en la base de datos criminales, por lo que decidí correrlo en la base de datos del cuerpo de gobierno, lo que hizo que me llevara tiempo. Vuestro personaje pertenece al centro oficial de Dublín, como ves, es un miembro de tu equipo. Perteneció a las fuerzas Armadas de Irlanda, herido en acción donde tuvo fractura abierta del peroné, se le practicó cirugía y su recuperación no fue satisfactoria, por lo tanto, fue dado de baja y presenta una leve contracción en la pierna derecha que no le permite asentar ambas piernas en la misma posición. Traducción: se apoya más en una pierna que en la otra debido al dolor. En el fax que te envié está esa coincidencia; tu sospechoso es el mismo en ambos casos. 

     

     

     

    Sujeto: Scáth Craig. 

    Kamile Craig-Madre (fallecida) Catherine Craig-hermana de la madre. 

    Aengus Trendland-padre (no confirmado) (fallecido) 

    —Catherine Craig, ¿dónde he visto ese nombre? 

    —Aquí —respondió Brendan—, es la madre superiora del orfanato. 

    —¿Estos retratos pertenecen al caso? —inquirió Tessa. 

    —Sí, se me han caído del folio. 

    —No entiendo. 

    Los detectives se giraron a mirarla con atención. 

    —¿Qué no entiendes, chica? 

    —¿Por qué tienes un retrato hablado de sombra? 

    —¡¿Cómo?! —expresó Brendan conmocionado. 

    A Gael todo le hizo clic, la secuencia cronológica que coincidía con las fechas de los delitos y las supuestas crisis familiares, la tía, que era la madre superiora, y mantenía la cuenta bancaria personal con los números altos, las huellas encontradas en el sitio de la extracción del cuerpo, el orfanato… todos los implicados estuvieron ahí cuando eran pequeños, por lo tanto, se conocían. Y con respecto al caso, el comandante lo enviaba al frente para vigilancia, pero en realidad era para cometer los delitos. ¿Sería que su padre y Kiev eran familia? Si esa conexión era correcta, Kiev era su cómplice y orquestó la operación para beneficio de su familiar. 

    —¿Dónde está Kiev? —indagó mientras corría una búsqueda del comandante y sus finanzas. 

    Toda la actitud del comandante le pareció sospechosa a pesar de las palabras de los dos presentes. 

    —Fue al hospital para interrogar a la joven. 

    —¿Es un procedimiento habitual? 

    —Por parte de él, no —contestó Brendan.  

    Gael marcó de su teléfono a la doctora Fionna. 

    —¿Sí? Mckullin al habla. 

    —Fionna, le habla el detective Mcallister. 

    —Sí, detective, ¿en qué le puedo ayudar? 

    —¿El comandante Trendland se encuentra en el hospital? 

    —Sí, y está furioso porque no he dejado que moleste a mi paciente. 

    —Que siga así, no permita que tenga acceso a la joven. Gracias. —Colgó el teléfono. 

    Con las pruebas en su computadora de una cuenta bancaria a título personal del comandante y a las entradas de dinero derivada del número de cuenta de la madre superiora del orfanato, estaba la explicación de los malos manejos en el caso. 

    —Brendan, en caso de que el comandante no esté disponible, ¿quién tiene jurisdicción para firmar una orden de aprehensión? 

    —Extraordinariamente tú, Gael, ya que estás a cargo del caso. 

    —¿Es legal? 

    —Sí, lo es, yo tengo la cláusula estipulada en los archivos de la central en mi escritorio —indicó la secretaria. 

    —Pero yo no pertenezco a esta división... 

    —El comandante te dejó a cargo —atajó Brendan. 

    —Bien. Tessa, expide la orden y tú, Brendan, ejecútala. 

    —Así se hará. 

    —Yo seguiré revisando el archivo de sombra. 

     

     

    En el hospital… 

    Mientras Conall seguía cavilando en sus preocupaciones inmediatas, un sonido de la cama de su hermano lo sacó de ellas. 

    —Hermano.... 

     

  

  


 
    Capítulo 34: Interrogatorio 
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    La pesadilla acabó o apenas comienza. 

    —Fragmento del diario de María E. 

     

     

    —Hermano… 

    Sonó la voz de Connell en la habitación del hospital. 

    —Connell... espera que llamo a la doctora. 

    —¡No! —Su voz fue muy suave pero firme, esto logró detener a su gemelo en el acto, ante de que saliera del cuarto—. Es... som… —tragó saliva y lo intentó de nuevo— es sombra, debes atraparlo. 

    Su hermano entendió a lo que se refería, ya que Connell y Conall siempre tuvieron esa compresión entre gemelos, esa sutil comunicación de escasas palabras para reaccionar como en ese caso, de saber con exactitud el mensaje dado. 

    C tomó su teléfono celular y marcó a la oficina donde fue atendido por Tessa, tuvo un instante de incomodidad mientras caminaba en busca de la doctora para informarle la situación de su gemelo. 

    —Central de Dublín, ¿en qué puedo ayudarle? 

    —Tessa. —La joven se tensó al reconocer su voz—. Este... espera un momento, por favor. 

    Conall localizó a la doctora, quien se encontraba con los niños y María E. supervisando la ingesta de comida por parte de los pequeños después de las pruebas realizadas. 

    —Fionna, mi hermano despertó. 

    La joven se paralizó con la noticia, hecho que fue notado por la Lagartija, pero Fionna se recompuso enseguida. 

    —Voy enseguida, Conall —comentó y se dirigió a la enfermera que trabajaba con ella—. Sara, te encargo a los pequeños y a María E. Apenas tengan los resultados, me avisan, por favor, y gracias. 

    La joven no tuvo ningún problema en escuchar la información a través del celular. 

    —Tessa....  

    Fue interrumpido por la joven. 

    —Me alegra saber que Connell ya despertó C, le informaré a los chicos. 

    —Espera un momento, Tessa —dijo antes de que la joven cerrará la comunicación—. Necesito hablar con Gael. 

    —En este momento no se encuentra, está siguiendo una pista del caso. 

    —¿Y el comandante? ¿Me lo puedes pasar? 

    —Eh... no sé con exactitud en dónde se encuentra el comandante. 

    El titubeo que percibió a través de la línea lo alertó, lo que hizo que su respuesta no le pareciera convincente. Pero después lo analizaría, ahora era más importante conseguir a sombra, y si le tocaba hacerlo solo, sin la ayuda de sus compañeros, ¡mejor! Entre los dos tenían una cuenta pendiente y muchas interrogantes por resolver. 

    —Entonces una última petición: ¿me puedes dar el número de celular del detective Mcallister, por favor? 

    La joven le dictó los dígitos que conformaban el número celular del detective. 

    —Gracias, Tessa, ahora quiero que sepas que vamos a hablar en cuanto me desocupe de todo esto. 

    —No tenemos nada de que hablar, como lo dijiste hasta hace un momento, esa era tu última petición. 

    —No, Tessa, tú y yo vamos a hablar —afirmó muy seguro—. Espérame en tu apartamento, yo llegaré en cuanto pueda. 

    —Te dije que no. Además, presenté mi carta de dimisión, Conall, y no hay vuelta de hoja. Recogeré mis cuatro trapos y buscaré en otros pastos. 

    ¿¡Qué!? Ahora no podía lidiar con lo dicho, él necesitaba hablar con ella y ese no era el momento ni la forma, no por teléfono. 

    —Escúchame bien, Tessa. —Su tono de voz sonó agudo, signo de su frustración y rabia, él se había mantenido frío y calmado con la información de Connell, pero las frases dichas por Tessa lo hicieron rabiar y más aún que él ya había tomado una decisión—. Me vas a esperar en tu apartamento y te juro por Dios que, si no te encuentro, te rastrearé como a cualquier convicto hasta encontrarte y mi tono no será nada bonito si eso sucede —amenazó. 

    Se colgó la llamada dejando a Tessa temblando con la explosión de Conall, jamás pensó que el tono autoritario en la voz de él la podía encender como si nada y, de hecho, ese era el caso. No era capaz de atreverse a desafiarlo, mas dejaría las cosas como estaban, ya que no estaba segura de lo que le depararía la conversación entre los dos y era mejor tener una salida. 

     

     

    —No me deja esa estúpida doctora entrar en la habitación de Yury, necesito que mandes a uno de tus esbirros a completar la tarea, mientras yo desvío la atención de la mujer. 

    Scáth escuchó molesto las palabras de su tío, el hermano de su padre fallecido, hecho del cual se enteró cuando tuvo la suficiente edad para reclamar y de paso llevar a juicio a su madre, su propio juicio. 

    La muy ladina quiso comprarlo con un dinero obtenido de su cuerpo, el cual aceptó y se llevó después de estrangularla y ver cómo sus ojos iban perdiendo la vida con la plena consciencia de que su propio hijo la destruía. 

    —Lo haré, Kiev, hay que aprovechar que aún no han hecho el interrogatorio, que todavía tenemos tiempo y no solo a Yury, también a los pequeños. No puedo dejar testigos. 

    —Los niños están con María E. en una habitación del tercer piso en el área infantil. No te equivoques de nuevo, Scáth, lo que ha dañado la operación ha sido tu estupidez y te lo dije en su momento. 

    —No lo haré. 

    Él sabía que todo se torció con el regreso de la psicóloga y de eso la culpa la tenía su querido tío. Y, por otro lado, su tía estaba aleccionada y no soltaría prenda alguna que los pudiera incriminar con ella. 

     

     

    En la central… 

    Brendan y Oscar se dirigieron a buscar al comandante en el hospital, no sin antes explicarle con lujos de detalles al más joven del equipo y a pesar de su reticencia, comprendió la veracidad del asunto con un completo desánimo y a la vez la desazón de bajar a una figura que emulaba del pedestal. 

    Por ello, Gael decidió adelantar los interrogatorios en la sala donde se encontraba la madre superiora, necesitaba tener un punto de referencia antes de que llegara el comandante Kiev para asistir a su propio interrogatorio. 

    Desde que la habían traído a la central, le trataron con deferencia por ser una mujer de edad y además servidora de la iglesia. Bajo la orden del detective se le entregaron mantas para la celda, se le proporcionó comida y agua, esto último para tomar huellas y pruebas de ADN para constatar su parentesco con sombra. 

    Gael entró a la sala y se sentó en la mesa. Entretanto, la mujer que lo esperaba lo miró detalladamente. Él traía consigo varios folios y un reproductor. Antes de empezar con el interrogatorio, puso en encendido la grabadora de audio, ya que la de vídeo estaba encendida detrás del espejo a su espalda. 

    —Hola, sor Catherine. ¿Me recuerda? 

    —No —respondió la mujer con un sutil movimiento en su cara, gesto delator de una mentira. 

    —Claro que me recuerda, Catherine. No me va a decir ahora que el inmejorable trato que hemos tenido hacia usted, la insta a que se le olvide de las cosas. 

    —Estoy estresada... 

    —Pero no es causa para un olvido, al menos que la razón sea que no quiere incriminarse o incriminar a alguien más.  

    —Eso no es cierto, policía. Yo no me acuerdo de usted. 

    —Vaya, y yo que estoy tan seguro al verla de cómo se asustó al reconocerme cuando fuimos por usted al orfanato llevando la orden de cateo. Y, para mi sorpresa, encontrarla en plena transacción. 

    —¿Transacción de qué? Santa Dipman es un orfanato, una institución reconocida por nuestra gran labor al dar alivio a parejas para obtener lo que más anhelan en su vida, niños para adoptar y así poder construir una familia completa. 

    —Cierto. Es una institución reconocida para las adopciones, manejada y financiada con los escasos recursos dados por el gobierno municipal. 

    —Así es, y no veo la razón de que me tenga retenida —concluyó sonriente la mujer. 

    —¿No la ve? Bien, entonces hagamos un repaso. —Sonrió a su vez Gael, borrando de paso la sonrisa a Catherine—. Tengo en mi poder los manifiestos del Gobierno municipal en donde se encuentran detalladas las operaciones de su institución en referencia a las adopciones. —Le mostró los papeles en el folio y la mujer los tomó para ver. 

    —¿Y? 

    —Oh... pero me extraña su pregunta, Catherine. —Le mostró otro folio—. ¿Los reconoce? —curioseó y contestó a su propia pregunta antes que la madre superiora—: Claro que lo reconoce. Son sus propios manifiestos, pero con diferencias en los saldos por diversas transacciones no reportadas, y estos papeles fueron localizados en su mesa de noche dentro de su habitación. Qué conveniente para nosotros encontrar la llave de la mesita —ironizó. 

    —¿Cómo se atreven a hurgar entre mis cosas? ¿Con qué derecho? 

    —Con el que nos da una orden de cateo —contestó con mucha calma, lo que logró internamente poner en alerta a la madre superiora—. También tengo una grabación hecha en su despacho del orfanato, en donde usted me ofrece conseguir a un bebé ilegalmente por una buena cantidad de dinero.  

    La grabación sonó hasta su conclusión. 

    —Eso no prueba nada, en ningún momento hicimos alguna clase de transacción. 

    —Es cierto, primero sucedió la muerte del bebé y de su ayudante, que por cierto es el hombre que vi hablando con usted en el despacho contiguo al suyo. 

    —Yo no tengo nada que ver con eso. 

    —Ya lo veremos, ahora mire aquí en las últimas hojas. —Así hizo la mujer—. ¿Ve el extracto del banco de esta cuenta que está a su nombre? —Ella asintió—. ¡Perfecto! Ahora quiero que me explique, ¿cómo una mujer que vive de los recursos de la Municipalidad y sé que los fondos no son tan magnánimos, tiene un saldo astronómico en su cuenta personal del banco? 

    —¿Qué? Ahora es un delito recibir una herencia por parte de mi hermana. 

    —Su hermana, claro. La misma hermana con el gran oficio de prostituta, madre de su único sobrino Scáth Craig, mejor conocido en esta dependencia como sombra, un efectivo de esta Comandancia y, por cierto, sobrino de Kiev Trendland. —Le mostró el último folio donde aparecía en letras negras el título de ADN. 

    Por primera vez la mujer mostró signos de nerviosismo y rompió a sudar a pesar de que la habitación estaba fresca, ella sabía que el detective tenía suficientes pruebas para hundirla a ella y a su sobrino. 

    —Es mejor que consiga un buen abogado, Catherine Craig. 

    Dicho eso, Gael salió de la instancia y dejó a la mujer llorando con desesperación. 

     

     

     

     

     

  

  


 
    Capítulo 35: La captura 
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    La muerte es la mayor patada de todas, por eso se guarda para el final. 

     

     

    Fionna entró a la habitación de Connell para revisarle los signos vitales después de que fue informada por el hermano sobre su despertar; al entrar encontró al gemelo que mantenía los ojos cerrados y luego los abrió al sentir la presencia de alguien en su habitación. 

    La joven doctora se acercó a la cama, pero antes inspiró con fuerza para calmar a su corazón desbocado, tres meses habían pasado desde ese día en que discutieron, el día de su separación definitiva, ese mismo día en que ella cometió la equivocación en decirle que estaba enamorada de él. 

    —Bien, veo que ha regresado con nosotros, señor Murphy. Déjeme revisarlo un momento y después le responderé cualquier inquietud que tenga. 

    El detective se le veía extrañado, mientras la doctora le pedía muy profesional que hiciera las pruebas para determinar sus reflejos y estado de consciencia. Quedó satisfecha con el resultado obtenido. 

    —Tiene buenos signos, señor Murphy, el último incidente no tuvo secuelas, se reaccionó a tiempo para salvar su vida. 

    Él solo la miró. 

    —Beag álainn, ¿eres tú? 

     

     

    Brendan y Oscar llegaron al hospital en busca de su comandante, durante el camino se pusieron de acuerdo con la acción que iban a tomar, porque ellos sabían lo inteligente que era su jefe y querían hacer las cosas con tranquilidad para poderlo llevar a la jefatura. 

    El primero en verlo fue Oscar, y con un gesto señaló a su compañero, ellos vieron al hombre que caminaba como gato enjaulado frente a la puerta de una habitación que presumían era de Yury McBlane. 

    —Comandante.  

    El hombre se sorprendió al ver a sus efectivos en el lugar y le puso nervioso el hecho, ya que pronto llegarían los hombres de su sobrino para acabar con el cabo suelto que se encontraba detrás de esa puerta. 

    —Chicos, ¿qué... qué hacen aquí? 

    —Señor, se le requiere en la oficina —contestó Brendan al notar el nerviosismo de su jefe y se puso en alerta al ver su movimiento de cabeza en busca de alguien, a la vez tranquilizó a Oscar cuando este lo miró extrañado y con el conocimiento de haber trabajado juntos por mucho tiempo, el joven oficial le dejó hacer la trampa. 

    —¿No puede ser más tarde? 

    —No. Hay órdenes que debe firmar, jefe —intervino Oscar. 

    En su celular sonó el tono de mensaje, al revisarlo, encontró la frase clave que usaban él y su sobrino para emprender cualquier acción. «Estate listo». Decidió al momento irse con sus hombres para evitar cualquier enfrentamiento y de paso alejarse de cualquier cosa que pudiera comprometerlo. 

    —Entonces vámonos y que sea rápido, quiero terminar mi día lo más pronto posible. —Se marchó convencido de que se dirigía a efectuar un trámite de oficina. 

    El comandante se dirigió a su auto. Entretanto, los detectives se montaron en la patrulla en la cual llegaron, se pusieron en movimiento camino a la central y por ello Brendan aprovechó para llamar a Gael. 

    Al tercer timbre, contestó el hombre. 

    —Mcallister al habla. 

    —Gael, habla Brendan, el comandante viene detrás de nosotros, no le informamos el verdadero motivo del requerimiento en la jefatura y le he encontrado nervioso frente a nuestra presencia, parecía que buscaba a alguien. 

    —¿Te parece extraña su actitud? 

    —Sí, y más cuando recibió un mensaje a su celular, por lo cual nos hizo salir con rapidez del hospital. 

    —¿Aún sigue detrás de ustedes? 

    El joven miró por el retrovisor y confirmó la presencia del auto que le seguía. 

    —Sí. 

    —Entonces alguien más visitará a la paciente. 

    —Por Dios. ¿Qué harás? 

    —Conall está en el hospital, le llamaré para que vigile la habitación, yo me voy a dirigir hasta ahí para hacer las preguntas de rigor a la mujer y los dejaré a cargo de la interrogación del comandante; lo primero que harán será quitarle su teléfono y revisar sus llamadas y mensaje. Lo dejo en tus manos, compañero. 

    La llamada terminó. 

    Tiempo después llegaron al lugar y parquearon los autos, ya adentro del recinto y cerca de la sala de interrogatorio, le mostraron la orden de aprehensión y le leyeron sus derechos. 

    Conmocionado, el comandante se sentó en la silla y les entregó su teléfono siguiendo las órdenes de Brendan. La interrogación se llevó a cabo con total diligencia, con tranquilidad y en vista de la abrumadora evidencia que tenían en contra de él, Kiev confesó todo, culpó de todo a sombra con tal de rebajar su posible condena. 

     

     

    Gael recibió el mensaje que antes le dejó Conall y aprovechó para llamarle mientras salía rumbo al hospital. Tenía la grave sospecha de que atentarían contra su prisionera y debía actuar inmediatamente. 

    —Diga. 

    —Conall, soy Gael, requiero de un favor tuyo. ¿Puedes custodiar la habitación ciento uno, por favor? Presiento que atacarán a la mujer que cometió el secuestro de los niños para que no pueda declarar en contra de sus cómplices. Yo llegaré en diez minutos. 

    —Lo haré —aseveró C—. Y, Gael, necesito hablar contigo. 

    —Perfecto, yo también, tengo que ponerte al día con la investigación. 

     

     

    En la puerta de la habitación no había nadie que pudiera interferir con el trabajo que iba a realizar, debía acortar una vida antes que destruyeran la suya. Un cabo suelto que debía remediar. No mandó a nadie, sino que vino personalmente a hacer el trabajo porque estaba rodeado de inútiles que le habían dañado la operación, pero todo se acababa aquí, limpiaría el último vestigio que lo atara con esos niños. Y ahora reconocía su error, no debió llevarse al hijo de la psicóloga, pero ya lo hecho, pecho. 

    El cuarto privado tenía las cortinas cerradas, aun así, se mantenía iluminado; no estaba conectada a ninguna máquina que pudiera informarle a los de afuera sobre su condición, lo que le daría más tiempo en enterarse de la muerte del paciente. La mujer estaba dormida y no sabía de la presencia de sombra, aunque él no tardaría en hacérselo ver. Alistó su implemento y se acercó a la línea que tenía conectada a su vena, la despertó con un beso en sus labios, pues lo único que lamentaba era no tener su cuerpo para saciarse por última vez. 

    Yury salió del letargo de las medicinas y al tener completa su consciencia, abrió sus ojos desmesurados por la impresión de ver al hombre con una jeringa incrustada en la línea de suministro que iba a su ser. 

    —Aunque me mates, te aseguro que todo ya está perdido. Se acabó para ti —escupió con odio. 

    —No, querida, se acabó para ti. 

    —No me importa, al fin me reuniré con mi hermana y desde arriba nos reiremos de ti… lo sabes. 

    —No es así, al infierno es a donde vas. —Una mueca negra acompañó su frase. 

    —Entonces allá te espero. 

    Fueron sus últimas palabras antes de que la esferita de aire entrara a su torrente sanguíneo y le produjera la muerte instantánea. Cerró la puerta al salir de la habitación y se encontró frente a frente con Conall, quien no tardó en reconocerlo a pesar de su vestimenta de enfermero. 

    —Tú. 

    Después de la sorpresa, sombra reaccionó, lo empujó para tener espacio para correr y emprender su fuga. Pretendía dirigirse a las puertas de salida y se detuvo al ver a un auto oficial pararse frente a esta. 

    Reculó y se dirigió a las escaleras con Conall siguiéndole los pasos. 

    Gael vio la carrera de un enfermero y del gemelo, pero decidió ver a la mujer para ver si no estaba comprometida su vida, porque sabía que Murphy podía resolver la situación. 

    En la habitación halló a la mujer con los ojos abiertos y sin brillos de vida, aún su temperatura corporal era cálida y empezó a llamar por ayuda al personal. Los esfuerzos fueron infructuosos y la declararon muerta por el médico a cargo. 

    El radio transmisor cobró vida informando de una situación con rehén en la terraza del cuarto piso. 

     

     

    —Detente, sombra, debes parar, mi hermano despertó y nos confesó tu participación en su intento de asesinato. Además, no tienes a donde ir. 

    No quiso hasta su aliento para contestar, echó a correr pensando en su siguiente movimiento, llegó al cuarto piso para intentar perderse entre la multitud antes de que le diera alcance Conall, conocía sus capacidades y lo tomaba en cuenta. 

    Ingresó al piso y se topó con el ala infantil, ¡maldición! ¿Cómo lograría camuflarse si la escasez de adultos era mínima? Pero su suerte giró al salir la psicóloga de una de las habitaciones. Se le acercó y con una navaja muy afilada, la conminó a que siguiera sus pasos. 

  

  



 Capítulo 36: Desenlace 
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    Cada decisión que tomas tiene un resultado final. 

    —Zig Ziglar 

     

     

    María E. quedó sorprendida al sentir la presión que ejercía el cuchillo en su humanidad y a la vez escuchar la seriedad en la voz conocida que le pidió que se moviera. Por el rabillo del ojo vio la llegada de Conall con su arma en mano y se asustó como nunca, comprendió todo. 

    Sombra era el traidor, recordó la realidad que sembró Gael en su mente, la conclusión a la que llegó la investigación del padre de su hijo. Su hijo… pensó en él, debía protegerlo a toda costa. 

    —Muévete ya, mujer. 

    Así lo hizo, empezó a caminar y ella sutilmente lo llevó a la terraza. 

    El guardia de seguridad se acercó al detective para tratar de detenerlo, pero Conall le mostró su placa que lo identificaba como policía y pidió su ayuda para tener refuerzos e informar la situación en que se encontraba su compañera. Había visto la llegada de Mcallister y agradeció a los dioses por ello, porque evitó que Scáth saliera del hospital. Ahora tenía que enfrentar la posibilidad de que la psicóloga saliera lastimada. 

     

     

    —Beag álainn, ¿eres tú? 

    A Fionna se le abrió un mundo de recuerdos, besos húmedos y caricias calientes debajo de sábanas blancas en las noches estrelladas de Dublín. Esas noches que habían desembocado al regalo que llevaba en su vientre, pero que a toda costa no compartiría con el hombre que estaba acostado en esa cama preguntando si era ella. 

    —Soy la doctora Mckullin, señor Murphy. Estoy muy contenta con su progreso y veremos cómo sigue en estos días, para que pronto pueda regresar a su casa. ¿Tiene alguna inquietud? 

    Connell no logró preguntar nada, porque fueron interrumpidos por una emergencia en el piso. Deseaba hablar sin animosidad con Fionna, pero sabía que no podría ser, ya que fue un completo bruto al desdeñar el sentimiento que ella le profesaba y por el cual él aún no estaba listo. La experiencia con la muerte le hacía ver diferentes puntos de vista de cómo llevó su vida y, de alguna manera, debía enmendar ciertas cosas, más que todo acciones personales. La vida daba segundas oportunidades y él era un ejemplo de ello. 

     

     

    Scáth Craig miraba a todos lados buscando una salida, la suerte le legó en forma de la psicóloga, era una carta especial porque sabía los sentimientos que C profesaba por ella y no dejaría que nada malo le pasara. 

    —¿Por qué haces esto, amigo? 

    Él la miró con desdén, alguien insignificante y desechables para él. 

    —¿Amigo? No me alegres tanto el día, María E., tú solo eras una pieza en mi juego de ajedrez, un peón que movía a mi antojo sobre la mesa. 

    —¿De qué hablas? —preguntó Conall, quien se había colado en la terraza. 

    —No te acerques tanto, porque si no ella sufrirá las consecuencias, Conall. 

    —Y después seguirás tú al no tener un escudo en que ocultarte, Scáth. 

    —Lo sé —sonrió el hombre—, pero tú quedarás consumido en la culpa y la desesperación por su muerte. 

    —Entonces déjala ir, acaba de recobrar a su hijo. 

    —¿Me crees tan estúpido? ¿Crees en verdad que voy a soltar mi boleto de salida? No seas ingenuo. 

    —No lo soy, solo apelo al tiempo que nos conocemos para que la dejes ir y tú te entregues para que recibas la justicia que te mereces. 

    —Primero muerto, antes de pisar una cárcel y ahora apartarte. —Subió el cuchillo hasta la garganta de la psicóloga—. No estoy jugando. 

     

    La sangre le hirvió a Gael al escuchar las palabras que salían de la radio del hombre de seguridad, subió corriendo los cuatro pisos que los separaba hasta llegar al piso indicado, recorrió el pasillo del ala infantil hasta que vio asomar una cabecita curiosa, la de su hijo. Se acercó hasta él y lo vio llorando con lágrimas silenciosas. 

    —Emmanuel, ¿qué pasa? 

    —Mami no está aquí, y no sé qué pasa. Tengo miedo de perderla otra vez. 

    Su corazón sangró al temer lo peor, su instinto le decía a gritos que Lagartija estaba en peligro y nunca desatendía su llamado. Tranquilizó a su hijo y se lo dejó a cargo a la enfermera que los cuidaba, tenía un asunto urgente que atender. 

    Sus sospechas se confirmaron con un solo vistazo a la terraza, el hombre del retrato hablado tenía sujeta a María E. con un cuchillo amenazando su vida. Todo su cuerpo entró en calma, la desesperación no lo ayudaría en nada. Analizó la situación con cabeza fría y reparó en una vía que lo podía acercar hasta el hombre y caerle de sorpresa. Empezó a caminar para tomar posición, solo esperaba que María E. recordara todo lo que le enseñó en maniobras de escape en un ataque cuerpo a cuerpo. 

     

     

    —¡No! Por favor, déjame ir. Mi hijo me está esperando. 

    —¿Tú crees que eso me importa? 

    —Sé que no, de lo contrario, no lo hubieras mandado a secuestrar y convertirlo en mercancía para tus sucios negocios. 

    El cuchillo resbaló un poco tras las palabras de ella y consiguió con ello una línea de sangre en el costado de su garganta. 

    —¿De qué diablo hablas, psicóloga? ¿El alcohol medicinal que te bebiste te ha chalado el cerebro? —preguntó mosqueado. 

    —Sabes de lo que hablo, de otra manera no te hubieras puesto nervioso y la prueba está en la herida que me has hecho en mi cuello. 

    —No es cierto. 

    —Maldito desgraciado, intentaste matar a mi hermano cuando te descubrió —espetó Conall con severidad. 

    El muy cínico se rio de los dos y le jaló del cabello a la joven para sostenerla mejor. 

    —¿Y? 

    —Entonces es cierto, María E., Gael dio en el clavo. Había un traidor entre nosotros y ese maldito eres tú. —Lo señaló. 

    —Sí. —Se encogió de hombros—. Tanto tiempo manejando mis negocios, burlándome de ustedes, recibiendo cuantiosas ganancias, ¡sí! Me robe a tu hijo, ¡Sí! Le disparé a tu hermano, y llega un aparecido de la nada y daña todo mi operativo. ¿Quién demonios es ese hombre? 

    —El padre de su hijo. —Gael le cayó encima a sombra y, por la sorpresa, Lagartija aprovechó para derrumbar el cuchillo que la amenazaba y logó alejarse del hombre que la soltó tras el impacto del cuerpo del detective contra él. 

    Ya libre de Scáth, María E. se refugió en brazos de Conall y ante todo él le preguntó si era cierto lo que había declarado Gael. La joven solo atinó a asentir mientras su atención se posaba en el hombre que amaba. Mcallister y Craig empezaron a pelear convirtiéndose en un amasijo de piernas y brazos, evitando con ello un disparo limpio de parte del gemelo. 

    En ambos la sangre manchaba su ropa y los nudillos hinchados impactaban la humanidad del otro, hasta el momento en que sombra logró separarse y alcanzar su cuchillo que había quedado cerca de las barandas del balcón. Su equilibrio falló al no lograr estabilizarse del todo y se tropezó cayendo al vacío, terminó en posarse sobre uno de los autos estacionados. 

    El shock que generó el accidente, paralizó al grupo. Solo Gael atinó a asomarse por encima de las barandas, sacó su radio y habló pidiendo asistencia para el hombre caído. 

    La psicóloga se soltó de los brazos de Conall y se acercó a abrazar a Gael para socorrerlo y llevarlo hasta adentro para su atención médica. 

    —Vamos, deben atenderte esos cortes. Y a ti también, Lagartija. —Se les acercó Conall y por encima de ellos vio cómo el cuerpo médico atendía al hombre caído. 

    —Ya todo acabó, María E. Todos los implicados están bajo custodia. 

    —Gracias a ti. 

    —¿Es cierto que el traidor era sombra? 

    —Sí, Conall. Y en la jefatura se encuentran los otros cómplices. 

    —Bien. Gael, mi hermano despertó y lo acusó —señaló hacia abajo— de su intento de asesinato. 

    —Lo sé, tengo todas las pruebas. —Puso su mano en su brazo—. Tu hermano estuvo en el momento equivocado. Sombra y su grupo escogían a las mujeres para las tratas de blancas y él se interpuso en uno de sus secuestros, y ya sabemos el lamentable final de la muchacha, sobre todo porque ella al principio no era la elegida. 

    El grupo de limpieza llegó a limpiar la sangre derramada de la pelea, mientras ellos entraron para ser atendidos. Evitaron pasar por el frente de la habitación de su hijo para no asustarlo. 

    Al final, el parte médico les informó la gravedad de las lesiones de sombra que se encontraba sin conocimiento, presentaba inflamación en su cerebro por el fuerte golpe de la caída y varias fracturas en sus caderas y piernas. Estaba vivo de milagro, solo esperaban su mejoría para enviarlo a la cárcel, ya que él había confesado sus crímenes frente a un grupo de testigos. 

     

     

     

    





   


 
    Capítulo 37: Final  
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    Un sueño se consigue cuando luchas incansablemente por ello, nunca se sabe de lo que eres capaz hasta que lo intentes. 

     

     

    María E. 

    Dos semanas, dos muy largas semanas desde que todo acabó, desde que el caso se resolvió y todos los implicados estaban bajo custodia o muertos. 

    Kiev, el hombre que consideraba su amigo, tal vez como un padre, pudo traicionarla de tal manera. Jugó con su vida y la de su hijo en pos de la recompensa económica y le dejó un tajo abierto en el corazón. Pareciera que en su vida personal estaba muy lejos de ser capaz de juzgar realmente a los que la rodeaban. 

    Ahora Scáth, compañero de trabajo, el verdadero hombre detrás de la máscara de sombra, el artífice de los secuestros de mujeres, el de su hijo y de los otros bebés, del doble intento de asesinato a Connell, infinidades de muertes y otros delitos que se sumaban en su archivo, estaba bajo custodia de la institución que representaba, porque la vida no fue benevolente con él, de acuerdo a como se mirara. 

    En la caída que tuvo, presentó inflamación del cerebro y despertó un par de noches después, totalmente alterado, bajo el ventilador mecánico que lo asistía con su respiración. 

    Los médicos que le atendieron después de la caída, le diagnosticaron una fractura en la vértebra cervical C2 que lo dejó cuadripléjico, una lesión medular completa A, en esta lesión no había preservación sensitiva ni motora por debajo del nivel de ella y se abarcó segmentos sacros, es decir, no existía tampoco sensibilidad ni control para miccionar ni defecar. ¿justicia divina? Sí, lo creía. 

    Después de que esta información le fue suministrada a Kiev, hecho dado, ya que efectivamente probaron la unión familiar entre él y Scáth, se enteró del suicidio del hombre más importante de la central, su comandante. Uno que, a su pobre juicio, decidió quitarse la vida en vez de pasar sus últimos años en la cárcel con el deshonor que ello representaba. 

    Al fin dos semanas muy largas, dos en que quedó sola con su hijo, dos en el que Gael se fue y la dejó sin mediar palabras y sin posibilidad de localización. Dos semanas en que lo añoró más que nunca, indicándole con su ausencia lo enamorada que estaba de él, de la necesidad ciega que tenía en lo relativo a lo físico y emocional frente a ese hombre. No pudo dormir en su cama ante la ausencia suya, le faltaba el calor corporal que expedía su cuerpo, del abrazo nocturno que le impuso desde que empezó a entregarle su cuerpo. Le faltaba él, solo él. 

    Emmanuel le calentaba el alma y no lo dejaba solo en ningún momento, se estaban conociendo y formando la relación de madre e hijo, pero el amor maternal estaba latente y su amor por ella brillaba con más fuerza, solo faltaba su padre. El hombre que amaba. 

     

     

    Gael 

    Dos semanas de arreglar sus asuntos y darle espacio a Lagartija para tomar la decisión que los enfrentaría al futuro. Dos semanas que no los veía y le hacía falta hasta el grado de que su corazón gritaba desesperado por la presencia de ellos, de María E. y la de su hijo. 

    Pero para presentarse frente a ella, debía ir con todas sus situaciones resueltas: con un futuro firme para entregarse completamente a María E. 

    Dos semanas en que tuvo reuniones ejecutivas y laborales para limpiar su existencia y quedar libre para ofrecer la vida que esa mujer especial y su hijo merecían. 

    Y a la vez mantenía la pequeña incertidumbre que no le diera la oportunidad que requería, la oportunidad de ser parte de su vida. Porque él llegó a esta ciudad a concluir un caso y al final alcanzó el cometido por el que fue requerido, por ello esa pequeña y oscura incertidumbre le mantenía paralizado al otro lado de la puerta de su apartamento. 

    No quería contemplar la idea de su rechazo, porque sabía a ciencia cierta que esta vez sería una destrucción completa de su alma y no sobreviviría a ella. 

    Se limitó a sacudir el último resquicio de miedo e hizo acopio a la resolución que tomó desde que bajó de ese maldito avión, llegó para todo o nada, porque vino a construir lo que nunca tuvo antes: una familia. Vino a luchar por lo que tanto necesitaba, a su familia. 

     

    María E. 

    El timbre sonó en el silencio del apartamento, a los minutos siguientes en los que había logrado con esfuerzo dormir a Emmanuel, después que le contara la historia de cómo conoció a su padre y se la hizo repetir más de una vez. Qué emoción la de su hijo al confirmarle que Gael era su padre. Ese niño tenía un coeficiente intelectual muy alto y demasiado maduro para su edad. 

    Y ella no le negaría el derecho a su hijo de saber quién era su padre, ya no cometería ese error, solo faltaba la parte importante de la ecuación: Gael. 

    Al abrir la puerta, esperaba encontrar a Tessa que había llamado para saber si podían hablar, pero la sorpresa fue grata al encontrar en el umbral al objeto de sus pensamientos, pero se entristeció al verlo con un semblante de cansancio o ¿preocupación? 

    —Hola, ¿puedo pasar? —preguntó Gael indeciso al verle el semblante en blanco a Lagartija. 

    —Oh, sí, claro. Pasa y siéntate. —Cerró la puerta detrás de la entrada del detective—. ¿Deseas tomar algo? 

    Con el nudo en la garganta era lo más conveniente para aclararla. 

    —Agua, por favor. —Escaneó el apartamento. 

    —¿Emmanuel ya se durmió? —inquirió con desilusión. 

    La joven se acercó con el vaso. 

    —Sí. Minutos antes de que llegaras, al fin quedó dormido. Si deseas verlo, te puedo llevar a su cuarto. 

    —¿Puedo? —jadeó con la esperanza pintada en su rostro. 

    La reserva de Gael le producía un dolor no físico en su cuerpo, porque él estaba tanteando el terreno con ella y sería ella quien lo sacara de su miseria. 

    —Por supuesto, sígueme. 

    Lo llevó hasta la habitación de su hijo y se quedó contemplando a sus gestos suavizarse cuando él se acercó a la cama donde Emmanuel dormía, le acarició la mejilla con el dorso de su mano y le plantó un beso en la frente. 

    Al incorporarse, la miró con la expresión mutada. 

    —¡Tenemos que hablar! 

    Sus palabras la sacaron del ensueño en que se encontraba por la seriedad que detectó en su tono. 

    —Sí. Debemos hablar, vamos a la sala nuevamente. 

    En la sala, los nervios le tenían el pecho oprimido. Deseaba abrazarlo y no soltarle nunca, pero antes debía escuchar lo que necesitaba decirle. Se sentó en el mueble y aclaró su garganta... ¡Dios! Cómo le dolía verlo en ese estado. 

     

     

    Gael 

    Se aclaró la garganta, la sentía ardiendo como si le faltara uso. La enormidad de lo que exigía a la vida hacía que sus sentimientos estuvieran a flor de piel; le iba a exponer como nunca antes en su vida, lo había hecho y corría el riesgo de salir escaldado. Iba a sacar sus demonios, que pesaban como una bola de concreto sobre su cuello y se estaban hundiendo en el abismo de la incertidumbre. 

    —Vine aquí a desnudar mi alma para darle todo a ti, Lagartija. Debo empezar por algo que me pesa, porque quiero que entiendas mis razones, antes de volver a ver en tu rostro el asco que sentiste la vez anterior. 

    —No, yo no... 

    —Déjame decirte todo antes de cualquier interrupción por parte tuya —la atajó y esperó su asentimiento para continuar—. Lo primero que debes saber es que yo me castigué por cometer faltas hacia ti, pero fueron tres veces nada más. —Se tocó las heridas en su pierna—. La más profunda fue cuando te perdí, esa noche te hice la promesa de no volver a engañarte y las otras dos cuando flaqueé de pensamiento y las hice para afirmar mi promesa. Te he amado desde siempre, Marie, y ahora mucho más, solo tengo la esperanza en que me dejes ser parte de tu vida y la de mi hijo, te amo. 

    Todo su discurso lo hizo con la mirada gacha y al levantarla, la vio con lágrimas en sus ojos y su alma cayó al piso. Se levantó del mueble para acercarse, soltó de un tirón la última parte del discurso. 

    —Vine a ti preparado, resolví unos asuntos personales para presentarme con solvencia y con el destino abierto para elegir quedarme a donde vayas, porque soy todo tuyo y quiero confiar en la posibilidad de formar una familia junto a ti. —Las lágrimas salían de los ojos de Maria E, hundían el corazón del joven—. No llores más, por favor. —Con delicadeza le enjuagó las lágrimas con sus dedos, mientras le susurraba cuánto le amaba, abogando así su causa a pesar de que su dolor lo tenía sumido en un caos. Cerró los ojos al sentir el peso de la derrota anidar en su cuerpo. 

    —Lo siento, no debí venir. 

    —Me hiciste mucha falta, Gael. ¡No lo vuelvas a hacer! —Gael abrió los ojos por la sorpresa, ¿había escuchado bien? Se negó a reaccionar con el sentimiento que daba paso en su cuerpo por temor a equivocarse—. No me vuelvas a dejar sola otra vez sin poder comunicarme contigo, pensé que me habías abandonado. 

    —Tenía que resolver algunos aspectos de mi vida... 

    —Shh… —posó un dedo en sus labios— ya me lo explicaste, ahora es mi turno. Nunca he sentido asco hacia ti, borra esa sensación. Te voy a ser muy sincera, no creo que yo sea merecedora de tal devoción, pero igual la acepto, me alegra que hayas hecho todo lo posible para quedarte junto a mí, lo aprecio demasiado. 

    —¿Pero? —preguntó debajo del dedo de Lagartija. 

    —No hay peros, Gael. Solo tenía miedo y me has aclarado mis dudas —exhaló su aliento muy despacio, trató de calmar a su corazón desbocado—. Te he querido desde siempre, creo incluso que desde el primer día que te vi. —La llama de la esperanza empezó a caldear el corazón del hombre—. Te amo, Gael, te amo por lo que eres, por lo que me has dado, por lo que me has entregado de ti, por todo el conjunto y, sobre todo, por nuestro hijo. Te amo. 

    La abrazó fuerte y la levantó en sus brazos. Entretanto, su felicidad le golpeaba de lleno en el corazón y se le instalaba una sonrisa a cada uno. Luego la depositó despacio en el suelo, antes de hincarse y sacar una cajita de joyería. 

    —No más miedo, ni malos entendidos, solo el pedido de que me entregues tu corazón para cuidarlo y atesorarlo, amor mío. —Abrió la cajita revelando un anillo con un solitario de diamante. 

    —¡Sí! —Se lanzó a sus brazos y lo besó con fuerza. Gael le colocó el anillo—. Dios mío, sí. 

    El beso se tornó más pasional y ahí en la alfombra del apartamento de la psicóloga, se desnudaron de cara al futuro que les guardaba y se demostraron su devoción el uno al otro fundiéndose en uno solo. Con cada embestida profunda se declaraban su amor, bajo cada gemido pasional entregaron su corazón para resguardarlo en su alma y el orgasmo los catapultó a una dicha plena. 

     

     

  

  


 
    Epílogo 
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    La felicidad es una sensación efímera. Cuando es alcanzada con esfuerzo, se debe disfrutar al máximo sin el temor a perderla. 

    —Fragmento del diario de María E. O'Neal 

     

    Galway-Irlanda 

    Todo empezó aquí, en esta ciudad, donde Gael y yo nos conocimos desde jóvenes. Por lo tanto, entre los dos decidimos realizar la boda ahí, frente a mis amistades y mi familia. Sí, frente a Patrick, mi hermano, que me veía con el amor reflejado en su cara. Pero no todo fue color de rosa, al principio fue muy peliagudo el asunto y lo abordé personalmente, no creía que por teléfono fuera correcto, así que invité a mi hermano y a su esposa Ana a Dublín para que se quedaran conmigo un fin de semana. 

    Mi hermano tenía el derecho de saber por qué le lastimé con mi partida, las mentiras que le dije al venir aquí y el engaño de mi parte, temía su desilusión, pero contaba con el apoyo de Gael. 

    Gael y yo decidimos, con bastante resistencia de parte de mi hombre, que yo abordara el asunto primero y después llegara Gael con nuestro hijo. No sabía la reacción que mi hermano iba a tener, pero aguantaría con firmeza el chaparrón. Los fui a buscar al aeropuerto un viernes en la tarde y los llevé a mi apartamento, les mostré la habitación que les había preparado al lado de la de mi hijo. Ya instalados, los llevé a la terraza para que pudieran disfrutar de la vista. 

    Primero le conté sin entrar en detalles cómo el grupo resolvió el caso, que personalmente me afectaba, con la ayuda de Gael; el rescate de los niños secuestrados y cómo dos compañeros del grupo estaban involucrados en los crímenes. 

    Los nervios me atenazaban por la confesión que preparé, mas no contaba con los instintos de mi hermano, lo que le hacía ser el principal detective y ayudante del comisario de Galway. 

    —Y bien, ¿cuál es el verdadero motivo de nuestra visita? —preguntó mi hermano con la mirada fija sobre mi persona. 

    Maldición si no me cayó un peso en el estómago. Así que decidí ir al grano, aunque ello no concluyera como yo quería. 

    —Debo hacerte una confesión. —Sus ojos se achicaron, vi el engranaje de su mente moverse y agudizarse, tragué saliva y abrí mi boca, pero fui interrumpida por él. 

    —Lagartija, te he respetado toda mi vida, aunque no sepa todo, siempre supe donde te encontrabas. Eso era lo único que me mantenía tranquilo, sé que trabajabas aquí y no que estudiabas en Inglaterra para tu especialización. Con el dinero destinado a tus estudios, compraste este apartamento y nunca intentaste venderlo como quisiste hacerme creer, algo te ha mantenido aquí y también algo te alejó de mí. 

    —Mi intención no fue hacerte daño, Patrick. No pensé que mis acciones pudieran afectarte y por ello te pido perdón, en verdad lo siento —respondí contrita—. Estaba muy afectada cuando decidí alejarme de Galway y hace parte de mi confesión; es cierto que algo, más bien alguien, hizo que me alejara de la ciudad y fue un tremendo mal entendido, ambos sufrimos al alejarme de él, y también le oculté una verdad como te la he ocultado a ti y tengo miedo de tu reacción, en realidad estoy totalmente aterrada. 

    —Nada puede ser tan grave, María E. —replicó Patrick con suavidad. Expiré con fuerza antes de contestar. 

    —Para mí lo es. 

    En ese momento Gael entró a la terraza, solo. Lo miré en busca de Emmanuel, pero me indicó que todo estaba bien. Bendito él que no quiso dejarme sola, me prometió que cuidaría de nosotros y lo estaba haciendo aún en contra de mis deseos. Por ello lo amé más que nunca. 

    Saludó a mi hermano y a su esposa, luego se sentó en el sillón próximo al mío. 

    Patrick lo miraba muy atento, analizaba la situación y sacaba sus propias conclusiones. 

    —¿Tú eres el culpable? ¿El culpable de su huida? —inquirió mi hermano a Gael. 

    —No sé qué te ha contado Maria, Patrick —contestó para apaciguar cualquier incendio—. Aún nada, en realidad. —Gael giró la mirada a mi persona y yo asentí, recibí en respuesta un asentamiento para transmitir confianza y lo consiguió. 

    Retomó la palabra para recibir él cualquier disparo, en el sentido figurado, y lo sé porque me lo dijo mucho tiempo después. 

    —Un día antes de que María E. se fuera, ocurrió algo entre los dos. Tenía la firme intención de preguntarle a Lagartija si quería convertirse en mi compañera sentimental, tanta fue la emoción que tomé varios tragos de más, que perdí la noción de cuanto me rodeaba y de los actos que sucedieron esa noche. —En su voz era palpable su vergüenza y no pasó desapercibido por parte de mi hermano—. ¿Cómo podría pedirle a la mujer que amaba que se convirtiera en mi esposa? No después de haberla traicionado con otra. 

    —¿Eran novios? Bueno, yo sabía que mi hermana tenía sentimientos por ti, pero nunca que fueran novios. 

    —No lo éramos, y al igual que tú, yo sabía que Lagartija profesaba sentimientos hacia mí. ¿Recuerdas que con tu permiso salimos a dar una vuelta? La vergüenza que sentía no me permitió preguntarle lo que más ansiaba. 

    —Recuerdo esa noche, mi hermana llegó tan destrozada y fue por ti, tú la separaste de mí —aportó dolido Patrick. 

    —Lo sé... —empezó a disculparse el joven. 

    —¡No! No fue tu culpa, fue el maldito mal entendido en que nos vimos envueltos. —Aspiré el aire para tomar fuerza y contar toda la verdad—. Él no me engañó, al estar bebido y yo también, no se dio cuenta que la mujer que estuvo con él, y jamás pasó por su cabeza, fui yo. 

    Patrick se levantó con su rostro hecho una furia. 

     —¡¿Qué?! 

    Al mismo tiempo Gael se levantó y se posicionó al frente de mí, escudando mi cuerpo ante cualquier peligro que proviniera de mi hermano, esa acción bajó de manera terminante la rabia que mis palabras produjo al hombre más importante de mi vida, al igual que mi hijo y mi prometido. 

    La fiereza con que Gael veía a mi hermano, le mostró el grado de amor que el hombre frente a mí sentía y que sería capaz de defenderme, incluso de él, mi propio hermano. 

    Ana, bendita ella, posicionó su mano en el brazo de su marido y él dirigió su mirada a ella, indicándole que ya estaba calmado. 

    —Mi amor, deja que terminen su relato. No la asustes más —intervino y se escuchó el gruñido que partió del pecho de Gael. 

    El ayudante giró su vista mostrando una sonrisa para calmar el ánimo del hombre que, a pesar de todo, apreciaba como amigo. 

    —Disculpen mi exabrupto, Marí, Gael. —Aún la tensión no se alejaba del cuerpo del detective, pero dio un paso a un lado y se sentó junto a mí. Entrelazó su mano entre la mía y depositó un beso en ella para calmarme. Sentí la confianza para terminar con la confesión. 

    —Ninguno de los dos estábamos al tanto de los pensamientos del otro, Gael convencido de su engaño y yo pensando que él me había utilizado por esa noche. —Su mano me apretó con delicadeza, aún le dolía ese pensamiento—. Por eso me fui, no podía verle a la cara y pensar que me había rechazado después de haberme entregado. —Por el rabillo de mi ojo lo vi negar con el rostro compungido—. Vine a parar aquí porque tenía conocimiento de un trabajo que podía realizar. Una cosa y otra me alejaron totalmente de los dos, también por la necesidad, porque guardaba un secreto... 

    Fuimos interrumpidos por un terremoto delicioso y una muy apenada Tessa. 

    —Lo siento, pero él no quería estar lejos de ustedes un minuto más. —Dicho eso, Tessa se devolvió en sus pasos y cerró la puerta corrediza. 

    Los ojos de mi hermano se ensancharon al ver al niño que se acercó a nosotros y gritaba a viva voz: 

    —¡Papá! ¡Papá! 

    —¡Campeón! 

     

     

    Después de la ceremonia emotiva y la fiesta posterior, mi ahora esposo y yo yacíamos en la cama matrimonial de la suite que Adam nos proporcionó como su regalo de boda, en su nuevo resort, un sueño de habitación donde Gael me hizo el amor con tanta pasión, después de haberme entregado su propio regalo de boda, las llaves de mi nueva casa. Ahora faltaba que le entregara mi regalo, aunque demoraría un poquito para desenvolverse. Me posicioné en su largo miembro erecto y lo apreté en mis entrañas, acción que lo volvía loco. Me agaché para besarle los labios. 

    —Te amo, Gael. 

    —Y yo más a ti —gimió al sentir mi movimiento sutil—. Preciosa, ¿vas a hacer algo al respecto? 

    —Sí. Te voy a dar mi regalo de bodas —susurré y me acerqué a su oído—. Vas a ser papá de nuevo. 

    La emoción que surgió en sus ojos fue mi mejor recompensa. 
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